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“MEDIATOR DEI” 
CARTA ENCICLICA DEL PAPA SOBRE 
. CLA SAGRADA LITURGIA 


(Conclusión.) 


SEG ON: DA PARTE 


TIL.-—-LA. COMUNIÓN EUCARÍSTICA 


El augusto sacrificio del altar se concluye con la comunión del divino con- 
vite. Pero, como todos saben, para tener la integridad del mismo sacrificio sólo 
es necesario que el sacerdote se nutra del alimento celestial, pero mo que el pue- 
blo-—aun cuando esto sea por demás sumamente deseable—se acerque a la santa 
comunión. 

Nos place a este ia recordar las consideraciones de nuestro predecesor 
Benedicto XIV sobre las definiciones del concilio de Trento: “En primer lugar, 
debemos decir que a ningún fiel se le puede ocurrir que las misas privadas, en las 
cuales sólo el sacerdote toma la eucaristía, pierdan por esto su valor de verdade- 
ra, perfecto e íntegro sacrificio instituído por Cristo Nuestro Señor y hayan por 
ello de considerarse ilícitas. Tampoco ignoran los fieles—o al menos pueden ser 
fácilmente instruídos de ello—que el sacrosanto concilio de Trento, fundándose en 
la doctrina custodiada en la ininterrumpida tradición de la Iglesia, condenó la nueva 
y falsa doctrina de Lutero, contraria a ella” (103). “Quien diga que las| misas 
en las que sólo el sacerdote comulga sacramentalmenet son ilícitas y deben por ello 
derogarse, sea anatema” (104). : 

Se alejan, pues, del camino de la verdad aque Mos que se niegan a celebrar si 
el pueblo cristiano no se acerca a la mesa divina; y.todavía más se alejan aquellos 
que por sostener la absoluta necesidad de que los feles se nutran del alimento eu- 
carístico juntamente con el sacerdote, afrman capciosamente que no se trata tan 
sólo de un sacrificio, sino de un sacrificio y de un convite de fraterna comunión, 
v hacen de la santa comunión realizada en común casi el punto supremo de toda 
la celebración. 

Hay que afirmar una vez más que el sacrificio eucarístico consiste esencial- 
mente en la inmolación incruenta de la víctima divina, inmolación que es mistica- 
mente manifestada por la separación de las sagradas especies y por la oblación de 
las mismas hecha al Eserno Padre. La santa comunión pertenece a la integridad 
del sacrificio y a la participación en él por el medio de la comunión del. augusto 


sacitamento, y aunque es absolutamente necesaria al ministro sacrificante, en lo que 


toca a los fieles sólo es vivamente recomendable. 

Y así como la Iglesia, en cuanto maestra de verdad, se esfuerza con todo cui- 
dado en tutelar la integridad de la fe católica, así, en cuanto madre solícita de sus 
hijos, les exhorta a participar con premura' y frecuencia en este máximo beneficio 
de nuestra religión. 


(103)... Litt. Encycl Certiores effecti, 4. 4. 13. Nov. a. 1742, 8 1, ¿ 
(104) Conc. Trid., Sess. XXII, Can. 8, ' 


" 
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Desea ante todo que los Pee a cuando no pueden taólmente 
recibir de hecho el alimento eucarístico—lo reciban al menos con el deseo, de forma 
que, con viva fe, con ánimo reverentemente humilde y confiado en la voluntad del 


Redentor Divino, con el amor más ardiente se unan: a él. 


Pero esto no basta. Puesto que, en efecto, como hemos dicho más arriba, pode- 
mos participar en el sacrificio también con la comunión sacramental, por medio 
del convite de los ángeles, la madre Iglesia, para que más eficazmente “podamos 


(105), repite a todos sus 


sentir en nosotros de continuo el fruto de la redención” 
“Tomad y comed.. 


hijos la invitación de Cristo Nuestro Señor: 
mi memoria” (106). A cuyo propósito, el concilio de Trento, haciéndose eco del 
deseo de Jesucristo y de su esposa inmaculada, nos exhorta ardientemente * 
que en todas las misas los fieles presentes participen no sólo espiritualmente, sino 
también recibiendo sacramentalmente la eucaristía, a fin de que reciban más abun- 
dante el fruto de este sacrificio” (107). También nuestro inmortal predecesor Be- 
nedicto XIV, para que quedase mejor y más claramente manifiesta la participa- 
ción de los fieles en el mismo sacrificio divino por medio de la comunión eucarís- 
tica, alaba la devoción de aquellos que no sólo desean nutrirse del alimento celes- 
tial durante la asistencia al sacrificio, sino que prefieren alimentarse de las hostias 
consagradas en el mismo sacrificio, si bien, como él declara, se participa realmente, 
y verdaderamente en el sacrificio aun cuando se trate de pan eucarístico, debida- 


mente consagrado con anterioridad. Así escribe, en efecto: * 


Haced esto en 


“para 


“Y aunque participen 


en el mismo sacrificio, además de aquellos a quienes el sacerdote celebrante da parte 
de la Víctima por él ofrecida en la santa misa, otras personas a las que el sacerdote 
da la eucaristía que se suele conservar, no por esto la Iglesia ha prohibido en el 
pasado ni prohibe ahora que el sacerdote satisfaga a la devoción y a la justa peti- 
ción de aquellos que asisten a la misa y solicitan participar en el mismo sacrificio 


que ellos también ofrecen a la manera que les está asignada; 


antes bien, aprueba 


y desea que esto se haga y reprobaría a aquellos sacerdotes por cuya culpa o ne- 


gligencia se negase a los fieles esta participación” (108). 


Quiera, pues, Dios que todos, espontánea y libremente, correspondan a esta 
solícita invitación de la Iglesia; quiera Dios que los fieles, incluso todos los días. 
“participen no sólo espiritualmente en el sacrificio divino, sino también con la comu- 
nión del augusto sacramento, recibiendo el Cuerpo de Jesucristo, ofrecido por todos 
' al Eterno Padre. Estimulad, venerables hermanos, en las almas confiadas a vues- 
tro cuidado el hambre apasionada e insaciable de Jesucristo; que vuestra enseñanza 
llene los altares de niños y de jóvenes que ofrezcan al Redentor Divino su ino- 
cencia y su entusiasmo; que los cónyuges se acerquen al altar a menudo para que, 
alimentados en la santa mesa, y gracias a ella, puedan educar la prole que les ha 
sido confiada en el sentido y en la caridad de. Jesucristo; sean invitados los obre- 
ros para que puedan recibir el alimento eficaz e indefectible que restaura sus fuer- 
zas y les prepara para sus fatigas la eterna misericordia en el cielo; reuníos, en 
fin, los hombres de todas las clases y “apresuraos a entrar”. (109), porque éste es 
el pan de la vida del que todos tienen necesidad. La Iglesia de Jesucristo sólo tiene 
este pan para saciar las aspiraciones y los deseos de nuestras almas, para unirlas 


íntimamente a Jesucristo y, en fin, para que por su virtud se conviertán en 


“ 
un 


sclo cuerpo” (110) y sean como hermanos todos los que se sientan a una misma 


(105) 
(106) 
(107) 
(108) 
(109) 
(1:10) 


“Missale KRom.”, 
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I.Gor., XI, 24. 
Sess. XXII, €. 
Litt. Encycl. 
Cfr. Lut. XIV, 
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mesa para tomar Ele emedio de la inmortalidad 01D con la fracción de un úni- 
ce pan. 

Es bastante oportuno también—lo que, por otra parte, está establecido por la 
liturgia—que el pueblo acuda a la santa comunión después que el sacerdote haya 
tomado del altar el alimento” divino; y, como más arriba hemos escrito, son de 
alabar aquellos que, asistiendo a la misa, reciben las hostias consagradas en el 
mismo sacrificio, de forma que se verifique “todos los que participando en este 
altar hayamos recibido el sacrosanto cuerpo y sangre de tu Hijo, seamos col- 


mados de toda gracia y bendición celestial” (112). 


Sin embargo, no faltan a veces las causas ni son raras las ocasiones en que 
el pan eucarístico es distribuido antes o después del mismo sacrificio, y también 
cue se comulgue, aun cuando la comunión se distribuya inmediatamente después 
de la del sacerdote, con hostias consagradas en un tiempo anterior. También en 
estos casos, como, por otra parte, ya hemos advertido, el pueblo participa regu- 
larmente en el sacrificio eucarístico y puede, a veces con mayor facilidad, acer- 
carse a la mesa de la vida eterna. Que si la Iglesia, con maternal condescenden- 
cia, se esfuerza -en salir al encuentro de las necesidades espirituales de sus hijos, 
éstos, por su parte, no deben desdeñar todo lo que la sagrada hturgia aconseja, 
y siempre que no haya un motivo plausible para lo contrario deben hacer todo 
aquello que más claramente manifiesta en el altar la unidad viva del cuerpo 
místico. 

La acción sagrada, que está regulada por particulares normas PS no 
dispensa, después de haber sido realizada, de la acción de gracias a aquel que 
ha gustado el alimento celestial; antes bien, es muy conveniente que después de 
haber recibido el alimento eucarístico y terminado los ritos públicos se recoja e, 
intimamente unido al Divino Maestro, se entretenga con El en dulcisímo y sa- 
ludable coloquio durante todo el tiempo para que le den ocasión las circunstan- 
cias. Se alejan, por tanto del recto camino de la verdad aquellos que, aferrán- 


dose a las palabras más que al pensamiento que las ha inspirado, afirman y en-' 


señan que acabada la misa no se debe prolongar la acción de gracias, no sólo 
porque el sacrificio del altar es ya por su naturaleza una acción de gracias, sino 
también porque esto es cuestión de la piedad privada y personal y no del bien 
de la comunidad. 

Antes al contrario, la misma naturaleza del sacramento exige que el cristia- 
no que lo reciba obtenga de: él abundantes frutos de santidad. Ciertamente, ya 
se ha disuelto la pública congregación de la comunidad; pero es necesario que 
cada uno, unido con Cristo, no interrumpa en su alma el cántico de alabanzas, 
“dando siempre gracias por todo a Dios Padre, en el nombre de Nuestro Señor 
Jesucristo” (113). A lo que también nos exhorta la misma sagrada liturgia del 
sacrificio eucarístico cuarido nos manda rezar con estas palabras: “Señor..., te 
rogamos que siempre perseveremos en acción de gracias... (114) y que jamás 
cesemos de alabarte” (115). Por tanto, si siempre $e debe dar gracias a Dios y 
jamás se debe dejar de alabarlo, ¿quién se atrevería a reprender y desaprobar 
a la Iglesia, que aconseja a sus sacerdotes (116) y a los fieles que se mantengan, 
al menos, un poco de tiempo después de la comunión en coloquio con el Divino 
Redentor, y que ha insertado en los libros litúrgicos las oportunas plegarias, 


(114) Cfr. S: IGNAT. MARTYR., Ad Ephes., 20. 

(112) “Missale Rom.”, Canon Missae. 

(113): Ephes., V, 20. 

(114) “Missale Rom.”, Postcommunio Dominicae infra Oecl. Ascens. 
(115) Ibidem, Postcommunio Dominicae 1 post Pentec. 
(AONATECALACANCAND 840, 
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“enriquecidas con indulgencias, con las cuales los sos ministros se pueden 


preparar convenientemente antes de celebrar y de comulgar y, acabada la santa 
misa, mamifestar a Dios su agradecimiento ? La. sagrada e lejos de sofocar 
los sentimientos íntimos de adn cristiano, los capacita y los estimula para que se 
asimilen a Jesucristo y, por medio de El, sean dirigidos al Padre; de aquí que 
exija que quien se haya acercado a la mesa eucarística dé gracias a Dios como 


es debido. Al Divino Redentor le agrada escuchar nuestras plegarias, hablar con 
«nosotros con el corazón abierto y ofrecernos refugio en su Corazón, inflamado 


de amor. 


1: Además, estos actos, propios de cada individuo, son absolutamente necesarios 


para gozar más abundantemente de todos los tesoros sobrenaturales en que tan 
rica es la Eucaristía y para transmitirlos a los otros según nuestras posibilidades, 
a fin de que Cristo Nuestro Señor consiga en todas las almas la plenitud de 
su virtud. 

«¿Por qué, pues, venerables hermanos, no hemos de alabar a aquellos que, aun 
después de haberse disuelto oficialmente la Asamblea cristiana, se mantienen en 
íntima familiaridad con el Divino Redentor no sólo para entretenerse en dulce 
coloquio con El, sino también para darle gracias y alabarle y especialmente 


para pedirle ayuda, a fin de quitar de su alma todo lo que pueda disminuir la 
“eficacia del sacramento y hacer de su parte todo lo que pueda favorecer la acción 


presente de Jesús? Les exhortamos también a hacerlo de forma particular, bien 
llevando a la práctica los propósitos concebidos y ejercitando las virtudes cris- 
tianas, bien adaptando a sus propias necesidades cuanto han recibido con muni- 
ficencia. Verdaderamente hablaba según los preceptos y el espíritu de la Litur- 
gia el autor del áureo librito de “La imitación de Cristo” cuando aconsejaba 
alos que habían comulgado: “Recógete en secreto y goza a tu Dios para poseer 
aquello que el mundo entero no podrá quitarte” (117). Todos nosotros, pues, tan 
íntimamente unidos a Cristo, debemos tratar de sumergirnos en su alma santísima 
y. de unirnos con El para participar así en los actos de adoración con los que 


“El ofrece a la Trinidad augusta el homenaje más grato y aceptable, en los actos 


de alabanza y de acción de gracias que El ofrece al Padre Eterno y de que se 
hace unánime eco el cántico del cielo y la tierra, como está dicho: “Bendecid 
al Señor todas sus criaturas” (118); en los actos, finalmente, con cuya partici- 


pación imploramos la ayuda celestial en el momento más oportuno para pedir 


y obtener socorro en nombre de Cristo (119); pero, sobre todo, ofrezcámonos e 
inmolemos víctimas con las palabras: “Haz de nosotros mismos un homenaje 
para Ti” (120). 

El Divino Redentor repite incesantemente su apremiante invitación: “Perma- 
neced en Mí” (121). Por medio del sacramento de la Eucaristía, Cristo habitg 
en nosotros y nosotros habitamos en Cristo; y de la misma manera que Cristo, 
permaneciendo en nostros, vive y obra, así es necesario que nosotros, permanecien- 
do en Cristo, por El vivamos y obremos. 


IV..-—ADORACIÓN DE La EUCARISTÍA 


El alimento eucarístico contiene, como todos saben, “verdadera, real y 3us-- 
tancialmente el cuerpo y la sangre, juntos con el alma y la divinidad, de Nuestro 


ÉS 


(117) Lib. IV, cap. 12. 

(118) 'Dan. II, 57. 

(119) Cf. loan., XVI, 23. 

(120) “Missale Rom.”, Secreta Missae SS, Trinit. 
(121) Ioan., XV, 4. 
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Señor Jesucristo” (122); no es, por tanto, extraño que la Iglesia, desde sus oríge- 
nes, haya adorado el cuerpo de Cristo bajo las especies eucarísticas, como se ve 
en los mismos ritos del augusto sacrificio, en los que se prescribe a los sagrados 
ministros que adoren al Santísimo Sacramento con genuflexiones o con inclina- 
ciones profundas. 

Los sagrados concilios enseñan que desde el comienzo de su vida ha sido trans- 
mitido a la Iglesia que se debe honrar “con una única adoración al Verbo Dios 
encarnado y a su propia carne” (123),. y San Agustín afirma: “Ninguno coma 
-de esta carne sin haberla antes adorado”, añadiendo que no sólo no pecamos 
adorando, sino que pecamos no adorando (124). 

De estos principios doctrinales ha nacido y se ha venido poco a poco des- 
awrollando el culto eucarístico de la adoración, distinto del santo sacrificio. La 
conservación de las sagradas especies para los enfermos y para todos aquellos 
que pudieran encontrarse en peligro de muerte introdujo el loable uso de adorar 
este pan celestial conservado en las iglesias. Este culto de adoración tiene un 
válido y sólido motivo. La Eucaristía, en efecto, es un sacrificio y es también 
un sacramento, y se distingue de los demás sacramentos en que no sólo produce 
la gracia, sino que contiene de forma permanente al autor mismo de la gracia. 
Cuando por esto la Iglesia nos ordena adorar a Cristo, escondido bajo los velos 
eucarísticos, y pedirle a El los bienes sobrenaturales y terrenos de que siempre 
tenemos necesidad, manifielta la fe viva con la cual cree presente bajo aquellos 
velos a su Esposo divino, le manifiesta su reconocimiento y goza su familiaridad 

íntima. 

En el transcurso de los tiempos, la Iglesia ha introducido en este culto varias 
formas, cada día, ciertamente, más bellas y saludables, como, por ejemplo, las 
devotas visitas diarias a los divinos tabernáculos, las bendiciones con el Santísimo 
Sacramento, las solemnes procesiones por campos y ciudades, especialmente con 
ocasión de los congresos eucarísticos, y adoraciones del augusto Sacramento, 
públicamente expuesto. Adoraciones públicas que a veces duran un tiempo limi- 
tado y a veces, en cambio, sen prolongadas durante horas enteras e incluso du-* 
rante cuarenta horas; en algunos lugares son continuadas por la duración de todo 

el año por turno en las distintas iglesias; en otros se continúan, tanto de día como 
de noche, al cuidado de las comunidades religiosas, y a veces los fieles toman 
parte en ellas. 

Estos ejercicios de devoción contribuyeron de forma admirable a la fe ya 
la vida sobrenatural de la Iglesia militante en la tierra, la cual, al obrar así, se 
hace eco, en cierto modo, de la Iglesia triunfante, que eleva eternamente el himno 
de alabanza a Dios y al Cordero “que ha sido sacrificado” (125). Por esto la 
Iglesia no sólo ha aprobado, sino que ha hecho suyos y ha confirmado con su auto- 
ridad estos devotos ejercicios, propagados por doquier en el transcurso de los 
siglos (126). Surgen del espíritu de la sacragada liturgia, y por esto, siempre que 
sean realizados con el decoro, la fe  y:la devoción exigidos por los sagrados ritos y 
por las prescripciones de la Iglesia, ciertamente contribuyen en gran modo a vivir 
la vida litúrgica. 

Tampoco se puede decir que este culto eucarístico provoca una errónea con- 
fusión entre el Cristo histórico, como algunos dicen, el que ha vivido en la tierra, 


(122) Conc. Trid.., sess. XIII, can. 1. 


(123) Conc. Const. II, Anath. de trib. Capif. can. 9 collat Conc. Ephes. Anath. 
Cyríll., can. 8. Cf. Conc. Trid., sess. XII, can. 6; Pius VI, Const. Auctorem fidel, 
n. LXI. ! o 


(194) Cf. Enarr in Ps. XCVIIT, 9. 

(LL ADOC: IN 12, COLL: NV DL, 10, : 

(196) Cf. Conc. Trid., sess. XIII, C. 5 el can. 6, . 
y 
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y el Cristo presente en el augusto sacramento del altar, y el Cristo triunfante en 
- el cielo y dispensador de gracias; antes bien, se debe afirmar que con este culto 
los fieles testimonian solemnemente la fe de la Iglesia, con la cual se cree que uno 
e idéntico es el Verbo de Dios y el Hijo de María Virgen, que sufrió en la cruz, 
que está presente oculto en la Eucaristía y que reina en el cielo. Así dice San Juan 
Crisóstomo: “Cuando lo veas ante ti (el cuerpo de Cristo), di para ti mismo: Por 
este cuerpo no soy ya tierra y cenizas, no soy ya esclavo, sino libre; por esto 
espero lograr el cielo y los bienes que en él se encuentran, la vida inmortal, la 
herencia de los ángeles, la compañía de Cristo; este cuerpo, traspasado por los 
clavos, azotado por los látigos, no fué presa de la muerte... Este es aquel cuerpo 


“que fué ensangrentado, traspasado por la lanza y del cual brotaron dos fuentes' 


salvadoras: la una de:sangre y la otra de agua... Este cuerpo nos dió qué tener y 
_Gué comer, lo cual es consecuencia de intenso amor (12 
- De modo particular, pues, es muy de alabar la costumbre según la cual muchos 
ejercicios de piedad, incorporados a los usos del pueblo cristiano, concluyen cor: 
el rito de la bendición eucarística. Nada mejor ni más beneficioso que el gesto 
con que el sacerdote, elevando al cielo el pan de los ángeles ante la multitud 
cristiana arodillada y moviéndolo en forma de cruz, invoca al Padre celestial para 
que se digne volver benignamente los ojos a su Hijo, crucificado por nuestro amor, 
y que a causa de El quiso ser nuestro redentor y hermano, y para que por su 
medio difunda sus dones celestiales sobre los redimidos por la sangre inmaculada 
del Cordero (128). 

Procurad, pues, venerables hermanos, con vuestra suma diligencia habitual que 
“los: templos edificados por la fe y por la piedad de las generaciones cristianas en 
el transcurso de los siglos, como un peremne himno de gloria a Dios y como digna 
morada de nuestro Redentor, oculto -bajo las especies eucarísticas, estén abiertos 
lo más posible a los fieles, cada vez más numerosos, a fin de que, reunidos a los pies 
de su Salvador, escuchen su dulcísima invitación: “Venid a Mí todos los que an- 
dáis agobiados con trabajos y cargas, que Yo os aliviaré” (129). Que los templos 
sean verdaderamente la casa de Dios, en la cual el que entre para pedir favores se 
alegre al conseguirlo todo (130) y obtenga el consuelo celestial. 

Sólo así podrá suceder que toda la familia humana se pacifique en el orden, y 
con mente y corazón concordes cante el himon de la esperanza y del amor: “Buen. 
Pastor, Pan verdadero, Jesús, ten misericordia de nosotros; apaciéntanos Tú; guár- 
danos; haz que veamos los bienes en la tierra de los vivos” (131). 


PARTE "TERCERA , 


A 


EL OFICIO DIVINO Y EL AÑO LITURGICO 


1.—EL OFICIO DIVINO 


El ideal de la vida cristiana consiste en que cada uno se una íntimamente a 
Dios. Por esto, el culta que la Iglesia rinde al Eterno, y que está recogido en el 
sacrificio eucarístico y en el uso de los sacramentos, está ordenado y dispuesto 
de modo que con el ofiicio divino se extienda a todas las horas del día, a las 


(127) In L ad Cor., XXIV, 4. 


(128). CL. T -Petho E 00, L ” 
1(29) Matth., XI, 28. > É 
(130) Uf. “Missale Rom.”, col. in Misgsa Ded. Eccl. . ] 


(131) “Missale Rom.”, Seg. Lauda Sion in festo Ssmi. Corporis Christi. 
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semanas, a todo el curso del año, a todos los tiempos y a todas las condiciones 
de la vida humana. 


Habiendo ordenado el Divino Maestro: “Conviene orar perseverantemente y 
no desfallecer” (132), la Iglesia, obedeciendo fielmente esta advertencia, no cesa 
nunca de orar, y nos exhorta con el Apóstol de los Gentiles: “Ofrezcamos, pues, 
a Dios por medio de El (Jesús), sin cesar un sacrificio de alabanza” (133). 

La oración pública y colectiva, dirigida a Dios por todos conjuntamente, en 
la antigiedad sólo tenía lugar en ciertos días y a determinadas horas. Sin em- 

bargo, no sólo se oraba en las reumiones públicas, sino también en las casas pri- 

“"vadas y a veces con los vecinos y los amigos. No obstante, pronto comenzó a 
tomar auge en las distintas partes de la cristiandad la costumbre de destinar a 
la oración determinados momentos; por ejemplo, la última“ hora del día, cuando 
el sol se oculta y se encienden las luces, o la primera, cuando termina la noche, 
después del canto del gallo y al salir el sol. Otros momentos del día son indica- 
dos como más propios para la.oración por las sagradas escrituras, siguiendo las 
cestumbres tradicionales hebreas y los usos cotidianos. Según los Hechos de los 
Apóstoles, los discípulos de Jesucristo se reunían para orar en la hora tercera, 
cuando “fueron llenados todos del Espíritu Santo” (134). El Príncipe de los. 
£ipóstoles, también antes de tomar alimento, “subió a lo alto de la casa cerca 
de la hora sexta a hacer oración” (135); Pedro y Juan “subían al templo a la 
oración de la hora nona” (136), y Pablo y Silas, “a eso de media noche, puestos 
en oración, cantaban alabanzas a Dios” (137). 


Estas distintas oraciones, especialmente por Iniciativa y obra de los monjes 
y de los ascetas, se perfeccionan cada día más y poce a poco son introducidas en 
el usq de la sagrada liturgia por autoridades de la Iglesia. 


El oficio divino es, pues,*la oración del cuerpo místico de Cristo, dejas a 
Dios en nombre de todos los cristianos y en su beneficio, siendo hecha por sacer- 
dotes, por los “otros ministros de la Iglesia y por los religiosos para ello delegados 
por la Iglesia misma. 


Cuáles deben ser el carácter y valor de esta al lab Ba divina se deduce de las 
palabras que la Iglesia sugiere decir antes de iniciar las oraciones del oficio, pres- 
cribiendo que sean recitadas “digna, atenta y devotamente”. 


El Verbo de Dios, al asumir la naturaleza humana, introdujo en el destierro 
terreno el himno que se.canta en el cielo por toda la eternidad. El une a sí a toda 
la comunidad humana y se la asocia en el canto de este himno de alabanza. De- 
bemos reconocer con humildad que, “no sabiendo siquiera qué hemos de pedir 
en nuestras oraciones ni cómo conviene hacerlo, el mismo espíritu (divino) hace 
0 produce en nuestro interior nuestras peticiones a Dios con gemidos que son , 
inexplicables” (138). Y también Cristo, por medio de. su Espíritu, ruega en nos- 
otros al Padre. “Dios no podría hacer a los hombres un don más grande... Ruega 
(Jesús) por nosotros como nuestro sacerdote; ruega en nosotros como nuestra Ca- 
beza; nosotros le rogamos a El como a nuestro Dios... Reconozcamos, pues, tanto 
nuestras voces con El como su voz en nosotros... Se le ruega a El como Dios; 
ruega El como siervo. Allí es el Creador; aquí, un ser creador, en cuanto asume 


(132) Lue. XVHI, £. 
(133) "Hebr., XIM, 1 
(434) + C6. ACt, IL 1 
(135) Ibidem, X, 9. 
(136) Ibidem, III, 1. 
(137). Ibidem, XVI, 25. 
(188) Rom., VIIL, 26. 
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la naturaleza de cambiar sin cambiarse, haciendo de nosotros un solo hombre 
con El: Cabeza y Cuerpo” (139). 

A la excelsa dignidad de esta oración de la Iglesia debe corresponder la in- 
tensa devoción de nuestra alma. Y puesto que la voz del orante repite los cánti- 
cos escritos por inspiración del Espíritu Saíto, que proclaman y exaltan la per- 
fectísima grandeza de Dios, es' también necesario que a esta voz acompañe el 
movimiento interior de nuestro espíritu paxa hacer nuestros aquellos sentimientos 
con que nos elevamos al cielo, adoramos a la Santísima Trinidad y le rendimos 
las albanzas y acciones de gracias debidas. “Debemos cantar los salmos de mane- 
ra que nuestra mente concuerde con nuestra voz” (140). No se trata, pues, de 
una simple recitación ni de un canto que, aunque perfectísimo según las leyes del 
arte musical y las normas de los sagrados ritos, llegue tan sólo al oído, sino que 

- se trata, ante todo, de una elevación de nuestra mente y de nuestra alma a Dios, 
a: fin de que nos consagremos nosotros mismos y todas nuestras acciones a El, uni- 
dos con Jesucristo. . 

De esto depende, y ciertamente en no pequeña parte, la eficacia de las oracio- 
nes. Las cuales, si no sen dirigidas al mismo Verbo hecho hombre, acaban con 
estas palabras: “Por Nuestro Señor Jesucristo”, que, como mediador ante Dios 
y los hombres, muestra al Padre celestial su intercesión «gloriosa, “como que está 
siempre vivo para interceder ¡por nosotros” (141). : 

Los salmos, como todos saben, constituyen la parte principal del oficio divino. 
Abrazan toda la extensión del día y le dan un toque y un ornamento de santidad. 
Casiodoro dice bellamente, a propósito de los salmos distribuidos en el oficio di- 
vino de su tiempo: “Ellos..., con el júbilo matutino, nos hacen favorable el día 
que va a comenzar, nos santifican la primera hora del día, nos consagran la ter- 
cera, nos alegran la sexta en la fracción del pan, nos señalan en la nona el fin 
ael ayudo, concluyen el fin de la jornada, impidiendo a nuestro. espíritu entene- 
biecerse al acercarse la noche” (142). 

Los salmos repiten las verdades reveladas por Dios al pueblo elegido, a veces 
terribles, a veces penetradas de suavísima dulzura; repiten y encienden la espe- 
ronza en el Libertador plómetido, que en un tiempo era animada con cánticos en 
torno al hogar doméstico y en la misma majestad del templo; ponen bajo una 
luz maravillosa la profetizada gloria de Jesucristo y su supremo y eterno poder, 
su venida y su muerte en este destierro terrenal, su regia dignidad y su potestad 
sacerdotal, sus benéficas fatigas y su sangre, derramada por muestra redención. 
Expresan igualmente la alegría de nuestras almas, la tristeza, la esperanza, el 
temor, el intercambio de amor y el abandono en Dios, como la mística ascensión 
hacia los divinos tabernáculos. 

El salmo... es la bendición del pueblo, la alabanza de Dios, el elogio del pue- 
blo, el aplauso de todos, el lenguaje general, la voz de la Iglesia, la canora con- 
fesión de la fe, la plena devoción a la autoridad, la alegría de la libertad, el 
grito de júbilo, el eco de gozo” (143). ; , 

En los tiempos antiguos, la asistencia de los fieles a estas oraciones del oficio. 
era mayor, pero fué disminuyendo gradualmente, y, como hemos dicho, su reci- 
tación está en la actualidad reservada al clero y a los religiosos. En vigor de 
derecho, pues, nada está prescrito a los seglares en esta materia; pero es suma- 
mente de desear que también ellos tomen parte activa en el canto o en la recita- 
ción del oficio de vísperas, en los días festivos, en sus propias parroquias. Os 

(139). 8. Augustin. Enarr. in Ps. LXXXV, n. le 

(140) 5. Benedict., Regula Monaehorum, 6: XIX. 

(141) Hebr.; VII, 25. 

(142) Explicatio in Psalterium, praefatio. Ñ | 
(143) $5. Ambros., Enarrat. in Ps. I, n. 9. 
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“recomendamos vivamente, venerables hermanos, a vosotros y a vuestros fieles que 
no cese esta piadosa costumbre y que se le restituya en lo posible su vigencia 
donde haya desaparécido. Esto traerá ciertamente frutos saludables si las vísperas 
son cantadas no sólo digna y decorosamente, sino también de forma que regocijen 
suavemente en varias formas la piedad de los fieles. Permanezca inviolada la ob- 
servancia de los días festivos que deben ser dedicados y consagrados a Dios de 
modo particular y sobre todo, el domingo, que los Apóstoles, instruídos por el Es- 
piritu Santo, instituyeron en lugar del sábado. Si fué ordenado a los judíos: “Tra- 
bajaréis durante seis días; el séptimo día es el sábado, de santo descanso para el 
Señor; cualquiera que trabaje en este día será condenado a muerte” (144), ¿cómo 
no temerán la muerte espiritual aquellos cristianos que hacen trabajos serviles en 
los días festivos y que en la duración del descanso festivo no se dedican a la pie- 
dad y a la religión, sino que se abandonan desorbitadamente a los atractivos del 
siglo? EF domingo y los días festivos deben, por tanto, estar consagrados al culto 
- divino, con el cual se adora a Dios y el alma se nutre del alimento celestial, y si 
bien la Iglesia prescribe solamente que los fieles deben abstenerse del trabajo ser- 
vil y deben asistir al sacrificio eucarístico y no da ningún precepto para el culto 
vespertino, también es cierto que existen, además de los preceptos, sus insistentes 
recomendaciones y deseos, además de que esto es todavía más imperiosamente 
exigido por la necesidad que todos tienen de que el Señor se les muestre propicio 
para impetrarle sus beneficios. Nuestro ánimo se entristece profundamente al ver 
cómo en nuestros tempos pasa el pueblo cristiano las tardes de los días festivos: 
los locales de espectáculos públicos y de juego están llenos, mientras que las igle- 
sias se ven menos frecuentadas de lo que convendría. Sin embargo, es indudable- 
mente hecesario que todos se acerquen a nuesiros templos para ser instruídos en 
la verdad de la fe católica, para cantar las alabanzas de Dios y para ser enri- 
quecidos por el sacerdote cor” la bendición eucarística y proveerse de la ayuda 
celestial contra las adversidades de la vida presente. Procuren todos aprender las 
fórmulas que se cantan en las vísperas e intenten penetrar su íntimo significado, 
y bajo el influjo de estas oraciones experimentarán aquello que San Agustín afir- 
maba de él: “¡Cuánto lloré entre himnos y cánticos, vivamente conmovido por el 

' suave canto de la Iglesia! Aquellas voces resonaban en mis oídos, destilaban 
la verdad en mi corazón y me inspiraban sentimientos de devoción, y las lágri- 
mas corrían y me hacían bien” (145). 


T[.--CICLO DE LOS MISTERIOS EN EL AÑO LITÚRGICO -- 


Durante todo el curso del año año, la celebración del sacrificio eucarístico y el 
oficio divino se desenvuelve, sobre todo, en torno a la persona de Jesucristo y se 
organiza de forma tan concorde y congruente, que nos hace conocer a la perfec- 
ción a nuestro Salvador en sus misterios de humillación, de redención y de triunfo. 

Revocando estos misterios de Jesucristo, la sagrada liturgia trata de hacer par- 
ticipar en ellos a todos los creyentes, de forma que la divina cabeza del cuerpo 
místico viva en la plenitud de su santidad en cada uno de los miembros. Sean 
las almas de los cristianos como altares en los que se repitan y se revivan las 
varias fases del sacrificio que inmola el Sumo Sacerdote: los dolores y las lágri- 
mas, que lavan y expían los pecados; la oración dirigida a Dios, que se eleva 
hasta el cielo; la propia inmolación, hecha con ánimo pronto, generoso y solícito, 


y, por fin, la íntima unión con la cual nos abandonamos a Dios nosotros mismos - 


(144) Exod., XXXL 15. 
(145) Confess., l4b. IX, cap. 6. 
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y nuestras cosas, y descansamos en El, “siendo el juego de la religión el imitar 
a aquel a quien adora” (146). ; | 

Conforme con estos modos y motivos con que la liturgia propone a nuestra 
meditación en tiempos fijos la vida de Jesucristo, la Iglesia nos muestra ejemplos 
que debemos imitar y los tesoros de santidad que hacemos nuestros, porque es ne- 
cesario creer con el espíritu lo que se canta con la boca y traducir en la práctica 
de las costumbres públicas y privadas lo que se cree con el espíritu. 

Así, en la época del Advierto excita en nosotros la conciencia de los pecados 
miserablemente cometidos y nos exhorta para que, frenando los deseos con la mor- 
tificación voluntaria del cuerpo, nos recojamos en piadosa meditación y nos sinta- 
. mos impulsados por el deseo de volver a Dios, que es el único que puede librarnos 
con su gracia de la mancha de los pecados y de los males, que son su consecuencia. 

Con la conmemoración del nacimiento del Redentor parece casi reconducirnos 
a la gruta de Belén, para que allí aprendamos que es absolutamente necesario 
nacer de nuevo y reformarnos. radicalmente, lo que sólo es posible cuando nos 
uramos íntima y vitalmente al Verbo de Dios hecho hombre y seamos partícipes 
de su divina naturaleza, a la que seamos elevados. 

Con la solemnidad de la Epifanía, recordando la vocación de los gentiles a la 
fe cristiana, quiere que demos gracias todos los días al Señor por tan gran bene- 
ficio, que deseemos con gran fe al Dios vivo, que comprendamos con gran devo- 
cióny profundidad las cosas sobrenaturales y que practiquemos el silencio y la 
meditación para poder fácilmente entender y conseguir los dones celestiales. 


En los días de la Septuagésima y de la Cuaresma, la Iglesia, nuestra Madre, 
multiplica sus cuidados para que cada uno de nosotros se percate diligentemente 
de sus miserias, sea activamente incitado a la enmienda de las costumbres y deteste 
de forma particular los pecados, lavándolos con la oración y la penitencia, ya que 
la asidua oración y la penitencia de los pecados cometidos nos obtienen la ayuda 
divina, sin la cual son inútiles y estériles todas nuestras obras. 

En el tiempo sagrado en que la liturgia nos propone los atroces dolores de 
Jesucristo, la Iglesia nos invita al Calvario para seguir las huellas sangrientas del 
Divino Rdentor, a fin de que con gusto llevemos la cruz con El para que tenga- 
mos en nosotros los mismos sentimientos de expiación y para que juntos muramos 
todos con El. : 

Con la solemnidad pascual, que conmemora el triunfo de Cristo, nuestra alma 
es invadida por una íntima alegría, y debemos oportunamente pensar que tam- 
bién nosotros debemos resucitar, juntamente con el Redentor, de una vida fría e 
inerte a una vida más santa y fervorosa, ofreciéndonos todos con generosidad 
a Dios y olvidándonos de esta miserable tierra para aspirar solamente al cielo: 
“Si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas que son de arriba..., saborea- 
ros en las cosas del cielo” (147). 

En el tiempo de Pentecostés, finalmente; la Iglesia nos exhorta con sus precep- 
tos y sus obras a. ofrecernos dócilmente a la acción del Espíritu Santo, el cual 
quiere inflamar nuestros corazones de caridad divina para que progresemos cada 
día en la virtud con mayor empeño y así nos santifiquemos, de la misma forma 
gue Cristo Nuestro Señor y su Padre celestial son santos. 


Todo el año litúrgico puede, pues, considerarse como un magnífico himno de 
alabanza que la familia cristiana dirige al Padre celestial por medio de Jesús, 
eterno mediador; pero requiere también de nosotros un estudio diligente y bien or- 
denado para conocer y alabar cada vez más a nuestro Redentor: un esfuerzo in- * 


(146) 5. Augustin., De Civ. Dei, lib. VII, cap. 17, 
(147) - Coloss., 1, 1-2. 
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tenso y eficaz y un adiestramiento continuo para imitar sus misterios, para entrar 
voluntariamente en el camino de sus dolores y para participar, finalmente, de su . 
gloria y de su eterna bienaventuranza. 

De cuanto ha sido expuesto aparece claramente, venerables hermanos, lo ale- 
jados que están del verdadero y genuino concepto de la liturgia aquellos escritores 
modernos. que, engañados por una pretendida disciplina mística superior, se atre- 
ven a afirmar que no debemos concentrarnos sobre el Cristo histórico, sino sobre 
el Cristo “neumático y glorificado”, y no vacilar en afirmar que en la piedad de 
los fieles se ha verificado un cambio, por el cual Cristo ha sido casi destronado, 
con la ocultación del Cristo glorificado, que vive y reina por los siglos de los 
siglos y está sentado a la diestra del Padre, mientras que en su lugar se ha in- 
troducido al Cristo de la vida terrenal. Por eso algunos llegan hasta el punto de 
querer retirar de las iglesias las imágenes del Divino Redentor que sufre en la cruz. 

Pero estas falsas opiniones son del todo contrarias a la sagrada doctrina tra- 
d:icional. “Cree en Cristo nacido en carne-—dice San Agustín—y llegará al Cristo 
nacido de Dios, y Dios cerca de Dios” (148). La sagrada liturgia nos propone 
también a todo Cristo, en los varios aspectos de su vida; el Cristo que es Verbo 
del Padre Eterno, que nace de la Virgen Madre de Dios, que nos enseña la 
verdad, que sana a los enfermos, que consuela a los afligidos, que sufre, que mue- 
re y que, por fin, resucita triunfando sobre la muerte; que reinando en la gloria 
del cielo nos envía al Espíritu Paráclito, y que vive siempre en su Iglesia: “Jesu- 
cristo, el mismo que ayer es hoy, y lo será por los siglos de los siglos” (149). 
Y, además, no nos lo presenta sólo como un ejemplo que imitar, sino también 
como un maestro a quien escuchar y un pastor a quien seguir; como mediador 
de nuestra salvación, principio de nuestra santidad y cabeza mística de la que 
somos miembros, vivos con su misma vida. 

Y así como sus acerbos dolores constituyen el misterio principal de que pro- 
viene nuestra salvación, está conforme con: las exigencias de la fe católica el 
destacar esto todo lo posible, porque esto es como el centro del culto divino, sien- 
do el sacrificio eucarístico su colidiana representación y renovación y estando todos 
“los sacramentos unidos con estrechísimos vínculos a la cruz (150). 

; Por esto el año litúrgico, al que la piedad de la Iglesia alimenta y acompaña, 
no es una fría e inerte representación de hechos que pertenecen al pasado o una 
simple y desnuda reevocación de realidades de otros tiempos. Es más bien Cristo 
mismo, que vive en su Iglesia siempre y que prosigue el camino de inmensa mi- 
sericordia por El iniciado con piadoso consejo en esta vida mortal, cuando pasó 
derramando bienes (151), a fin de poner a las almas humanas en contacto con 
sus misterios y hacerlas vivir por. ellos, misterios que están perennemente presentes 
y operantes, no en la forma incierta y nebulosa de que hablan algunos escritores 
recientes, sino porque, como nos enseña la doctrina católica y según la sentencia 
de los doctores de la Iglesia, son ejemplos ilustres de perfección cristiana y fuentes 
de gracia divina por los méritos y la intercesión del Redentor y porque perduran 
en nosotros con su efecto, siendo cada uno de ellos, en manera más adecuada a 
su índole particular, la causa de nuestra salvación. A esto se añade el que la 
piadosa Madre Iglesia, mientras propone a nuestra contemplación los misterios 
de Cristo, invoca con sus oraciones aquellos dones sobrenaturales por medio de los 
cuales sus hijos se compenetran del espíritu de estos misterios por virtud de 
Cristo. Por influencia y virtud de El, nosotros podemos, con la colaboración de 
| 


(148) S. Augustin., Evarr. hr Ps. CXXIIL 1. 2. 
(149) Hebr., XII, 8. 
(150) S. Thom.,-“Sunuma Fheol:”, ML, q. XLIX et q. EXI, art. 5, 
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nuestra voluntad, asimilar la fuerza vital con ramas del árbol, como miembros 
de la cabeza y nos podemos, progresiva y laboriosamente, transformar * a la me- 


dida de la <ded perfecta de Cristo” (152). 
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T1.—Las FIESTAS DE LOS SANTOS 


En el curso del año litúrgico se celebran no sólo los misterios de Jesucristo, 
sino también las fiestas de los santos, en las cuales, aunque se trata de un orden 
inferior y subordinado, la Iglesia tiene siempre la preocupación de proponer a los 
fieles ejemplos de santidad que los estimulan a adornarse de las mismas virtudes 
de! Divino Redentor. 

Es necesario, en efecto, que imitemos las virtudes de los santos, en las cuales 
brilla de modo vario la virtud misma de Cristo, como que de El fueron aquéllos 
"imitadores. Así, en algunos refulgió el celo del apostolado; en otros, se demos- 
tró la fortaleza de nuestros héroes hasta la efusión de la sangre; en otros, brilló 
la constante vigilancia en la adoración del Redentor; en otros, refulgió el candor 
virginal del alma y la modesta dulzura de la humildad cristiana; en todos ardié 
una fervorosísima caridad hacia Dios y hacia el prójimo. La liturgia pone ante. 
nuestros «ojos todos estos adornos de santidad a fin de que los contemplemos 
saludablemente y para que “a nosotros, a quienes alegran sus méritos, enfervori- 
cen sus ejemplos” (153). Es necesario, pues, conservar “la inocencia en la senci- 
liez, larconcordia en la caridad, la modestia en la humildad, la diligencia en el 
gobierno, la vigilancia en el auxiliar al que sufre, la AS en el cuidar a 
los pobres, la constancia en defender la verdad, la justicia en la severidad de la 
disciplina, para que no falte en nosotros ninguna de las virtudes que nos han sido 
propuestas como ejemplo. Estas sen las huellas de los santos, que nos dejaron 
en su retorno a la patria para que, siguiendo su camino, podamos también seguirles 
en la santidad (154). Y para que también nuestros sentidos sean saludablemente 
impresionados, la Iglesia quiere que en nuestros templos sean expuestas las imá- 
genes de los santos, pero siempre con el mismo fin, a saber: “Que imitemos las 
virtudes de aquellos cuyas imágenes veneramos” (155). 

Pero hay, todavía otra razón para el culto de los santos por el pueblo cristia- 
no: la de implorar su ayuda y “ser sostenidos por el patrocinio de aquellos cuyas 
alabanzas mos regocijamos” (156). De esto se deduce fácilmente el por qué de 
las numerosas fórmulas de oraciones que la Iglesia nos propone para invocar el 
patrocinio de los santos. 

Entre los santos tiene un culto preeminente la Virgen María, Madre de Dios: 
Su vida, por la misión que le fué confiada a los misterios de Jesucristo, y segura- 
“mente nadie ha seguido más de cerca y con mayor eficacia que ella el camino 
trazado por el Verbo Encarnado, ni nadie goza de mayor gracia y poder cerca 
del Corazón Sacratísimo del Hijo de Dios y, a través del Hijo, cerca del Padre 
celestial. Ella es más santa que los querubines y los serafines, y sin ningún paran- 
gón, más gloriosa que todos los demás santos, siendo “llena de gracia” (157) y. 
Madre de Dios, y habiéndonos dado con su feliz parto al Redentor. A ella, que és 
“Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra”, recurrimos todos 
nosotros, “gimiendo y llorando en este valle de lágrimas” (158) y encomendamos 


(152) Eph., TV; 18. 

(153) “Missale Rom.”, col. 11 Missae pro plur, Martyr. extra T. P. y 
» (154) 5, Beda Vener., Hom. LXX in solemm. omnium Sanet. : 

(155) “Missale Rom.”, coll. Missae San. loan. Damascen. 

(156) $S. Bern., Sermo MM in festo omnaíum Sanct. 

(157). Lua, 1, 28. 

(158) “Salve Regina”. dy 
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con confianza a nosotros mismos y todas huestras cosas a su protección. Ella se 
convirtió en nuestra Madre al hacer el Divino Redentor el sacrifio de Sí mismo, 
y por esto, con este mismo título, nosotros somos hijos suyos. Ella nos enseña todas 
las virtudes, nos da a su Hijo, y con El, todos los auxilios que nos son necesa- 
sos, porque Dios “ha querido que todo lo tuviésemos por medio de María” (159). 
Por este camino A que todos los años se nos abre de nuevo bajo la 
acción santificadora de la Iglesia, confortados por la ayuda A los ejemplos de los 
santos; y, sobre todo, de la Inmueculada Virgen María, “acerquémonos... con 
sincero corazón, con plena fe, purificados los corazones de las inmundicias de la 
a conc lencia, lavados en el cuerpo con el agua limpia del bautismo” (160), 
al * “gran Sacerdote” (161), para vivir y sentir con El y penetrar por medio de 
El “por el velo” (162), y allí honrar al Padre celestial por toda la eternidad. 
Tal es la esencia y la razón de ser de la sagrada liturgia; se refiere al sa- 
crificio de los sacramentos y la alabanza .de Dios; la unión de nuestras almas con 
Cristo y su santificación por medio del Divino Redentor, a fin de que sea honrado 
Cristo, y por El y exPEl, la san: isima Trinidad: “Gloria al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo.” 


á PARTE CUARTA 


- 


DIRECTIVAS PASTORALES 


I.—SE RECOMIENDAN VIVAMENTE -LAS OTRAS FORMAS DE PIEDAD NO 
JESTRICTAMENTE LITÚRGICAS 


Para alejar de la Iglesia los errores y las exageraciones de la verdad de que 
hemos hablado más arriba, y para que los fieles puedan, guiados por las normas 
más seguras, practicar el apostolado litúrgico con frutos abundantes, creemos 
cportuno, venerables hermanos, añadir algo para deducir consecuencias prácticas 
de la doctrina expuesta. 

Al tratar de la verdadera piedad hemos afirmado que entre la liturgia y los 
oiros actos de piedad—siempre que estén rectamente ordenados y tiendan al jus- 
Lo fin—no puede haber verdadera oposición; antes, el contrario, hay algunos 
ejercicios piadosos que la Iglesia recomienda grandemente al clero y a: los re- 
ligiosos. 

Ahora bien, queremos que el pueblo cristiano no sea tampoco ajeno a estos 
ejercicios. Estos son, por hablar tan sólo de los principales, la meditación de temas 
espirituales, cel examen de conciencia, los retiros espirituales, instituído para 
reflexionar más intensamenie sobre las verdades eternas; las visitas al Santísimo 
Sacramento y las oraciones particulares en honor de la bienaventurada Virgen 
María, entre las cuales sobresale, como:«tedos saben, el rosario (163). 

A estas múltiples formas de piedad no pueden ser extrañas la inspiración y la 
acción del Espíritu Santo; en efecto, ellas—aungue de maneras distintas—tenden 
tedas a convertir y dirigir a Dios nuestras almas, para que las purifique de los 


pecados, las animen a la consecución de la virtud y, por último, para que las: 


estimule a la verdadera piedad, acostumbrándolas a la meditación de las verda- 


(159)  S.-Bern., In Nativ. B. M. V., 7. 
(160) Hebr., X, 22. 

(161) Tbidem, X, 21. 

(162) Ibidem, VI, 19. . 
(OIE ACA OA CARDO. 
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des eternas y haciéndolas más adaptadas a la contemplación de los misterios de 


la naturaleza humana y divina de Cristo. Y, además, infundiendo intensamente en 
los fieles la vida espiritual, los dispone a participar en las sagradas funciones con 
mayor fruto y evitan el peligro de que las oraciones litúrgicas se reduzcan a 'un 
vano ritualismo, : S 5 : 

No os canséis, pues, venerables hermanos, en vuestro celo pastoral, de reco- 
mendar y fomentar estos ejercicios de piedad, de los que sin duda se derivarán 
saludables frutos al pueblo que os ha sido confiado. Sobre todo no permitáis 
—como algunos pretenden, bien con la excusa de una renovación de la liturgia, 
bien hablando con ligereza de una eficacia y dignidad exclusivas de los ritos'li- 
tíxgicos—que las iglesias estén cerradas durante lás horas no destinadas a las 
funciones públicas, como ya sucede en algunas regiones; que se descuiden la ado- 


ración y la visita al Santísimo Sacramento; que se aconseje en contra de la 


confesión de los pecados hechas con la única finalidad de la devoción, o que se 
descuide, especialmente entre la juventud, hasta el punto de languidecer, el culto 
de la Virgen Madre de Dios, que, como dicen los santos, es señal de predestina- 
ción. Estos son frutos envenenados, sumamente nocivos a la piedad cristiana, que 
brotan' de ramas infectadas de un árbol sano; por esto es necesario cortarlas, para 
que la savia del árbol sólo pueda surtir frutos agradables y óptimos. 

Puesto que, por otra parte, las opiniones manifestadas por algunos a propósito 
de la confesión frecuente son del todo ajenas al espíritu de Cristo y de su Esposa 
inmaculada, verdaderamente funestas para la vida espiritual, recordamos lo que 
a este propósito hemos escrito con dolor en nuestra encíclica “Mystici Corporis”, 
e insistimos de nuevo para que propongáis a la seria meditación y a la dócil 
actuación de muestros rebaños, y especialmente de los candidatos al sacerdocio 
y al clero joven, cuanto allí hemos dicho con graves palabras. 

Orientad, pues, nuestra actividad de modo particular para que muchísimos 
fieles, no sólo del clero, sino también seglares, y especialmente los pertenecientes 
a las sociedades religiosas y a las ramas de la Acción Católica, tomen parte en 
los retiros mensuales y en los ejercicios espirituales realizados en determinados 


días para fomentar la piedad. Como hemos dicho más arriba, estos ejercicios espi- 


rituales son utilísimos e incluso necesarios para imstilar en las almas la verdadera 
piedad y para formarlas en la santidad de modo que puedan obtener. de la sagrada 
liturgia beneficios más eficaces y abundantes. : 

En cuanto a las varias formas en que se suelen practicar estos ejercicios, sea 


“bien sabido y claro a todos que en la:Iglesia terrena como en la celestial hay 


“muchas habitaciones” (164), y que la ascética no puede ser monopolio de nadie. 
Uno sólo es el Espíritu, que, sin embargo, “sopla donde quiere” (165), y con 
diversos dones y por diversos caminos dirige a las almas por él iluminadas a la 
consecución de la santidad. Su libertad y la acción sobrenatural del Espíritu 
Santo: en ellas ha de ser una cosa sacrosanta, que a ninguno debe estarle permi- 
tido, bajo ningún título, perturbar ni conculcar. Es sabido que los ejercicios espi- 
rituales de San Ignacio fueron plenamente aprobados y consistentemente reco- 
mendados por Nuestros Predecesores por su admirable eficacia, y Nos también, 
por la misma razón, los hemos aprobado y recomendado, como ahora con mucho 
gusto los aprobamos Y recomendambs. y 
Es absolutamente necesario, sin embargo, que la inspiración para seguir y 
practicar determinados ejercicios de piedad venga del Padre de la luz, del que 
provienen todas las cosas buenas y todos los dones perfectos (166), y de esto será 


(164). Cf. Toan., XIV, 2. 
(165) Toan., III, 8. 
(160). CT. Lac. 1, 17: 
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es ña cae con que obs a que el lío divino 'sea , cada vez más 


amado y ampliamente fomentado, y con que los fieles se sientan animados de un 
deseo más intenso de participación en los sacramentos y en el honor y obsequio 
debidos a todas las cosas sagradas. Si, por el contrario, obstaculizasen o se. re- 
velasen contrarios a los principios o normas del culto nad: entonces, sin duda, 
se deberían considerar como no ordenados por rectos Pensamientos ni guiados 


por un celo iluminado. 


Hay, además, otros ejercicios de piedad que si bien en rigor de derecho no 
pertenecen a la sagrada liturgia, revisten particular aid e importancia, de 
forma que pueden ser considerados como incluídos de alguna manera en el or- 
denamiento litúrgico y gozan de las repetidas aprobaciones y alabanzas de esta 
sede apostólica y de los Obispos. Entre ellos se deben citar las oraciones que se 
suelen rezar durante el mes de mayo en honor de la Virgen Madre de Dios o du- 
rante el mes de junio”"en honor del Corazón Sacratísimo de Jesús, los triduos 
y las novenas, los vía crucis y otrós semejantes. 

Estas prácticas piadosas, al excitar al pueblo cristiano a una asidua frecuenta- - 
ción del sacramento de la penitencia y a una devota participación en el sacri- 
ficio eucarístico y en la Mesa Divina, así como a la meditación de los misterios 
de muestra redención y a la imitación de los grandes ejemplos de los santos, con- 
tribuyen con fruto saludable a nuestra participación en el culto litúrgico. : 


«Por todo lo cual haría una cosa perniciosa y errónea quien osase temeraria- 
mente arrogarse la, reforma de estos ejercicios de piedad para reducirlos a los so- 
los esquemas "litúrgicos. Es necesario, sin embargo, que el espíritu de la' sazrada !i- 
turgla y sus preceptos influyan benéficamen rte sobre ellos para evitar que en ellos 
se introduzca algo inepto o indigno del decoro de la casa de Dios, o que vaya 


en detrimento de las sagradas funciones o sea contrario a la sana piedad. , 


Cuidad, pues, venerables hermanos, de que esta pura y ganuina piedad prospere 
bajo nuestros ojos y florezca cada vez más. Sobre todo, no os canséis de inculcar 
a cada uno de los fieles que la vida cristiana no consiste en la multiplicidad 
o variedad de las=oraciones y los ejercicios de piedad, sino que consiste, sobre 
todo, en que éstos y aquéllos contribuyan realmente al progreso espiritual de los 
fieles y con ello al incremento de la Iglesia toda. Ya que el Eterno Padre nos 
escogió por El mismo (Cristo) antes de la creación del mundo para ser santos 


y sin mácula en su presencia” (167). Todas nuestras oraciones, por tanto, y todas 


nuestras prácticas devotas deben tender a dirigir todos nuestros recursos espiri- 
iváles a la consecución de este supremo y nobilísimo fin. 


11.—EsPÍRITU LITÚRGICO Y APOSTOLADO LITÚRGICO 

Os exhortamos, pues, con instancia, venerables hermanos, para que, eliminados 
los errores y las falsedades, y prohibido todo .lo “que caiga fuera de la verdad . 
y el orden, promováis las iniciativas que dan al pueblo un conocimiento más pro- 
fundo de la sagrada liturgia, a fin de que pueda participar más adecuada y fá- 
cilmente en los ritos divinos, con disposición verdaderamente cristiana. 

Es necesario ante todo esforzarse en que todos obedezcan con la fe y reve- 
rercia debidas los decretos publicados por el Concilio de Trento, por los Romanos 
Pontífices y la Congregación de Ritos y todas las disposiciones de los libros li- 
túrgicos, en lo que se refiere a la acción externa del culto público. 

En todas las cosas de la liturgia deben resplandecer, sobre todo, esos tres orna- 
mentos de que nos habla nuestro predecesor Pío X, a saber: la santidad, que li- 


(167) Ephes., 1, 4. 


2 


= y 


bra de toda influencia profana; la nobleza de las imágenes y de las formas, a la 
que sirven todas las artes verdaderas y mejores, y, por último, la universalidad, 
la cual, conservando las legítimas costumbres y los legítimos usos regionales, 
expresa la católica unidad de la Iglesia (168). 
-. ¡Deseamos y recomendamos cálidamente una vez más el decoro de los sacri- 
ficios y los altares sagrados. Que cada uno se sienta animado por la palabra divina: 
“El celo de tu casa me tiene consumido” (169), y trabaje según sus fuerzas 
para que todas las cosas, sea en los edificios sagrados, sea en las vestiduras y en 
las sobrepellices litúrgicas, aun cuando no brillen por su excesiva riqueza y €s- 
plendor, sean, sin embargo, apropiadas y limpias, estando todo consagrado a la 
Divina Majestad. Que si ya más arriba hemos condenado el erróneo modo de 
14 obrar de aquellos que con la excusa de revivir lo antiguo quieren expulsar de 
los templos a las imágenes sagradas, creemos que es nuestro deber reprender aguí 
la piedad mal entendida de aquellos que en las iglesias y en los mismos altares 
proponen a la veneración sin justo motivo múltiples simualcros y efigies; aquellos 
¡que exponen reliquias no reconocidas por la legítima autoridad y aquellos, en 
- fin, que insisten en detalles particulares y de poca importancia, mientras descuidan 
las cosas principales y necesarias y ponen así en ridículo a la religión y envilecen 
la seriedad del culto. 


x 


que no se deben introducir” (170), cuya religiosa observancia recomendamos a 
yueslra vigilancia. 


normas emanadas de esta sede apostólica. El canto gregoriano, que la Iglesia 
romana considera como cosa suya, porque lo ha recibido de antigua iradición 
y lo ha conservado en el transcurso de los siglos bajo su diligente tutela, y cue 
ella propone a los fieles como cosa también propia de ellos, y que prescribe 
de manera absoluta en algunas partes de la liturgia (171), no sólo añade decoro 
y solemnidad a la celebración de los divinos Misterios, sino que contribuye en 
: forma másima a acrecer la fe y la piedad de los asistentes. A cuyo propósito, 
ANN nuestros predecesores, de inmortal memoria, Pío X y Pío XI, establecieron—y 
| E Nos confirmamos con nuestra autoridad las disposiciones dadas por ellos—que 
en los Seminarios e Institutos religiosos sea cultivado con estudio y diligencia el 
canto gregoriano, y que, al menos en las iglesias más importantes, sean restauradas 
las antiguas “Scholae Cantorum”, como ya ha sido hecho con feliz resultado en 
no pocos lugares (172). : 

Además, para que los fieles participen más activamente en el culto divino, ha 
de ser resucitado el canto gregoriano también en el uso del pueblo y en la parte 
: que al pueblo corresponde. Y urge verdaderamente que los fieles asistan a las 
AS ceremonias sagradas no como espectadores mudos y ajenos, sino profundamente 
emocionados por la belleza de la liturgia... que alternen, según” las normas 
prescritas, sus voces con la voz del sacerdote y del coro; si esto, gracias a Dios, 
se verifica, no sucederá más que el pueblo responda apenas con un leve y ligero 
murmullo a las oraciones comunes dichas en latín y 'en lengua vulgar” (173). 
o La multitud que asiste atentamente al sacrificio del altar, en el cual nuestro Sal: 
En e vador, juntamente con sus hijos redimidos por su sangre, canta el epitadamio de 
su inmensa caridad, ciertamente no podrá callar, porque “cantar es propio de 


dul (168) Cf. Litt. Apost. Motu proprio Tra le sollecitudini,.d. a. 22 nov. a. 1903. 
E (169). Psalm. LXVIM, 10; loan. IM 17. ; 
A A (170) Suprema S. Congr.'S. Officii: Decretum d. d. 26 maii 1987. 


o cd (174) CR Pius X, Litt. Apost. Motu proprio Tra le sollecitudini. 
s ; (172) Cf. Pius X, loc. cit.; Pius XI, Const. Divini cultis, AS 
(173) Pius XI, Const. Divini cultis, IX. 
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Recordamos también el decreto “sobre las nuevas formas de culto y devoción 


- En cuanto a la mística, obsérvense escrupulosamente las determinadas y clara 


y 
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“quien ama” (174), y como ya decía un antiguo proverbio, “Quien bien canta, 


reza dos veces”. De esta forma, la Iglesia militante, clero y pueblo juntos, unirán 
su voz a los cánticos de la Iglesia triunfante y a los coros angélicos, y todos 
Juntos cantarán un magnífico y eterno himno de alabanza a la Santísima Trimi- 
dzd, como está escrito: “Con los cuales te rogamos que te dignes acoger también 
nuestras voces” (175). 


No obstante, no se puede afirmar que la música y el canto modernos deban 
ser excluídos por completo del culto católico. Antes bien, si no tienen nada de 
profano o de inconveniente para la santidad del lugar y de la acción sagrada, 
ni derivan de una vana búsqueda de efectos extraordinarios e insólitos, es necesa- 


- rio, ciertamente, abrirles las puertas de nuestras iglesias, pudiendo el uno y la otra 


contribuir no poco al esplendor de los ritos sagrados, a la elevación de las mentes 
y, en general, a la verdadera devoción, 


Os exhortamos también, venerables hermanos, a que procuréis fomentar el 
canto religioso popular y su exacta ejecución, hecha con la conveniente dignidad, 
pudiendo esto estimular y acrecer la fe y la piedad de la muchedumbre cristiana. 
Asciende al cielo el canto unísono y potente de nuestro pueblo como el fragor de 
las olas del mar (176), expresión armoniosa y vibrante de un solo corazón y de 
una sola alma (177), como conviene a hermanos e hijos de un mismo padre. 


Lo gue hemos dicho de la música, dicho queda a propósito” de otras artes, 
y especialmente de la arquitectura, de la escultura y de la pintura. No se deben 
despreciar y repudiar genéricamente y como criterio fijo las formas e imágenes 
recientes, más adaptadas a los nuevos materiales con los que hoy se confeccionan: 
aquéllas; pero evitando con un prudente equilibrio el excesivo realismo por una 
parte y el exagerado simbolismo por otra, y teniendo en cuenta las exigencias de 
la comunidad. cristiana más bien que el juicio y el gusto personal de los artistas, 
es absolutamente necesario dar libre campo también al arte moderno, siempre que 
sirva con la debida reverencia y el honor debido a los sagrados sacrificios y a los 
ros sagrados; de forma que también ella pueda unir su voz al admirable cántico 
de gloria que los genios han cantado en los siglos pasados a la fe católica. No 
podemos por menos, sin embargo, movidos por nuestro deber de conciencia, que 
deplorar y reprobar aquellas imágenes recientemente introducidas por algunos, 


“que parecen ser depravaciones y deformaciones del verdadero arte y que a: veces 


repugnan abiertamente al genuino sentimiento religioso; estas imágenes deben 
mantenerse absolutamente alejadas de nuestras iglesias, como, en general, “todo 
aquello que no esté en armonía con la santidad del lugar” (178). 

Ateniéndoos a las normas y a los decretos de los Pontífices, procurad dili- 
gentemente, venerables hermanos, iluminar y dirigir la mente y el alma de los 
artistas a log cuales se confíe la misión de restaurar y reconstruir tantas iglesias 
arruinadas o destruídas por la violencia de la guerra; ojalá que puedan y quieran, 
inspirándose en la religión, encontrar los motivos más dignos y adecuados a las 
exigencias del culto; así sucederá que las artes humanas, casi venidas del cielo, 
resplandezcan con una luz serena, promueban grandemente a la civilización hu- 
mana y contribuyan a la gloria de Dios y a la santificación de las almas. Porque 


(174) $. Augustin, Serm: CCCXXXVI, n. 1. 

(175) ea Rom.”, Praefatio. 

(176) Cf. S. Ambros., Hezxameron, TI, 5, 23. 

(177) en ACt., IV, 32. : : 
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las artes están verdaderamente conformes con la religión cuando sirven “como no- 
bilísimas esclavas al culto divino” (179). 


Pero hay una cosa todavía más importante, venerables hermanos, que reco- 
mendamos de modo especial a vuestra solicitud y a vuestro celo apostólico. "Todo 
lo que afecta al culto religioso externo tiene su importancia, pero urge sobre todo 
que los cristianos vivan la vida litúrgica y con ella alimenten e incrementen su ' 
espíritu sobrenatural. Z 5 


Proveed, pues, diligentemente a que el clero” Joven sea topado en la inteli- 
gencia de las ceremonias sagradas y en la comprensión dé su majestad y beileza 


y aprenda diligentemente las rúbricas, en armonía con su formación ascética, 
“teológica, jurídica y pastoral. Y esto no sólo por razones de cultura; no sólo 


para que el seminarista pueda un día realizar los: ritos de la religión con el orden, 
el decoro y la dignidad necesarios, sino, sobre todo, para que sea educado en 
íntima unión con Cristo sacerdote y se convierta en un santo ministro de san- 


tidad. 


Procurad también por todos los medios que por los procedimientos que vues- 
tra prudencia estime más apropiados, el pueblo y el clero sean una sola mente 
y una sola alma, y que así, el pueblo cristiano participe activamente en la litur- 
gia, que entonces será verdaderamente la acción sagrada en la cual el sacerdote . 
que atiende a la cura de las almas en la parroquia que le ha sido confiada, 
unido con la asamblea del pueblo, rinda al Señor el culto debido. 


Para obtener esto será ciertamente útil que se escojan jóvenes piadosos y bien 
nstruídos entre toda clase de fieles, para que, con desinterés y buena voluntad, 


.sirvan devota y asiduamente al altar, misión que debería ser tenida en gran con- 


sideración por los padres, aun los de alta condición social y cultural. 


Si estos jóvenes son instruídos con el cuidado necesario y bajo la vigilancia de 


un sacerdote para que cumplan este cometido con constancia y reverencia, y en 


las horas establecidas, se hará fácil el que surjan entre ellos nuevas vocaciones 
sacerdotales y el clero no se lamentará ¡de no encontrar—como sucede a veces: 
incluso en regiones catolicisimas—a nadie que en la celebración del augusto 
sacrificio responda y les sirva. 


Intentad, sobre todo, obtener con vuestro diligentísimo celo, que todos los 
fieles asistan al sacrificio eucarístico y saquen de él los más abundantes frutos. 
de salvación; exhortadlos asiduamente a fin de que participen en él con devoción, 
de todas aquellas formas legítimas de que más. arriba hemos hablado. El augusto 


sacrificio del altar es el acto fundamental del culto divino; es necesario, por tanto,, 


. que sea también la fuente y el centro de la piedad cristiana, No consideréis 


satisfecho vuestro celo apostólico hasta que no veáis a vuestros hijos acercarse en 
gran número al celeste convenio de que es “Sacramento de piedad, signo de 


unidad, vínculo de caridad” (180). 


Para que el pueblo cristiano pueda conseguir estos dones sobrenaturales cada 
vez con mayor abundancia, instruidlo con cuidado, por medio de oportunas pre- 
dicaciones y especialmente con discursos y ciclos de conferencias, con semanas 
de estudio y con otras manifestaciones semejantes, sobre los tesoros de piedad: * 
contenidos en la sagrada liturgia. Á este fin, tendréis ciertamente a vuestra dispo- 
sición a los miembros de la Acción Católica, siempre dispuestos a colaborar con: 
la jerarquía para promover el reino de Jesucristo. 


(179) Pius XI, Const. Divini cultis. 
(180) Cf. S. Augustin, Tract. XXVI in IToan., 13. 
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No obstante, es absolutamente necesario que en todo esto vigiléis atentamente 
para que en el campo del Señor no se introduzca el enemigo para sembrar la ci- 
zeña en medio del grano (181); en otras palabras, para queno se infiltren en 
vuestro Iebaño los perniciosos y sutiles errores de un falso “misticismo” y de un 
nocivo quietismo”—errores, como sabéis, ya condenados por Nos (182) —y para 
que las almas no.sean reducidas por un peligroso “humanismo” ni se introduzca 
una falsa doctrina que altere la noción misma de la fe, ni, por fin, un excesivo 
“arqueologismo” en materia litúrgica. Cuidad con igual diligencia para queno se 
difundan las falsas opiniones de aquellos que, sin razón, creen y enseñan que la 
naturaleza humana y de Cristo glorificada habita realmente y con su continua 
¡presencia en los “justificados”, o que una sola: e idéntica gracia une a Cristo com 
los miembros de su Cuerpo Místico. 


No os dejéis desanimar por las dificultades que surjan, sino que éstas sir- 
ven para estimular vuestro celo pastoral, “Tocad la trompa en Sion, convocad la 
asamblea, reunid «al pueblo, santificad la Iglesia, congregad a los vecinos, reco- 
ged a los niños” (183) y hacer por todos los medios que se llenen por doquier 
las iglesias y los altares de cristianos, que, como miembros vivos unidos a su Ca- 
beza divina, sean restaurados por las gracias de los sacramentos, celebren el 
augusto sacrificio con El y por El, y den al eterno Padre las alabanzas debidas 


Todas estas cosas, venerables de teníamos intención de escribiros, y lo 
hacemos a fin de que nuestros hijos y los vuestros comprendan mejor y estimen 
más el preciosísimo tesoro contenido en la sagrada liturgia; es decir, el sacrificio 
eucarístico que representa y renueva el sacrificio de la cruz, los sacramentos, ríos 
de gracia y de vida divina, y el himno de alabanza que el cielo y la tierra elevan 
cada día a Dios. 


Séanos permitido esperar que estas exhortaciones nuestras estimularán a los 
tímidos y a los recalcitrantes no sólo a un estudio más intenso e iluminado de la 
liturgia, sino también a traducir en la práctica de la vida su espíritu sobrenatu- 
yal, como dice el Apóstol: “No apaguéis el espíritu” (184). 

A aquellos a quienes un celo excesivo les mueve a veces a decir y hacer cosas 
que nos duele no poder aprobar, les repetimos la advertencia de San Pablo: 
“Examinad, sí, todas las cosas y ateneos a lo bueno” (185), y les amonestamos con 
ánimo paternal para que ajusten su modo de pensar y obrar en lo referente a la 
doctrina cristiana, conforme a los preceptos de la inmaculada Esposa E Jesu- 
cristo y Madre de los santos. 


A todos, también, recordamos la necesidad de una generosa y fiel hdi 
a los pastores, a quienes compete el derecho e incumbe el deber de regular toda 
la vida, y ante todo, la espiritual de la Iglesia. “Obedeced a vuestros prelados 
y estadles sumisos, ya que ellos velan como que han de dar cuenta de vuestras 
almas, para que lo hagan con alegría y no penando” (186). 


(181) Cf, Matth., XIII, 24-25. 
(182) Litt. Encycl. Mystici Corporis. 
(183) Ioel, II, 15-16. 
(184) 1 Thess., V, 19. 
(185) Ibidem, V, 21. 
- (186) Hebr., XIIL, 17. 
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(187) 1 Cor. XIV, 38. 
- (188) Apoc., V, 13. 


UN. PROBLEMA TEOLOGICO 
EXPLICITAMENTE PLANTEADO POR, LA. 
ESCUELA MISTICA CARMELITANA 
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El problema de la existencia del mérito durante el éxtasis no 
fué explícita y directamente planteado en sus propios términos hasta 
Santa Teresa de Jesús. Es, pues, una cuestión que por la solución 
optada pertenece totalmente a la Escuela Mística Carmelitana y en 
parte se hace consustancial a la Mistica española, que en franca lu- 
cha por los fueros del humanismo pretende salvar la libertad hu- 
mana hasta en las más elevadas regiones místicas. 

Efectivamente: ni San Agustín, en su obra “De Genesi ad e 
teram” (1);'1n+ San Jerónimo, en sus “Comentarios a Habacuc” (2); 
ni San Buenaventura, en su presunta obra “De septem. itimeri- 
bus” (3); ni San Bernardo, en las digresiones místicas de su ser- 
món “In Ascensione Domini” (4), ni aun Ricardo de San Víctor, 
en su obra “Mysticae adnotationes nm Psalmos” (5), abordan re- 


suelta y decididamente la cuestión. Su pensamiento a veces recibe' 


un carácter apologético particularista y siempre laparece tan inde- 
terminado e impreciso que su autoridad es aducida tanto por los 
impugnadores como por los propugnadores de la existencia del mé- 
rito durante los fenómenos místicos. Solamente cuando Santa Te- 
resa 'afirmó que estando las potencias tan absortas y tan fuera de 
sí no podían obrar, y, por lo tanto, tampoco merecer, y que Dios 
hacía factible de alguna manera el merecimiento, planteaba explíci- 
tamente la cuestión y la resolvía a su modo. Pero ¿cuál es la tras- 
cendencia del problema propuesto? Es cierto que hay en la cues- 
tión planteada líneas difíciles de puntualizar; por eso los autores 
que no han podido despreocuparse del interrogante formulado por 
Santa Teresa de Jesús han emitido juicios opuestos. 


so 


(1) S. AGUSTÍN, De Genesi ad litteram, libri duodecim., 1. XII, C., 15. Nos., 30-31. 
ML 34, 165-166. 

(2) $5. JERÓNIMO, Commentarium in Habacuc Prophetam, libri duo. Prol. .ML., 
925, 1.274. 

(3) Su autor es RODULFO DE BIBRACO, O. M. En la edic. Quarachi de las obras de 
San Buenaventura se omite ya esta obra, atribuída por tanto tiempo al santc Doctor. 

(4) S. BERNARDO, Sermo II in Ascensione Domini. ML 183, 304. 

(5) RICARDO DE SAN VÍCTOR, Myslicae adnotationes in Psalmos. ML 196, 276. 


7 


152 AO o PP. ALFONSO DE SAN JOSÉ, O. CD. A 

Esto acaece aún dentro de la misma Escuela Carmelitana, don- 
de rara vez se discute el pensamiento auténtico de su, fundadora. 
Mientras el P. Gracián (6), José del Espíritu Santo (el anda- 
luz) (7), Antonio del Espíritu Santo (8) Felipe de la Santísima 
Trinidad (9), José del Espíritu Santo (el lusitanó) (10) y Antonio 
de la Anunciación (11) defienden la parte afirmativa, Tomás de 
Jesús, aunque solo, se levanta contra el pensamiento que sobre esta 
materia animaba a Santa Teresa, propugnando la sentencia nega- 
tiva (12). 

y Fuera ya de puesta Escuela se asocia a Tomás de Jesús San 
Alfonso María de Ligorio, que niega la existencia de la libertad, 
,, por ende, del mérito, no sólo en la unión extática, sino también 
en toda la Mística (13). 

Ahora. bien: ¿implica interés alguno dentro de la Mistica el 
«problema de la existencia del mérito durante el éxtasis? ¿Es acaso 
una de tantas cuestiones sutiles y alambicadas en que se entretienen 
los teólogos misticos? El P. Poulain así lo cree. Para él es ésta una 
cuestión que casi carece de trascendencia práctica. Lo esencial es 
saber que el éxtasis contribuye poderosamente a la santificación. 
Lo restante no sobrepuja el orden de una 'modalidad que no nos 

interesa (14). 


Mas su respuesta es tan pobre como su causa E Aquí 
ya no se trata de buscar el modo de santificarse el lalma en la unión 
extática: se pregunta por la existencia de esta misma santificación. 
El teólogo ya no se contenta con el argumento de conveniencia, aun- 
que esté fundamentado en la bondad divina o en la finalidad de la 

- Mística, porque una argumentación concebida y formulada con se- 


4 (6) P. GRACIÁN, B. M. C. Dilucidario del verdadero espíritu, part. Il, c. 8, pági- 
nas 166-167. 

(7) P. JosÉ» DEL ESPÍRITU SANTO, Cursus Theologiae Mystico-scholasticae. A. INM. 
Disp. XVIII, Quaest. II, págs. 551-617. Edic. crítica del P. Anastasio de S. Pablo. Bru- 
jas (Bélgica),*1928. 

(8) ANTONIO DEL ESPÍRITU SANTO, Directorium Mysticum. Tract. IV. Disp. IV. 
Sect. XII. Edic. P. Bernardo del SS. Sacramento. Parisiis, 1904. 

(9) FELIPE DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD, Summa Theologiae Mysticae, t. 1, pág. MI, 
a. IV. Parisiis MDCCCLXXIV. 

(10) JosÉ: DEL ESPÍRITU SANTO, Catena Mystica, colac. 1, pág. 32. Madrid, 1678. 

(11) ANTONIO DE LA ANUNCIACIÓN, Disceptatio mystica, tract. IV, quaest. II, art. IX, 
págs. 321-325. Compluti, 1689. 

(12) Tomás DÉ Jesús, De contemplatione divina libri sex. Liber VI, e. v, págt- 
nas 514-541. Antuerpiae, MDXX. 

(13) $5. ALFONSO M.* DE LIGORIO, Homo Apostolicus. Appendix 1. De oratione con- 
templationis. N.o 7, Parislis, MDUCCXXXIX. “Quando anima pervenit ad statum pas- 
sivum contemplationis, tunc anima “etsí non mereatur quia. eo tempore non ope- 
ve ratur sed tantum patitur” nihilominus acquirit magnum quemdam vigorem ad ope- 
mn randum postea cum majori perfectione. 

ñ A (14) P. Au. POULAIN, S. J., Des gráces d'oraison, chap. XVIII, pág. 266. Pasi- 
E siig, 1914. “Traitons cette question quoiquelle n'ait guerre d'importance pratique. 
AN . Pessentiel est de savoir que lextase contribuet puissantment a la santification et 
El non d'en comprendre le comment.” 


y 
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mejante criterio, aun siendo tan amplio, nunca puede robustecerse 
tanto que disipe sus legítimas inquietudes. Su afán científico ahon- 
da más en la sustancia de la dificultad para hallar una solución 
filosófico-teológica que le convenza totalmente. 


Admitidos el interés e importancia del problema planteado por 
la Escuela Mistica Carmelitana sobre la existencia del mérito du- 
rante este fenómeno místico, conviene preguntar: ¿todos los fenó- 
menos místicos implican dificultades sobre esta existencia? De he- 
cho, cuantos autores se han preocupado de la cuestión presente la: 
han encuadrado en la unión extática, cuyas genuinas manifestacio- 
nes son el éxtasis, el arrobamiento y el vuelo del alma. Mas ¿por 
qué no extenderla a toda la Mistica, con su variadisima gama de 
complicados fenómenos? ¿Qué razones aducen los propuenadores 
de la anterior sentencia? Si de razones se trata, bien débiles son, 
en verdad, cuando se han emitido, porque raro es el autor que se 
preocupa de darlas. Todos han recibido como una herencia doc- . 
trinal indiscutible el hecho de haberlo tratado allí Santa Teresa de * 
Jesús. Cuando místicos, en el sentido amplio de la palabra, como 
José del Espíritu Santo y Tomás de Jesús han razonado su posi- 
ción se han refugiado totalmente en la ruptura de las relaciones 
intelectivo-sensitivas. Intimamente familiarizados con el sistema fi- 
losófico aristotélico-tomista y ambientados por un siglo de la deca- 
dencia de la Escolástica, de tal manera sutilizan en su concepción 
psicológica que a veces su lectura se hace enojosa. Porque ello es 
así, que el valor de los sentidos internos, especialmente el de la 
fantasía, en orden a la Mística no posee tanta importancia como - 
el P. José del Espíritu Santo y el P. Tomás de Jesús le conceden. 
¿Toda la esencia de la perfección del juicio está absolutamente 
vinculada a las funciones sensitivas externas e internas, de donde 
extrae sus especies intelectivas el intelecto humano? Si nos colo- 
camos en el terreno psíquico natural no hay inconveniente alguno 
en responder afirmativamente a la proposición anterior. Todo nues- 
tro conocimiento intelectivo se incoa en los sentidos. Mas si se trata 
de un orden psicológico místico, las dificultades surgen por doquier. 
El determinante formal de la perfección del juicio no puede depen- 
der parcialmente con “necesidad absoluta” y “siempre” de las fun- 
ciones psicológicas de la estimativa o imaginativa y a través de 
ellas de la operación de los órganos sensitivos externos. En el co- 
nocimiento místico, y máxime en el de la unión extática, las espe- 
cies inteligibles con frecuencia son infusas, y aun cuando pueda 
realizarse dependiendo de las especies suministradas por los senti- 
dos, su iluminación próxima es también infusa, como enseña Sam 
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Juan de la Cruz (15). Por lo tanto, apoyándónos en la misma razón 
aducida por los dichos autores como justificante de la existencia 
problemática de la libertad en sólo la unión extática, y teniendo en 
cuenta que tal especie de oración no es otra cosa que un grado de 
la contemplación infusa, podríamos extender la dificultad de la exis" 
tencia del mérito como hecho posible a todas las manifestaciones 
fenoménicas de la mistica. 


Mas no gravita sobre «estos potados doctrinales la dificultad 
que pretendemos resolver. Su punto de arranque es de más honda 
preocupación filosófica. Se interna en la actuación formal de las 
facultades intelectivo-volitivas e implica tal necesidad que pone en 
contingencia la libertad de sus operaciones, porque así como du- 
rante los fenómenos místicos no puede ponerse en duda la exis- 
tencia de actos anímicos y su vitalidad, porque el acto no es infuso 
de la misma manera es tal la suspensión que en dichas facultades 
realiza sólo la unión extática, que aparece como problemática la 
libertad de sus operaciones, y, por ende, la existencia del mérito. 
Así delineada la dificultad, el problema de+la existencia del mérito 
durante los fenómenos místicos cobra su máxima expresión en la 
unión extática o en la umón plena, como la llaman otros a causa 
de la especialidad de su naturaleza. Quedan, pues, desplazados de 
la cuestión que nos ocupa los tres primeros grados de contempla- 
ción infusa: recogimiento imfuso, oración de quietud y sueño de 
las potencias, porque no implican tal suspensión, o si la implican, 
no es tan completa que nos haga dudar de la libertad humana. En 
efecto: la suspensión de la voluntad que la oración de quietúd en- 
traña presupone su consentimiento (16), y la suspensión del enten- 
dimiento y voluntad en la oración de:“Sueño de las potencias” no 
es tal “que del todo se pierda”, como dice oportunamente Santa 
Teresa de Jesús (17). 

Luego, concluyendo, tenemos que la cuestión de la existencia 
del mérito durante los fenómenos místicos no puede extenderse a 
toda la Mística, no por causa de los elementos psicológicos que 
integran los grados de la contemplación infusa, sino por algo so- 
brenatural que cae dentro de la órbita divina y que produce la sus- 
pensión de las facultades intelectivo-volitivas en la unión extática 
o en la plena. 


e 


(15) P. CRISÓGONO DE J. SACRAMENTADO, San Juan de la Cruz. Su obra científica * 
y su obra literaria, t. 1, C. XII, págs. 263-264. Avila, 1929. 
(16) STA. TERESA DE JEsÚs, Vida, €. XIV. Edic. brev., págs. 111-112. “Esto es un. 
recogerse las potencias dentro de sí para gozar de aquel contento con más gusto; 
mas no se pierden ni se duermen; sola la vóluntad se ocupa, de manera que sin 
saber cómo, se cautiva; sólo da consentimiento para que la encarcele Dios.” 


(17) STA. TERESA DE JESÚS, Vida, C. XVI. Edic. brev., pág. 124. 
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Antes de despojos la incógnita propuesta es menester advertir 
que solamente bustamos las razones filosófico-teológicas que justi- 
Eo la existencia de la libertad durante los fenómenos místicos, 

', por lo tanto, del mérito. Si, pues, la teología, en acción conjunta 
con la filosofía, no lograse justificar la existencia de la libertad, 
Hilosófica y teológicamente tendríamos probada la carencia del mé- 
rito durante el éxtasis, sin perder por eso la esperanza de tal mere- 
cimiento, llevado a cabo en el orden sobr enatural por un milagro 
o una intervención especial de Dios. 


El determinante formal de la existencia del mérito está preci- 
sado por la libertad que brota de una potencia libre cónstituida, así 
como por la indiferencia de contradicción. Luego tenemos que el 
fundamento de la existencia de la libertad y del mérito está con- 
cretado próximamente en el orden psicológico, aunque extiende 
también sus raices remotamente al orden ontológico. Por lo tanto, 
la libertad, que es causa generatriz del mérito, se concibe en opo- 
sición a una necesidad física, importando así un acto contingente 
e indiferente con indiferencia de contradicción y desplazando ese 
- otro su sentido genérico e impropio, que viene a identificarle con 
el voluntario. Luego, resumiendo, tenemos que si alguna necesidad 
pudiese surgir en franca oposición a la libertad, no ha de emerger 
formalmente de algo extrínseco, sino de algo intrínseco «al orden 
psicológico y a los principios próximos de la libertad—las faculta- 
des intelectivo-volitivas—, porque la esencia de la libertad se salva 
en la indiferencia de contradicción que entrañan las operaciones de 
dichas facultades. Sin embargo, esta necesidad física puede surgir 
remotamente del objeto especifico de ambas potencias. Por eso, en 
el grave problema de la existencia de la libertad y del mérito se 
conjugan dos órdeítes: el ontológico y el psicológico, ya que 'aquél 
influye poderosamente en éste, donde se desenvuelven el entendi- 
miento y la voluntad, fundamento próximo de la libertad en sentido . 
moral. 

1) Orden ontológico.—La realidad objetiva de las cosas, que 
concurre también a la existencia de la libertad, puede imponerse a 


las facultades intelectivo-volitivas bajo una doble función: me- 


diante una necesidad específica y, a veces, de ejercicio. La nece- 
sidad de especificación es un postulado admitido de consuno pot 
los autores. Mas como en la libertad de especificación no se en- 
cuentra la esencia de la libertad formalmente tomada, es ésta una 
función ontológica que carece de interés en orden a nuestro pro- 
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pósito. Pero ¿el objeto sólo puede imponer al entendimiento y a la 
voluntad una necesidad específica? De mayor profundidad puede 


-reputarse su influjo en el orden psicológico. Siguiendo a Suárez 


y a Juan de Santo Tomás, aunque Cayetano se incline por la sen- 
tencia contraria, creemos que el objeto puede producir inmediata- 


mente en ambas facultades necesidad de ejercicio. Ciertamente que 


el objeto, bajo su formalidad y razón objetiva, sólo puede pro- 
ducir una necesidad de especificación; no es tampoco menos cierto 
que la libertad de ejercicio én relación con el mérito ha de surgir 
de la voluntad como de su causa eficiente; pero también debemos 
afirmar que merced a cierto modo representativo del objeto im- 
puesto a la parte intelectiva, a través de ella se llega ta formar un 
principio o disposición en la potencia volitiva, de donde brota la 
necesidad de ejercicio. Por lo tanto, a dicha necesidad concurre un 


doble género de causas eficientes: el de la potencia y el del ob- 
jeto (18). 


Ahora bien: ¿cuándo el objeto puede producir tal necesidad ? 
Para responder a este interrogante debentos conocer la relación 
existente entre el objeto y la'potencia a quien arranca el consen- 


_timiento. La realidad objetiva se presenta como determinante del 


movimiento que implica el asentimiento; las facultades intelectivo- 
volitivas aparecen como potencias movibles. Cuando, pues, la vir- 
tud de la realidad objetiva adecua completamente toda la potencia 
movible de ambas facultades, entonces se produce la necesidad no 
sólo de especificación, sino también de ejercicio, cuyo exponente 
respecto del mérito es la carencia de la libertad de contemplación. 
Se destruye por completo la indiferencia en el operar (19). 


En el orden sobrenatural, que es el que ahora nos interesa, sólo 


un objeto puede producir simultáneamente necesidad de ejercicio 


(18) A) JUAN DE STO. Tomás, O. P., Cursus Theologicus, t. V. In primam secun- 
dae, q. V, disp. 11, art. VII, Parisijs, MDCCCLXXXV. “Licet objectum sub munere 
et formalitate objecti non sit principium exercitii sed specificationis, et consequen- 


ter neque necessitatis aut libertatis quoad exercitium sed hoc ex parte ipsius sub- 


jecti efficientis et exercentis sumendum est, tamen bene stat quod praesuposito ob- 
jecto tali vel tali modo repraesentato et proposito formetur aliquod principium vel 
dispositio unde originetur necessitas quoad exercitium et ipsamet natura et status 
voluntatis id postulat.” 

B) SUAREZ, Ad primam secundae. D. Thomae, disp.*IX, lect, l. Lugduní, 
MDCXX VII. “Quamvis objectum (sumne bonum) dicatur movere quoad specifica- 
tionem quia determinat illam (voluntatem) ad talem speciem actus, non video ta- 
men cur etiam in suo genere non possit dicere movere et necessitare etiam quoad 
exercitium quía revera ad hoc allicit voluntatem ut exerceat talem actum.” 

C) : Cayetano, 1, II, q. X, a. 2. 

(19) JUAN DE STO. Tomás, 1. C. “Tunc autem aliquod mobile non manet indif- 
ferens respectu sul moventis quando tota potentia mobilis adaequatur a .virtute 1p- 
sius moventis, quia si adaequatur tota potentia ipsius mobilis vincitur totum per 


quod resistere poterat tali moventi et sic non relinquit in illo aliquid quod objicere 


illud a se possit seu ab eo se substrahere quia totum quod mobile est, vincitur ef 
4daequatur a tali moventi.” 
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en el entendimiento y en la voluntad: es la visión clara e intuitiva 
de Dios. Escoto (20), Gabriel (21) y Occam (22) han impuenado 
_ tal género de necesidad en la facultad volitiva, pero el sentir de 
casi la totalidad de los teólogos “se inclina por la sentencia afirma- 
mativa. Nadie pondrá en tela de juicio la importancia que la visión 


facial de Dios tiene enla Mística, expresión máxima del orden so- 


. brenatural; porque admitida o no su existencia como fenómeno 
místico de la unión extática, tendremos solucionado por la parte 
ontológica el problema de la existencia o carencia de la libertad 
y del mérito durante dichos fenómenos. 


Conjuntamente con el orden ontológico concurre a la existencia 
de la libertad un order psicológico. La esencia de todo este com- 
plicado psíquico se concreta en q acción humana buena: y refe- 
rida a Dios, que procede de la voluntad. deliberada, por: la razón, 
elevadas dichas facultades al orden sobrenatural y desarrollándose 
en el hombre viador. 

Como acción humana exige una libertad en la facul tad volitiva 
que se conciba en oposición a una necesidad física. 


Esta libertad le compete a la voluntad intrínseca y elicitiva- 


mente, mientras que al entendimiento imperativamente, y por de-: 


nominación al acto de aquélla, porque la facultad intelec tiva no es 
una potencia esencialmente libre. 

Entraña, además, la vitalidad del acto. El hombre no puede ser 
“escenario de operaciones producidas en él sin su concurso. Sus ac- 
tos deben proceder ab imtrinseco y deben pertenecerle de alguna 
mahera. La honestidad de la acción es una consecuencia de su or- 
denación al fin supremo del hombre, La inmoralidad de los actos 
no se compagina con la bondad de Dios. . 

Se necesita, a su vez, las operaciones de dos potencias racio- 

nales: el entendimiento con la indiferencia del juicio y la volurtad. 


“El entendimiento puede concurrir funcionalmente a la existencia 
de la libertad de dos formas: mediante la aprehensión y mediante 
el juicio. La aprehensión es de necesidad absoluta en el' orden psi; 
“quico. Sin ella se pone en contingencia la existencia del Juicio. 
“Non ae esse compositio et divisio misi simplicium appreh-n- 
sorum”, sentenciaba el Angélico Doctor comentando a Aristóte- 
les (23). Ahora bien: ¿esta operación aprehensiva exige una unión 
absoluta con las funciones sensitivas a que está sometido el hombre 
en orden a la perfección del juicio exigida por la libertad? Ya he- 


(20) Scorus, In I, d. 1, q. IV, $ Negativa istius articuli. 
(21) "GABRIEL, In E, d. 1, q. YI et supplem. 

(22) OCHAM;, IV, «(. última a 3. 

(23) Tm 1: Periherm, lec. T. 


a 
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mos dicho que, tratándose de un conocimiento natural, no existe 
inconveniente alguno en responder “afirmativamente. La aprehen-. 
sión podrá ser entonces libre o necesaria, pero ha de estar siempre 
vinculada a las operaciones de nuestros sentidos. Hablando del co- 
nocimiento místico con frecuencia se quiebran estas relaciones por: 
que las especies inteligibles suelen ser de vez envez infusas. 


Más importancia cobra para el problema que intentamos resolver 
.la segunda operación intelectiva: el juicio. Ella constituye al enten- 
dimiento en acto perfecto y se determina raíz próxima de la liber- 
tad, porque la libertad del juicio en el acto contemplativo se resuelve 
en la libertad del 'amor en la facultad volitiva. El juicio puede pre- 
sentarse bajo dos aspectos: necesario uno y libre otro. Su moción 
puede surgir de dos causas eficigntes: una la voluntad y otra extra- 
subjetiva. Ambas le son connaturales, como afirma Suárez; pero 
mientras la primera le otorga la libertad, aunque sea imperativa-. 
mente, la segunda le despoja de ella. Este acto segundo del enten- 
« dimiento ofrece una modalidad de la que no es lícito olvidarse. Es 
la perfección del juicio respecto al conocimiento y a la libertad. 
Aquélla considera al juício.en orden a sí mismo y tiene por término 
“la realidad objetiva de las cosas. Esta le considera en orden al su- : 
_jeto operante y es perfecto siempre que posea los elementos exigi- 
dos por la libertad (24). : 

La libertad como causa eficiente del mérito importa la indife- 
rencia objetiva y la indiferencia formal. Aquélla “es la proposición 
a la voluntad de un objeto en el que simultáneamente 'aparece la 
bondad por la que puede ser apetecido y la carencia de bondad para 
poder ser rechazado por la voluntad”. Esta es “la misma virtud 
volitiva en cuanto indiferentemente puede inclinarse a una o a otra 
parte” (25). Según esto, aun cuando la operación del entendimien- 
to fuese necesitada en su ejercico por algo extraño al objeto, po- ' 
dría contribuir la potencia intelectiva a la existencia de la libertad 
generatriz del mérito, siempre que ofrezca a la voluntad el bien 
con indiferencia objetiva, porque donde propiamente se salva la 
libertad moral que aquí nos ocupa es en la indiferencia formal ac- 
tiva, aunque exija, como condición necesaria, la indiferencia obje- 
tiva que el entendimiento presenta a la voluntad. o 


Se requiere, además, que estos actos estén informados por la 
gracia santificante y la caridad. Y, por último, que el hombre se 


(24) P. JosÉ DEL ESPÍRITU SANTO, l. C., Pág. 598, núms. 110-111. l 

(25)  SALMANTICENSES, “Cursus Theologicus, 1. V, tract. X, disp. IL, dub. IL, vág. 420. 
Edic. Palme. Parisiis, 1878. “Ma (indiferentia objectiva) est propositio objecti in 
quo simul apparet bonilas quo possit appoti; et bonitatis defectus quo possit respul. 
Haec vero (indiferentia formalis) est ipsa virtus volitiva quatenus indifferentér po- 
lest assequi' utrumlibet.” 
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halle en estado. de viador. Son éstos dos postulados teológicos que 
se imponen por sí mismos y han sido aceptados por todos los 
: teólogos. 


SOLUCIÓN DEL PROBLEMA MÍSTICO PLANTEADO 


Dos caminos se nos presentan a seguir para resolyer la cuestión 
problemática de la coexistencia de la libertad, causa eficiente del 
mérito con la suspensión que de las potencias exige la unión extá- 
tica; el hipotético, fundamentado en la bondad divina, y el actual- 
mente cierto, que, supuesta la providencia ordinaria de Dios, radi- 
ca en razones filosófico-teológicas. El primero salva la parte afir- 
. mativa mediante un milagro o una intervención especial de Dios 
Desde Santa Teresa de Jesús muchos han sido los místicos que han 
repetido A el argumento que ya formulaba la Doc- 
tora Mistica. “Así que está claro ser lo que dice la Esposa, que la 
sabiduría de Dios suple aquí por el alma y El ordena cómo gane tan 

grandisimas mercedes en aquel tiempo, porque, estando tan fuera 
de sí y tan absorta que ninguna cosa puede obrar con las poten- 
cias, ¿cómo había de merecer? Pues ¿es posible que la hace Dios 
merced tan grande para que pierda el tiempo y no gane nada en 
él? No es de creer. ¡Oh secretos de Dios! Aquí no hay más que 
rendir nuestros entendimmentos y pensar que para entender” las 
grandes zas de Dios no valen nada” (26). Aun el P. Tomás de Je- 
sús, impugnador de la existencia del mérito durante los fenóme- 
nos místicos, admite su posibilidad, supuesto un privilegio divino 
que se realiza de vez en vez (27). 

Muy diversa posición es la nuestra. Nosotros nos apoyamos en 
el argumento filosófico-teológico para llegar al conocimiento cier- 
to de la existencia del mérito durante los fenómenos místicos. 

Dentro ya de esta comprobación filosófico-teológica, se echa de 
ver en algunos autores que indirectamente la han expuesto una 
especie de círculo vicioso, que los Escolásticos llamarían técnica- 
mente “petitio principi”. El alma merece durante los fenómenos 
músticos porque es libre; es libre durante ellos porque merece. 


Si para la existencia de los actos libres en general se conjugan 
_dos órdenes, el ontológico y el psicológico, necesariamente han de 
concurrir estos dos órdenes, tratándose de la libertad de algunos 
actos místicos. 


(26) STA. TERESA DE Jesús, Obras completas. Edic. Drey. Conceptos del amor de 
Dios, C., VI, pág. 685. : ae 

(27) Op. elt., 1. VI, €. VI, pág. 539. “Hoc tamen rarissime contingit, estque sin- ( 
gulare privilegium paucissimig concessum.” 
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Dentro del ontológico, sólo un chido puede hacer proba 
ca la existencia de la libertad generadora del mérito, imponiendo - 
== uma necesidad física al entendimiento y, mediante él, a la voluntad 
“la visión facial de Dios, la esencia divina, vista intuitivamente por. 
el hombre. La voluntad, que es la que nos interesa, cuando se in- 
clina al objeto no sólo quiere el objeto, sino que también quiere 
sd el ejercicio de su acto, que es parte intrínseca del voluntario. Por 
a lo tanto, solamente la voluntad puede ser necesitada con necesidad 
de ejercicio cuando el hombre comprenda y juzgue el tacto qhe ea 
determinadas circunstancias ha de poner, como tun bien “simpliciter 
_neccessarium”, de tal manera que no pueda comprender bajo una 
razón de bien la carencia de este acto. Y esto sólo puede ser reali- 
zado por la visión facial de Dios, como afirma Suárez (28). Ahora 
bien, esta visión facial de Dios ¿cae dentro de los fenómenos mís- 
ticos que estamos examinando? San Juan de la Cruz, con todo el 
peso de su autoridad como doctor místico, niega que dicho fenóme- 
no sea un grado de la mística y, aunque no rechaza la posibilidad 
- de ella como una gracia extraordinaria que se realiza transeúnte-- 
mente en el hombre, se Paclina a la sentencia de que en tales circuns- 
tancias el alma no anima el cuerpo (29). Luego, aun admitida con 
o estas condiciones, permanece fuera del radio de acción de la místi- 
ca, que es el desarollo de la gracia de un modo extraordinario en el 
hombre viador. 

Resumiendo: tenemos que por parte del orden ontológico que- 
da incólume la libertad de las operaciones del alma, piidiendo mere- 
“cer durante los fenómenos místicos. El objeto, presentándose ye- 
lada y oscuramente, carece de virtud para. destruir la indiferencia 

formal de la voluntad, imponiéndole una necesidad de ejercicio. 


¿Podemos hablar de la misma manera del orden psicológico? 

_Para comprobarlo sólo es menester aplicar al orden místico los 
elementos integrantes de la libertad por parte del complejo con- 
A JUnto psicológico. Este, decíamos, se concreta en una acción huma- 
na buena y referida a Dios, que procede de la voluntad deliberada 
por la razón, elevadas: dichas facultades al orden sobrenatural y 
desarrollándose en el hombre viador. 


, 


(28). “Nam voluntas quando fertur in objectum, non solum vult objectum, sed 
etiam' virtute. vult exercitium sui actus quia est intrinsece voluntarius. ... et ideo 
vt voluntas necessitetur quantum ad exercitium necessarium est ut homo appre- 
hendat ef judicet tale exercitium hic et nunc ut bonum simpliciter necessarium, ita 
ui carentia talís actus sub nulla ratione boni apprehendi possit; hoc autem in hac 
vita nunquam aceidit circa aliquem actum voluntatis, ut experientia notum est, et 
quia nulla est ratio vel occasio talis necessitatis”. (SUÁREZ, Disp. Metaphysicae, 
disp. XIX, lect. VII, núm. 14. 

Ro (29) P. CRISÓGONO .DE JESÚS SACRAMENTADO, C. D,, Compendio de Ascética Y Mis- 

A tica, parte TM, C. MI, pág: 253. Avila, 1933. 
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¿Por de pronto queda fuera de duda que las acciones realizadas 
durante los fenómenos místicos sean buenas, referidas a Dios y 
pertenecientes al orden sobrenatural, porque se desprende de la 
misma naturaleza de la mística, que es un desarrollo de la gracia 
y del estado del alma, que llega al grado de perfección que impli- 
can estos fenómenos. Lo mismo debe decirse del estado viador exi- 
gido en el hombre, como consecuencia que es de la negación de la 
visión facial de Dios como grado de la mística. La dificultad que- 
da, pues, simplificada a las operaciones de las facultades. Si du- 
rante el fenómeno místico existe un acto humano que procede, por 
lo tanto, libremente de parte de la voluntad deliberada por la in- 
teligencia, podemos afirmar con toda certeza la existencia del mé- 
_rito. ¿Sucede así? Veámoslo.. 

El entendimiento concurre a la libertad moralmente conside- 
rada con dos actos: la aprehensión y el juicio. La aprehensión pue- 
de presentarse bajo'dos aspectos: libre el uno y necesario el otro. 
¿Cuál de estos dos se lleva a cabo en los fenómenos místicos de la 
“nión: extática? Fundándonos en la naturaleza de la contemplación 
infusa, vemos que el necesario se impone al libre. Las especies in- 
teligibles o son infusas o, si persisten las adquiridas, su ilumina- . 
ción especial es infusa también. 

Pero la dificultad gravita propiamente en la naturaleza del 
juicio. Sin él se destruye la libertad de la voluntad; mas, admitida 
su libertad de ejercicio, permanece la del amor y, consecuentemente, 
la existencia del mérito. Ahora bien: ¿la posee el entendimiento 
durante los fenómenos místicos? Ya sabemos que el acto del en- 
tendimiento no es intrínsecamente voluntario ni formalmente libre. 
Su asentimiento ha de estar impuesto o por la voluntad o por algo 
extrínseco a ella. Si prevalece la voluntad, brota entonces en el en- 
tendimiento la libertad de ejercicio, fundamento básico para la 
existencia del mérito. Sin embargo, nos vemos obligados a descar- 
tar esta hipótesis, que, de realizarse, dejaría en manos del alma 
mística la libertad de resistir'a los fenómenos místicos, y ya es 
una verdad incontrovertible e incontrovertida, avalada a su vez 
por la experiencia, que los esfuerzos del alma mística para evitar 
tales fenómenos se han esterilizado por completo. . 


¿Podrá venirle el asentimiento necesario por la parte extrasub- 
jetiva que se refiere al objeto de la contemplación? Nuevamente 
negamos la hipótesis. Sólo cuando la verdad se le presente con 
evidencia podría admitirse el postulado anterior, y el objeto de la 
contemplación infusa se reduce a las verdades reveladas, percibidas 
a través de la oscuridad de la fe. 
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¿De dónde brota, pues, esa moción del entendimiento que el 
alma no puede evitar? Entramos en el campo del misterio. Es ésta 
una propiedad caracteristica de la contemplación de la unión ex- 
tática, que se ejecuta con tal vehemencia y de tal manera determina 
a Obrar al entendimiento, que le deja sin aptitud para percibir otro 
objeto, al par que le obliga a pensar en el que tiene presente. 

En conclusión, tenemos que la potencia intelectiva en sus dos 
operaciones, aprehensión y juicio, no es libre, por lo menos próxi- 
mamente en la contemplación que implica la unión extática. Deci- 


- mos próximamente, porque remotamente llegaría a ser libre cuan- 


do la luz divina vaya envistiendo al alma por grados. 


¿Se han destruido con esto la libertad del alma y -la existencia 
del mérito durante los fenómenos misticos? Creemos que. no. Al 
fin y al cabo, la libertad que engendra el mérito radica en la natu- 
raleza de una acción humana que procede de la voluntad deliberada 
por la razón. Cuando, pues, la necesidad que informa al entendi- 
miento en sus operaciones no procede del objeto y cuando, a pesar 
de esta necesidad, el entendimiento puede mover a la voluntad con 
un objeto que no destruya su indiferencia formal, porque se le pre- 
senta con indiferencia objetiva, entonces queda salvada la libertad 


del alma y la existencia del mérito. Ahora bien; la necesidad que 
padece el entendimiento en el juicio durante los fenómenos místicos 


no procede del objeto, como ya hemos probado; pero, aún más, a 
pesar de esta necesidad, el entendimiento mueve a la voluntad con 
un objeto que deja a salvo su indiferencia formal, porque se le 
presenta con indiferencia objetiva; luego lógicamente podemos 
afirmar que el alma, quedando libre para amar o no amar dicho 
objeto, merece durante los fenómenos místicos de la unión extá- 
tica. Efectivamente, si alguna necesidad de ejercicio pudiese surgir 
en la voluntad durante estos fenómenos, deberia ser producida por 
el bien absoluto, presentado evidentemente por la inteligencia y 
aprehendido intuitivamente. Decimos intuitivamente porque sólo 
esta especie de conocimiento del bien se le presenta a la voluntad 
con toda perfección, adecuando y superando la virtud de su poten- 
cia para quererle o no quererle. Como en el orden sobrenatural sólo 
la visión facial de la esencia divina se ofrece con estas circunstan- 
cias y tanto ella como su conocimiento intuitivo no es propio de 


la mística, tenemos probada la existencia de la libertad y del méri- 


to durante los fenómenos místicos de la unión plena. Queda,”pues, 
en pie la coexistencia de la libertad de la voluntad, con la suspen- 
sión que la naturaleza de la contemplación que tratamos exige. 
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Aun podemos aducir otros argumentos de menor interés, pero 
que refuerzan nuestra posición. Si el alma no mereciese durante los 
éxtasis y arrobamientos, ¿cómo Dios iba a concederles en los mo- 
mentos preagónicos, con una duración de horas e incluso días en- 
teros? Por último, podríamos presentar el clásico aforismo teoló- 
gico “la gracia no destruye la naturaleza, sino que la perfecciona”. 
Estos fenómenos místicos, al fin y al cabo, son manifestaciones 
extraordinarias de la gracia. 


La honda inquietud de la Escuela Mistica Carmelitana, quinta- 
esencia de la mística española, por salvar los fueros de la libertad 
en las más elevadas regiones de la mística, queda, pues, disipada. 
La libertad del hombre y el mérito que ella le otorga permanecen 
aún durante los fenómenos místicos de la unión extática. 
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Ofrecemos al lector en el presente artículo un estudio de algunos 
“aspectos de una cuestión que, a más de su alto interés religioso, 
ofrece notable importancia para la problemática patológica. 

Para resolverla debidamente es necesario examinarla desde di- 
versos puntos de vista y conocer de manera adecuada su conjunta 
perspectiva. Con este fin 'nos es preciso trascender esta vez los lí- 
mites de la Medicina, y aun de la Filosofía, e invadir el campo de 
la Teología para iluminarnos con su luz; mas como no pretendemos 
estar especializados en tal predio, caminaremos por sus privilegia- 
das alturas tutelados por ilustres asistencias. 


Y sean estas páginas doctrinales y críticas, transidas de devo- 
«ción, dedicadas a la inmortal memoria de nuestros grandes místicos 
del Carmelo español Teresa de Jesús, la santa de Avila y Alba de 
Tormes, y Juan de la Cruz, el solitario de Duruelo y de Mancera, 
- el santo místico de Fontiveros. 


A. LA TEORÍA PSICOLÓGICA DEL CONOCIMIENTO MÍSTICO EN GE- 

NERAL SE FUNDAMENTA EN UNA RELACIÓN PSÍQUICA ENTRE LA 

PERSONALIDAD HUMANA Y UN ORDEN REPRESENTATIVO DE SOBRE- 
NATURALEZA A 


La escuela antisuperrmaturalista no reconoce otro concepto de 
la mística que el que se basa en una elaboración puramente psico- 
lógica humana, de exclusivo carácter filosófico. 


Las escuelas sobrenaturalistas, por su parte, tienden 'a su vez 
a la exclusión (y algunas expresamente excluyen) de la noción de 
misticismo, del derivado de fuente filosófica, limitando su concepto 
a la mística teológica sobrenatural. , ? 


(*) Para evitar erróneas interpretaciones del presente artículo, es de tener en 
¿cuenta que en la Iglesía católica ni la verdad histórica de los hechos místicos es 
ebjeto de fe ni menos se impóne una interpretación peculiar teórica de ellos, pu- 
diendo aceptarse libremente toda teoría, en cuanto no sea incompatible con los dog- 
mas, sin més inconvenientes que los que pueda ofrecer ante la crítica y la ciencia. 
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Pero es necesario reconocer—con un desiltido representante 
de la Filosofía y la Teología católicas—una doble mistica: 


a) Mística sobrenatural o teológica. ; 

-b) "Mística natural o filosófica. 

El estado místico es, en acepción genérica, la presencialidad in- 
tustiva del ser divino al espíritu con la conciencia de una recíproca 
posesión y comunicación mutua entre aquél y éste. Ahora bien: tal 
conciencia de presencialidad y comunicación puede referirse a Dios 
en su ser real y personal o puede recaer sobre una forma objetivada 
de representación trascendente.de lo divino obtenida por abstrac- 
“ción sobre las orientaciones religiosas de la vida psíquica. 

En uno y otro caso realizase una intuición sobre un fenómeno 
de presencia, objetivo u objetivado. Pero en el primer sentido trá- 
tase de una presencialidad divina de carácter personal concreto es- 
trictametne teológico, mientras en el segundo se significa una re- 
presentación abstracta del Ser Supremo, que sólo imaginativamente 
se hace concreto según los diversos estados psíquicos y las formas 
religiosas que se profesen, 

Existen: pues, según esto, dos maneras de intuición mística, 
o dos especies de misticismo, correspondientes a las dos formas de 
presencialidad. De ellas, la primera es propiamente teológica, y 
responde a una acción extraordinaria y privilegiada de Dios en-el 
espíritu; la segunda es de carácter filosófico, y resulta de una elabo- 
ración religiosa del espíritu, que se ordena a la posesión del Ser 
abstracto en cuanto representación de lo Divino. 

La genérica noción del misticismo ha de comprender todas las 
variantes y categorías que bajo ellas 'aparecen especificadas con sus 
diferencias peculiares. Determinar luego cuál sea la forma mística 
verdadera es labor subsiguiente y de legítima aplicación de princi- 
pios racionales y teológicos. 

' Es erróneo no reconocer existencia de otra mística que no see 
la teológica, y ésta en el sentido de la que se denomina “verdadera 
mística”. La equivocación está en dar por supuesto que toda mís- 
tica se funda en la intuición de Dios, cuando la verdadera intuición 
de Dios se da, solamente en determinado sentido, en la mística teo- 
lógica. El concepto de presencialidad intuitiva de lo divino es com- 
patible. así con el sentimiento de presencia de Dios, como. con el 
sentimiento de presencia de lo divino en una noción abstracta de 

ser, objetivada en sentido religioso dentro de una forma de creen- 
cia. Esto último basta para que pueda existir y exista de hecho 
una especie de misticismo filosófico contrapuesto a la otra especie 
de misticismo teológico, con base intuitiva, y forma de presencia- 
lidad divina y objetivada. 4 4 
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Dentro de la categoría general de la mística procede distinguir : 

a) Misticismo natural o filosófico, 

1. Individualista, que admite anión entre el ser 
divino y el humano al través de la unión mís- 
tico-cognoscitiva; y 

2. Panteísta, que llega 'a la indistinción de las sus- 
tancias creada e increada. 

b) Misticismo sobrenatural o teológico. 

Las principales formas del misticismo filosófico son: el intui- 
cionismo místico indio con sus variantes, el intuicionismo neopla- 
tónico, el misticismo judaico, buena parte del misticismo árabe, las 
derivaciones panteístas del misticismo medieval y otras posteriores. 

Y pertenece al misticismo teológico, ante todo, el misticismo 
cristiano. 

Ahora bien: si en las escuelas místicas hindúes, budistas, mu- 
sulmanas, etc., la experiencia mistica es, en general, una experiencia 
mística natural, cabe, sin embargo, 'a mi entender, la posibilidad 
de que se encuentren allí casos de experiencia mistica sobrenatural. 

Y si se encuentran tales, éstos revelan la gracia divina y la 
contemplación infusa, más o menos modificadas en sus formas tí- 
picas por condiciones OR, de desarrollo, fuera del aflujo de 
las gracias sacramentales y del centelleo visible de la verdad re- 
velada. 

Véanse al respecto los trabajos de MAssIGNON (1, 2) y Asín 
PaLacios (3) sobre el Islam, los estudios sobre el hassidismo (4), 
los testimonios personales de MukeErJI (5) y WaLLace (6) sobre 
la espiritualidad hindú, y los trabajos etnológicos sobre la oración 

de los primitivos (7). 

Tomando como criterio los fenómenos psíquicos en sí, y en 
relación a la experiencia de lo divino, punto central del misticismo, 
pueden distinguirse en el proceso de éste cuatro etapas o momen- 
tos históricos capitales, es decir, las cuatro categorías másticas si- 

- guientes: 


(1)  MASSIGNON, L., La passion d'Al-Hosayn-1bn-Mansour-al-Halláj, martyr mystique 
de l'Islam. París. Geuthner, 1922. 

(2) MASSIGNON, L., Le Diwán d'al-Hallá¿. “Journ. Asiatiq.”. Janv.-mars. 1931. Geuth- 
ner, 1931. 

(3) Asín PALACIOS, M., El Islam cristianizado. Madrid. Plutarco, 1931. Parece que 
el caso de Ibn-Arabi merece muchas más reservas que el de al-Hallaj. La simple co- 
rrespondencia material de los léxicos mal permite pronunciarse, aun aproximada- 
mente, sobre el valor de una experiencia mística. 

(4) Cf. HORODETZKI, Ha-Hassidout-ve-ha-Hassidim. Berlín, 1922; BUBER, M., Die 
Chassidischen Búcher. 1928; De MENASCE, J., Quand Israel aime Dieu. Paris. Plon, 1931. 

(5)  MUKERJI, D. G., Le visage de mon frere. París. Stock., 1920. 

" (6) WALLACE, W., De VEvangélisme au Catholicisme par la route des Indes. Bru- 
x1elles. Dewlt, 1921. 


(7) SCHMIDT, W., Der Ursprung des Gottesidee. Munich, 1929. 
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a) Sentimiento de presencia no definida, con unión afectiva. 

b) Sentimiento de presencia definida, con unión afectiva e 
intelectiva. : : 

c) Sentimiento de presencia definida, con unión extática o de 
transformación incipiente. 

d) Sentimiento de presencia definida, con unión de tramsfu- 
sión o de eficiencia transformante! 

Estas categorías responden a wn proceso psíquico y ontológico 
en la vida sobrenatural: un proceso de descenso en el orden onto- 
lógico, en cuanto significa la proyección de la presencia divina ha- 
cia el espíritu humano, y un proceso de ascenso en el orden psí- 
quico, en cuanto expresa la incorporación mística gradwal de la 
criatura al ser divino, elevándose a sí por encima del pensar y del 
querer humanos a una vida más alta y celestial. 


Ahora bien; la relación y nexo en las etapas místicas señaladas 
responden a las habituales manifestaciones históricas de la vida 
mística en su evolución progresiva, sin significar, por lo tanto, en- 
lace necesario en ellas, que son siempre manifestaciones de un plan 
providencial libre respecto de las criaturas, y, por lo mismo, de eje- 
cución y orden libre en Dios. Ni aun las mismas categorías men- 
cionadas responden a un tipo específico fijo para cada una, por lo 
- menos en su significación ontológica; siquiera desde el punto de 
vista psicológico, cada etapa tenga su característica peculiar, bien 
que susceptible de más amplia o más restringida percepción. 

Todas ellas, pues, pueden considerarse como grados evolutivos 
de un mismo tipo si se atiende a la idea fundamental de la repre- 
sentación mística, así como constituyen grados independientes cua'n- 
do se atiende a la forma subjetiva que cada etapa reviste en su 
existencia individualizada. 


a) La PRIMERA CATEGORÍA, en el sentimiento de presencia 
(compréndese en ella la llamada por los místicos oración de quie- 
tud en sus varias fases), responde a un estado psicológico de ini- - 
ciación en la presencialidad sobrenatural y de unión de voluntad o 
afectiva. 

El espíritu advierte la realidad de la presencia divina, no por 
percepción directa, sino por los dones que emanan del ser divino 
_que anega el alma y le hace conocer por modo sobrenatural que 
Dios está allí y que El es el que obra aquella soberana transmisión 
de felicidad, moviendo hondos afectos sin dejarse ver del enten- 
dimiento humano. 

En tal estado, y a sus varias gradaciones, “júntase una sua- 
vidad en lo interior del alma tam grande que se da bien a sentir 
este muestro Señor bien venido de ella” (Santa Teresa). Ahora 
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bien: la misma santa mística declara que entonces Dios no se ve 
ni con los ojos del cuerpo ni con los del alma.. En aquel estado, 
al alma “se le comunican grandes verdades; porque es ésta luz que 
la deslumbra para no poder ella entender lo que es luz; aunque no 
ve bien al maestro que la enseña, pero entiende claro que está com 
ella”. 

Al mismo estado refiérese RICARDO DE San VícTOR: “En este 
estado el.Señor desciende del cielo; visita el alma sentada en ti 
nieblas..., mas le hace sentir su presencia de modo tal que no le 
muestra su rostro... El alone grandemente la voluntad, mas no 
dumina el nendimdento. El alma puede, pues, sentir al bien muy 
Amado; pero, como queda dicho, no la es permitido verlo”, etc. 

Resultante de este estado afectivo, y de la presencialidad sola- 
mente mediata que le.corresponde, es que los fenómenos de per- 
cepción siguen su curso natural, objetivándose entonces refleja- 
mente la Divinidad por procedimiento de abstracciones, si bien con 
relación a las manifestaciones psíquicas ya sentidas. De ahí tam- 
bién que la unión mística no sea tal que no quede libre la inteli- 
gencia y en condición de atender a otros objetos y pensamientos, 
como advierte Santa Teresa : 


“Acaece alguna y muy muchas veces estando unida la volun- 
tad...; entiéndese que está la voluntad atada, y gozando y en mucha 
quietud está sola la voluntad, y está, por otra parte, el entendimien- 
to y memoria tan libre, que pueden tratar en negocios y ejercer en 
obras de caridad.” 


b) La SEGUNDA CATEGORÍA representa un estado de unión afec- 
tiva e intelectiva, y responde a la conciencia de percepción presen- 
cial divina. En ella se alcanza la visión no física ni ontológica, sino 
traducida en valor psicológico del ser divino presente. Por esto se 
ve a Dios no en sí, ni en su valor entitativo personal, sino en cuanto 
fuente de operaciones divinas, a la manera que el hombre tiene 
noción de sí mismo, como consciente de su obrar, aunque no tenga 
otra idea ni de su constitución ontológica ni de su aspecto físico. 

De la percepción de presencia por los efectos internos, propia 
del anterior estado, pasa el espíritu al conocimiento divino como 
principio y causa de obrar visto en la conciencia y poseído como 
fuente de aquellos efectos; lo cual se traduce luego en ún alto apre- 
cio intelectual y afectivo del soberano Bien que de tal suerte levanta 
y ennoblece el espíritu de su criatura. 

Así, pues, en esta categoría mística puede decirse que no se ve 
a Dios, en cuanto se obtenga de El una imagen o representación 
definida; pero se ve directamente como principio de acción, en 
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cuanto se conoce obrando intimamente o como-causa de vida so- 
brenatural. De esta manera se explica que de una parte no haya 
- idea especial de Dios en tal estado, capaz de representarlo, y de otra 
que'se tenga el testimonio íntimo de ver a Dios en la forma dicha. 
Una y otra cosa confirman las autorizadas palabras de Santa Te- 
resa sobre esta etapa mística en las Moradas V : 


“Paréceme a mi—dice—que la unión aun no llega a desposorio 
espiritual... y ansi hace esta misericordia (Su Majestad ), que quiere 
- gue le entienda más, y que—como dicen—vengan a vistas, y juntarla 
consigo. Podemos decir que es ansi esto, porque pasa en brevísimo 
tiempo.. Allí no hay más que dar y tomar, sino un ver el alma por 
una manera secreta, quién es este esposo que he de tomar; porque 
por los sentidos y potencias, en ninguna manera podrá entender en 
mil años lo que aquí entiende en brevísimo tiempo, mas como es tal 
el Esposo, de solo. aquella vista la deja más digna! de que se venga 
a dar las manos, como dicen, etc.” (Moradas V, <. 4). 


En el capítulo primero de las citadas Moradas Y pone estas 
palabras: 


“Fija Dios a sí mesmo en lo interior de aquel alma, de manera 
que cuando torne en sí en ninguna manera puede dudar que estuvo 
en Dios, y Dios en ella; con tanta firmeza le queda esta verdad, que 
aunque pasen años sin tornarle Dios a hacer aquella merced, ni se 
olvida ni puede dudar que estuvo; aun dejemos por los efectos co; 
que queda, que éstos diré después.” 


Nótese aquí la distinción que se hace entre la presencia divina 
en sí, que corresponde a este grado, y la presencia por sus efectos, 
propia del grado precedente. ; 

Mas luego añade la mística doctora: 


“Pues direisme, ¿cómo lo vió? ¿O cómo lo entendió? ¿Si no 
ve ni entiende? No digo que lo vió entonces, sino que lo ve después 
claro; y no porque es visión, sino una certidumbre que queda en el 
alma, que sólo Dios la puede poner... ¿Pues cómo lo que no vimos 
se nos queda con esa certidumbre? Eso no lo sé yo, son obras su- 
yas, mas sé que digo verdad” (l. c.). 


He aquí, contrapuesta a la visión propiamente tal, la percepción 
de Dios en acción, como centro de vida que se hace presente a la 
conciencia humana al obrar en ella, sin dejar de sí representación 
imaginable. 

c) En la TERCERA CATEGORÍA se realiza la obsorción del yo en 
la contemplación de lo divino, de suerte que queda abolido el ejer- 
cicio de los actos humanos de la vida de relación, y generalmente. 
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también el ejercicio de la actividad sensible, si bien ese segundo 
efecto no sea sustancial en el éxtasis sobrenatural ni sea tampoco 
característico y peculiar de ese estado. La forma de presencialidad 
que se refiere a Dios es aquí 'no simplemente de tipo psicológico, 
sino también de tipo ontológico; de suerte que no solamente se le 
conoce en su obrar, sino también en su ser en cuanto inteligible 
para el hombre, o sea en cuanto traducible su entidad. en valores 
representativos ideales de la realidad divina,. adquiridos mediante 
la objetivación de Dios mismo en la conciencia humana por modo 
sobrenatural. De modo que no son las abstracciones las que dan el 
concepto divino de presencia, como en el primer grado, ni la ope- 
ración divina directamente conocida como de Dios, cual en el se- 
gundo; es, por el contrario, el concepto intuitivo de presencia el 
que se ofrece como objeto de posteriores ideas abstractas elabora- 
das sobre él y como entidad en sí conocida para apreciar su virtud 
de acción en la criatura. El proceso cognoscitivo sobrenatural en 
la primera categoría puede decirse de simple deducción; en la se- 
gunda es de inducción respecto a la real causalidad divina en el 
espíritu que se conoce en sí, pero deductivo en cuanto al tipo de 
divina personalidad, que se construye por ideas humanas. En la 
tercera categoría de que trato, el proceso cognoscitivo es de pura 
inducción por presencialidad de la fuente divina, en la cual y por 
la cual se ve la razón de sus afectos místicos. No se trata del cono- 
eimiento en Dios mediante la percepción de su ser esencial, ni tam- 
foco de visión, de ideas en Dios, sino de una objetivación del ser 
divino dentro de las ideas humanas, si bien elevadas 'a grados de 
mayor percepción, que hace posible la conciencia de la grandeza de 
Dios y de sus atributos. 

En esta categoría mistica los, fenómenos de presencialidad no 
recaen únicamente sobre la entidad divina, sino que pueden tener 
por objeto otros asuntos de la vida sobrenatural, sean: éstos de 
realidad histórica humana, sean referentes a la vida de ultratumba. 
La presencialidad en esta categoría, si bien es de carácter ideoló- 
gico, no excluye, la intervención imaginativa, que no es posible en 
actos cognoscitivos humanos por la naturaleza misma del compuesto 
y de las actuaciones psíquicas, sino que sus funciones, por lo mismo 
que no se trata de reproducir fenómenos del mundo externo, apa- 
recen desviados de la forma y colorido 'natural que tienen cuando 
sobre éstos recae. Tal intervención imaginativa es de mayor relieve 
en los casos de objetivación de valores históricos, que no son: re- 
producibles en la conciencia humana sino al través de la proyección 
representativa. De esto proviene, por una parte, que los místicos 
hablen de simple conocer intelectual, porque, en efecto, desaparece 
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la conciencia del conocimiento sensitivo ordinario, y de otra parte, 
que digan que el conocimiento aludido no es claro, porque las per- 
cepciones no responden al modo de conocer natural. 

En las Moradas VI, cap. X, escribe Santa Teresa : 


“Acaece cuando el Señor es servido, estando el alma en: oración, 

y muy en sus sentidos, venirle de presto una suspensión (éxtasis) 

a donde le da el Señor a entender grandes secretos, que parece los 

ve en el mesmo Dios (que éstas no son visiones de la sacratísima Hu- 

: maridad), ni, aunque digo que ve, no ve nada; porque no es visión 

imaginaria, sino muy intelectual, a donde se le descubre cómo en 
Dios se ven todas las cosas y las tiene todas en sí mismo”, etc. * 


De este ver y no ver habla igualmente en otros lugares para 
significar, como aquí, la representación ideal enfrente a la intagi- 
nativa. Por esto, dicé también lo opuesto; y en el mismo capítulo 
declara después que se trata de verdadera visión, y trae el ejemplo 
de “lo que vió Moisés en la ¿arza” para probar que no es posible 
explicar todo lo que en el éxtasis se alcanza de Dios. Y no es que 
en aquel conocer ideal desaparezca toda representación imaginativa, 
sino que lo que desaparece es toda imagen derivada del mundo ex- 
terno; y- en ese sentido niega Santa Teresa exista otra cosa que 
visión ideal, a la manera de otros grandes místicos, al mismo tiem- 
po que habla de un no ver fespecto a los conceptos ordinarios hu- 
manos. Asi, en su segunda carta al P. B. Alvarez confiesa haber 
visto las Personas de la Santísima Trinidad tan claramente como 
había visto al citado Padre y al Padre Provincial; añadiendo des- 
pués que, sin embargo, no las vió ni con los ojos del cuerpo ni con 
los del 'alma, esto es, mediante la intelección, como naturalmente 
se conoce. 

De análoga manera al ver y no ver de la Mística Doctora se ha 
de interpretar lo que enseña San Juan de la Cruz al decir que el 
alma percibe a Dios y a las cosas en Dios, declarando en el mismo 
lugar que en la percepción dicha no se fija el velo de la fe; es decir, 
que la visión divina se realiza de un modo sobrenatural, pero uti- 
lizando los factores cognoscitivos humanos, de modo que en el co- 
nocimiento “aludido se mantiene el tipo genérico de conocer, que 
“no quita la fe, cual desaparece en la intuición éstricta y en la visión 


beatífica, por consiguiente. El lugar aludido (y otros análogos pu- 


dieran ser citados) encuéntrase en la Llama de amor viva. En la 
declaración a la C anción IV escribe dicho místico : 


“Es tanto lo que (el alma) conoce ser Dios en su ser con infi- 
E nita eminencia todas estas cosas, que las comoce mejor en este su 
principio que en ellas mismas. Y éste es el deleite grande de este re- 


» 
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cuerdo, que es conocer por Dios las crítaturas, y no por las criaturas 
a Dios, que es conocer los efectos por su causa, y no la causa por 
los efectos.” 


Tales palabras, que a primera vista parecen escritas por un 
ontologista, no entrañan de ontologismo, no solamente porque se 
trata de un conocer sobrenatural (lo cual bastaría para aislar radi- 
. calmente la percepción mística de la de los ontólogos), sino porque 
la visión mencionada es más proyectiva que intuitiva, o sea, cons- 
tituye una manera de aparición divina al alcance humano elevado 
(la remoción de velos de que hablan los místicos), en orden a la 
grandeza y soberanía omnipotente de Dios, como las demás visio- 
nes extáticas en orden a otros atributos y otros misterios, que no: 
hacen incompatible la claridad de lo que se conoce con la oscuri- 
dad de lo que deja de conocerse. A eso viene a parar lo que des- 
pués (1. cit.) el mismo San Juan de la Cruz añade: 


“Así como quien abriéndole un palacio ve en un acto la emi- 
nencia de la persona que está dentro; y ve juntamente lo que está 
haciendo. Y. así. lo que yo entiendo, como se haga este recuerdo y 
vista del alma, es que la quita Dios algunos de los muchos velos y 
cortinas que ella tiene antepuestos, para poder ver lo que él es; y 
entonces tradúcese y divisase es (aunque algo obscuramente porque 
_no se quitan todos los velos, pues queda el de la Fe) aquel rostro 
divino lleno de gracias; el cual, como todas las cosas está moviende 
con su virtud, parece juntamente con él lo que está haciendo, y éste 
es el recuerdo del alma.” 


Se ve bien por estas palabras cuál es el sentido no intuicionista 
que ha de darse a las primeras antes citadas. 


Es de notar ahora que Santa Teresa, en la Morada VI, es 
decir, en la categoría extática, no solamente no hace incompatible 
la intervención imaginativa con esta categoría, sino que supone la 
acción ordinaria de la imaginación en los casos de objetivación 
descriptiva en el éxtasis, o sea cuando “el Señor tiene por bien de- 
mostrarle (al alma) algunos secretos, como de cosas del cielo y vi- 
siones imaginarias” 

Aparecen como distintivos de la tercera categoría psicológico- 
mística una percepción ontológica divina, con absorción del ejer- 
cicio regular de las facultades humanas, y una más extraña e ín- 
tima unión entre la Divinidad y. la criatura, correspondiente a la 
forma, de presencia, superior a la de los precedentes grados. ' 

d) La CUARTA CATEGORÍA representa el grado supremo de las 
místicas comunicaciones. La unión transformante es la más alta 
consumación en el orden humano de las comunicaciones conscien- 


E AER ] Ñ A 
MISTICISMO, SUBCONSCIENCIA Y PATOLOGÍA > 173 


tes. La presencia divina no es ordenada primariamente en esta úl- 
tima etapa a la visión de Dios en sí o en sus dones, sino a la parti- 
cipación vital, sentida y advertida espiritualmente, de los dones di- 
vinos; a, una compenetración psiquica de la vida divina a la vida 
hunvana, en cuanto los actos humanos son realizados no sólo en la 
esfera sobrenatural e informados por la gracia, sino también vivi- 
ficados por el modo especial mediante la acción divina, mereciendo 
así singular aceptación ante Dios, y una especie de intercambio 
entre los actos personales aceptados divinamente y las larguezas 
divinas que en retorno se conceden al hombre. La denominación ' 
de unión transformante significa esa vida participada de la Divi- 
nidad con la conciencia de la transformación del entender y querer 
de la criatura. — 

San Juan de la Cruz, comentando el verso “¡Oh llama de amor 
viva!”, dice que esta llama (simbolo de los efectos en la unión 
transformante), 


“es el Espíritu Santo, al cual siente ya el alma en sí, no sólo como 
fuego que la tiene consumida y transformada en suave amor, sino 
como fuego que, ardiendo en E echa llama, y aquella llama baña 
el alma en gloria y le refresca con temple de vida eterna... Y la dí- 
ferencia que hay entre el hábito y el acto, hay entre la iransforma- 
ción en amor y la llama de amor, que es la que hay en el madero 
inflamado y su llama, que la llama es efecto del fuego que allí 
está” (Llama de amor viva, canción primera). 


Significa dicho místico la unión transformante por un contacto 

sustancial, que se ha de entender más bien como símbolo que ex 
rigor científico: “Esta umón—escribe—es toque de sustancias des- 
nudas, es a saber, del alma y de la divuimdad” (Cántico espiritual, 
canción 19). De toque sustancialisimo entre la sustancia de Dios 
y la sustancia del alma la califica también en la Llama de amor viva, 
(canción primera, vers. 4). 

Hay que distinguir en la Mística cristiana dos procesos de sis- 
tematización: uno extrínseco a los actos místicos, y que constituye 
la teoría o teorías de los fenómenos del misticismo, y otro intrin- 
seco 'a aquellos actos, que señala la evolución y desarrollo interno 
y psicológico de la vida mística, 

En la sitematización psicológica interna al misticismo de los 
grandes místicos encuéntranse a modo de leyes que rigen todo el 
conjunto de las actuaciones místicas, y que son la base primera y 
fundamental para la sistematización externa, o sea la teoría mística, 

Estos factores primarios en la intuición mística son: 

A) La creencia en la Divinidad como presente al espíritu, del 
cual, a pesar de la distancia que la separa de Dios y de su com- 
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prehensibilidad, se pone en contacto con el Ser divino mediante las 
comunicaciones místicas. Es la idea fundamental de la presencia- 
lidad divina, que preside a la mística intuición. 

El concepto de presencialidad es significado de dos maneras: 


1. Como experiencia de lo divino, lo que acontece general- 
mente en época anterior a la sistematización de la mística. De esta 
expieriencia se hace mención muy frecuente en tas Odas de Salo- 
món; y es pensamiento corriente en San Juan Crisóstomo y San 
Basilio, y también en San Agustín, San Ambrosio y San Gregorio 
Magno. A ella se refiere San Bernardo cuando compara-el sentido 
de la contemplación al sentir del gusto como una especie de “sabor 
de lo bueno” (Serm. 85 im Cant.). De igual modo se expresan 
San Buenaventura y San Alberto Mano 


2. Como sentimiento de presencia. —Explicitamente en este 
sentido se expresó San Bernardo al declarar que “Dios desciende 
por prerrogativa singular a lo más íntimo del alma, el fondo del 
corazón, y el alma posee presente el objeto de sus deseos, no en 
figuras, sino penetrando en ella; mo por apariencia, sino dejando 
sentir su impresión” (Serm. 31 im. Cant.). Ricardo de San Víc- 
tor habla frecuentemente de la experiencia y sentimiento presen- 
cial divino. Tauler (Imstit., c..26) enseña que “en la unión místico 
el hombre no llega a Dios por imágenes o meditaciones ni por es- 
fuerzo superior del espiritu; lo recibe a El mismo verdaderamente 
en su interior; y de manera que sobrepuja mucho todo gusto, toda 
buz de los seres creados”, etc. Herph (Theol. myst., 1. TIT) distin- 
gue en la contemplación el grado preceptivo racional y el divino; 
el último es el que da una fruición actual (senmsio) análoga a la 
de los bienaventurados. Ruysbroeck hace siempre punto central de 
la unión con Dios, su posesión y presencia al alma. En sus Nupcias 
espirituales, el libro tercero tiene por objeto principal esa posesión 
contemplativa. Y los tres capítulos últimos del Espejo de esa luz 
eterna los consagra a aquel objeto. 


En cuanto a Gerson, comienza definiendo la teología mística 
como conocimiento experimental y unitivo, y declara que la unión 
experimental es “una percepción simple y actual de Dios”. La doc- 
trina gersoníana aparece en los tratadistas de teología mística pos- 
teriores, especialmente en los que reciben influencias del pseudo- 
Areopagita, el cual mantiene abiertamente el criterio intuicionista 
y de unión perceptiva. 

En Santa Teresa de Jesús es habitual el concepto de la pre- 
sencia divina referido a los estados místicos en cualquiera de sus 
grados. En San Juan de la. Cruz es manifiesta la idea de presencia, 
bien que no la formule de igual modo que la santa doctora. Tra- 
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ducen bien su pensamiento presencial, entre otros, los siguientes 
versos, y su comentario, de la canción segunda de la Llama de 
AMmOr VIVA: 


¡Oh cauterio siiave! 
¡Oh regalada llaga! 
¡Oh mano blanda! 
¡Oh toque delicado! 


Que a vida eterna sabe... 
E A 

Todo ello significa para el santo místico la presencialidad di- 
vina: la delicadeza del ser divino que penetra sutilmente en la pre- 
sencia del alma, y tocándole le absorbe “en divinos modos de sua- 
vidades munca oídas...” “Y así gusta aquí el alma por una admi- 
rable manera de todas las cosas de Dios.” Y en la canción 11 de 
la Noche oscura, es decir, en la canción que dice 


Descubre tu presencia 
y máteme lu vista y hermosura 


distingue tres clases de presencialidad, entre ellas la presencia mís- 
tica, en la cual “suele Dios hacer algunas presencias espirituales 
de muchas maneras, con que las recrea, deleita y alegra” ; pero el 
alma, aspirando a la fruición plena de los bienaventurados, quiere 
engolfarse en aquel sumo bien que siente presente y encubierto, 
pide se descubra su divina presencia en su infinita grandeza, agui- 
jado el espíritu por los visos entreoscuros de su divina hermosura, 
y porque sintió estar allí su Amado. San Juan de la Cruz resumió 
su pensamiento en una de sus poesías sobre la contemplación, cuya 
última estrofa dice así: 


Y si lo queréis oír. 
Consiste esta suma ciencia 
En un subido sentir 
De la divinal Esencia; 
Es obra de su clemencia 
Hacer quedar no entendiendo, 
Toda ciencia trascendiendo. 


San Francisco de Sales se expresa en el Traité de l'amour de 
Dieu (1. VI, c. 8) diciendo: 


“el alma en este dulce reposo goza del delicado sentimiento de la 
presencia divina”. “Ella ve con tan dulce mirada, su Esposo pre- 
sente, que los discursos le. serían inútiles...” El alma recibe el gozo 
y la satisfacción que la presencia de su Amado le da, no sólo cuan- 


0 
:176 ' A DR. A. RODRÍGUEZ Y RODRÍCUEZ 


do lo siente presente a si mismo, sino también cuando lo siente pre- 
sente fuera de sí; y entonces “conténtase con saber que su Amado 
está con ella, sea en su jardín, sea en otra parte, con tal que ella 
sepa dónde está”. s 


La doctrina de la presencia divina aparece al través de las es- 
cuelas místicas con doble orientación teórica : 

a) Una especialmente intelectiva, siguiendo al pseudo-Areo- 
pagita, propende a concebir la presencialidad divina a manera de 
luz sobrenatural que invade el espíritu y a la Divinidad como cen- 
- tro infinito que irradia aquellos celestiales esplendores; y 

b) «Otra orientación especialmente afectiva, la cual tiende a 
derivar el concepto de presencia más de sentir la acción divina, que 
de la idea pura de la Divinidad según los resabios neoplatónicos 
de la expuesta sub a). Ejemplos aparecen en la mística más o me- 
nos desviada del neoplatonismo teórico, como en Santa Teresa y- 
otros muchos místicos anteriores, 

La poesía mística tradujo frecuentemente y con Erude clari- 
“dad estas dos corrientes. 

Así, Ricardo Crashaw describe la eternidad presente al mundo 
(que es también fórmula de la presencia divina) como inmenso 
circulo de pura e infinita luz, al modo de Tauler y Ruysbroeck : 


Y saw eternity the other nigih 
Like a great Ring of pure and endless light, 
- All calm, as it was bright; 
And round beneath it, Time, in hours, days, years, 
Driv'n by the spheres 
Like a vast shadow mow'd, in which the world 
And all her train vere hurU'd, 


Y en contraste con estos versos, he aquí estos otros, expresión 
de la corriente afectiva, los cuales son, en Jacopone da Todi, sím- 
bolo de la mistica presencia: 


In foco amor mi mise, 
Lo mio sposo novello, 
Quando Uanell mi mise 
L'agnello amorosello, 

Poi in prigion mi mise 
Ferito d'un coltello : 
Tutt'il cor mi divise: 

In foco amor mi mise. 


B) La creencia en una forma de conocer lo divino diversa de 
la forma natural del conocimiento, y, por lo tanto, la afirmación 
de una manera mística de percibir superior a la debida a las hu- 
manas facultades. 
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C) La creencia en un paralelismo y una real correspondencia 
(aunque ésta no sea plena) entre el acto cognoscitivo y el objeto 
conocido, 
D) La creencia en una estrecha comunicación entre Dios y el 
espíritu humano, que ocasiona la unión mística y sus fenómenos. 


En las dos primeras afirmaciones enciérranse los postulados 
fundamentales de la doctrina mística, en cuanto constituida fuera 
del orden natural, así respecto al modo de conocer el sujeto como 
al objeto conocido. 

En las dos últimas aparecen las derivaciones psicológico-reli- 
giosas consiguientes a las dos primieras referidas, como actuación, 
de la vida mística. | 

La interpretación de aquéllas como la de éstas está sujeta a as 
variantes de las teorías ontológicas y psicológicas, que le dan ora 
el aspecto neoplatónico, ora teológico puro, otra panteísta, etc., 
como históricamente es posible observar. 

Sobre estas orientaciones y puntos centrales del conocer místico 
desarróllase el proceso de los actos cognoscitivos correspondientes, - 
los cuales aparecen como resultantes de dos factores que los inte- 
gran: uno, con carácter de intuición, que preside a los diversos gra- 
dos en que se realiza la conciencia de presencialidad divina; otro, 
con carácter de concepto, que se origina y formula sobre el fenó- 
meno de intuición aludida, debiendo ambos completarse mutua- 
mente. Porque una intuición sin concepto es nula ante el espíritu, 
incapaz, por consiguiente, de toda representación ideal. A su vez, 
el concepto sin intuición es uma fórmula abstracta, vacia de conte- 
nido concreto, y, por lo mismo, sin significación real mística. 


B. EL SUBCONSCIENTE NO EXPLICA EL MISTICISMO 


Entre las teorías psicológicas de los fenómenos místicos es 
interpretación ilegítima la del pragmatismo, con su fórmula de 
lo subconsciente. : 

El valor que los partidarios de la subconsciencia pragmática 
le atribuyen para la solución de los problemas religiosos adquiere 
especial relieve cuando se trata del problema místico. 

Las formas de los subconscientes, en cuanto teoría psicológica 
de carácter evolucionista y base utilizada para la solución de la 
cuestión indicada, pueden reducirse a tres: 

1. El subconsciente amorfo y evolutivo, que interviene en. las 
funciones psíquicas ora como elemento primordial: de la actuación 
de la conciencia (la cual en esta hipótesis es también término de 
una evolución), ora como sedimento derivado por alteración y des- 
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integración del yo en los estados anormales y regresivos del ser 


consciente, dando lugar a las varias extrañas manifestaciones fun- 
cionales de la personalidad humana, a los fenómenos de mutipli- 


. cación de personalidad en un mismo individuo, etc. 


Los estados místicos son, según esta doctrina, variantes del 
funcionalismo subconsciente, con fundamento en las oscilaciones. 
fisiológicas que determiran las formas de la conciencia: religiosa 
y sus irregularidades y cambios. 

La continuidad entre los fenómenos orgánicos y los psíquicos, 
ley fundamental de la teoría, hace de la psicología una interpreta- 
ción del funcionalismo orgánico y de la conciencia una provección 
que declara e ilumina el campo psicológico previamente constituído, 
Es a manera de sonido tras las vibraciones en que se resume la 
significación perceptible de éstas. Asi constituida la conciencia como 
epifenómeno o eflorescencia de los fenómenos psíquicos, claro es 
que no puede ser norma de estos fenómenos respecto del Yo hu- 
mano, sino que, como efecto de éstos, ha de ser regida por ellos, 
apareciendo tan varia y diversa cuanto diversos y varios sean los 
cambios que sufra el compuesto fisiológico. La disgregación de la 
personalidad, la dualidad de consciencias paralelas en casos anor- 
males, la división múltiple del propio Yo, etc., son fenómenos que 


tal teoría pretende explicar por el automatismo fisio-psicológico 
entendido dentro de sus principios. Ahora bien: las actuaciones de 
la vida mistica están en el mismo caso y se traducen por la forma 


de proceso hi-personal en sus variantes. 
La doctrina a que acabamos de hacer referencia no cuenta mu- 


chos partidarios, sin embargo, ni coma teoría general de lo cons- 


ciente, ni menos como explicación de los éstados músticos. Su base 


materialista y su desarrollo dentro del sensualismo puro, no le per- 


mite franquear los horizontes de la vida intelectual y de la vida 
teológica, campo propio de los grandes sistemas filosóficos. 


Gratuita es y falsa la identificación del orden psicológico com 


el fisiológico, no justificada ni justificable con linaje alguno de 


pruebas adecuadas. Gratuito constituir la elaboración de la con- 
ciencia sobre fenómenos exclusivamente fisiológicos, con los cuales 
no se puede identificar, sino que, antes por el contrario, compa- 
rados los fenómenos conscientes con aquellos otros fenómenos, lo 
que se destaca es su antítesis perfecta. Imposible toda demostración 
de un tránsito regular y de una transformación de los fenómenos 
orgánicos en conscientes. Cuantos esfuerzos se han hecho para 
fijar fisiológicamente las condiciones de la aparición de la concien- 


cia (concentración de actividad vital, choques nerviosos, combina- 


ciones celulares) resultaron siempre infructuosos, según reconocen 
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los mismos partidarios de la doctrina aludida. No menos imposible 
para éstos resulta localizar y explicar los fenómenos de desinte- 
gración de la personalidad, de la conciencia de doble o triple per- 
sona, ora con manifestaciones paralelas, ora alternas o cíclicas, 
etcétera, sobre lo cual las hipótesis fisiológicas resultan absoluta- 
mente nulas, cuando no manifiestamente falsas, cual sucede con la 
explicación de los fenómenos de dualidad de conciencia en un 
mismo sujeto, fundamentada en la dualidad de hemisferios cere- 
brales. Para hacer viable tan peregrina teoría sería menester que, 
aun en el orden normal, todos tuviésemos doble conciencia, como 
tenemos el supuesto doble factor cerebral de ella, y que a la vez 
tuviesen tres o más aquellos en que aparecen tres o más formas 
de personalidad. 

En los fenómenos de personalidad duplicada y alternante, como 
se manifiestan en la desintegración sucesiva de la conciencia indi- 
vidual, cabe llegar a un extremo sin duda subconsciente cuando se 
considera en su relación con la forma ordinaria consciente, res- 
pecto de la cual es como su núcleo y constitutivo rudimentario. 
Pero eso no prueba la existencia del subconsciente amorfo como 
' centro aislado, ni menos la compatibilidad de la inconsciencia con. 
la formación regular de conceptos. 

Por otra parte, cuando se trata de reducir en la teoría dicha 
la conciencia a un epifenómeno, se anula en rigor todo subcons- 
“ciente respecto de ella, toda vez que éste, desde el momento en que 
queda excluido como factor de epifenómenos, no puede menos de 
caer en la esfera de lo ignorado y de lo inconsciente, 

2. El subconsciente no amorfo, sino típico del Yo subliminal, 
que se presenta como actividad psíquica, disociada ciertamente de 
la personalidad natural humana, ajena a las funciones ordinarias 
del conocer, pero constituida en principio verdadero y universal, 
aunque no personal, de conciencia, como núcleo latente de vida 
psíquica, capaz de emerger y ofrecerse en la vida real ora asumien- 
do las funciones: del Yo personal, ora presentándose como inter- 
mitencias y en funciones alternas con aquél. De esta suerte, la 
vida psíquica está subordinada a dos clases de influencias: la or- 
dinaria, como se manifiesta en el estado habitual humano, y la 
extraordinaria, que:ocasiona los fenómenos no regulares de cono- 
- cimiento y alucinación en las múltiples formas que revisten. Los 
fenómenos místicos serían manifestaciones de un orden no regular 
en la conciencia, pero tan legítimos como los correspondientes a la 
vida en sus funciones ordinarias, ya que ésta no presenta sino una 
de las múltiples variantes que sería posible ver realizadas. 
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Pero tal explicación de los fenómenos místicos, y de tos no 
másticos, pero extraordinarios, es artificiosa y convencional. 
Ni se pueden justificar los orígenes del: Yo subliminal así en- 
tendido, mi se alcanza la supervivencia personal de esos estados de 
conciencia que no son personales, m se explica su intervención en 
los actos humanos sin actividad consciente que la provoque. 


El aludido Yo subliminal tiene tanta razón de ser como si ad- 
mitido que los ojos se desarrollaron por su utilidad para la visión, 
se afirmase sin otro fundamento la existencia de un órgano en el 
cuerpo que, por un fenómeno especial de desconocida supervivencia, 
pudiese en circunstancias dadas, como cuando se cierran los ojos) 

: funcionar repentinamente, y de tal modo que el individuo viese 
E mejor por este medio que por sus ojos naturales (¡!). 
En tal teoría tampoco cabe distinguir entre fenómenos norma- 
les y anormales determinados por el Yo subliminal, pues nada hay 
- que caracterice a los unos respecto de los otros, ni en sí ni en la 
acción de la causa que los produce. 
3. Lo subconsciente típico, pero no como Yo subliminal, inde- 
pendiente de la constitución personal de la conciencia, sino como 
. subconsciente graduado en campos diversos o planos distintos de 
OS los varios en que aparecen escalonadas las funciones perceptivas. 
et El Yo consciente y el Yo subconsciente vienen eslabonados entre 
2 Sí por un nexo íntimo que permité ora la inmersión del Yo per- 
“sonal en regiones más hondas del espíritu, ora: la emergencia de 
fenómenos subconscientes, elaborados fuera de la luz de la percep- 
ción, en funciones personales. Así, pues, la continuidad y compe- 
netración de lo consciente y lo subconsciente erígese en ley funda- 
mental de la vida psíquica; de suerte que lo que de una parte se 
.. presenta claro y preciso,a la percepción, extiéndese de otra por 

2 - Tegiones oscuras e ignoradas que constituyen el mundo de lo sub- 
e consciente. De ahí brotan los fenómenos no regulares de la vida 
ARO psíquica, y ahí tienen su base los estados místicos, que sólo son - 
; : anormales en cuanto no responden al funcionamiento habitual de 

las facultades humanas. 

Los fenómenos místicos, como simple modalidad religiosa de 
pa las influencias subconscientes, revisten los caracteres de éstas; y de 
k manera imprevista, sin que dependa de la voluntad del místico, y 
NN sin que él advierta la relación y conexo de su conciencia personal 
E | con aquellos fenómenos, ofrécense éstos en los horizontes de :o 
consciente; su extraña manifestación, sin causa conocida, es mu- 
tivo para que el espíritu, orientado ya en sentido religioso, piense 
en la acción de Dios, y considere los sentimientos de origen sub- 
consciente como producidos por la Divinidad, que obra, según su 
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] beneplácito, en un orden sobrehumano. Esta idea de lo divino en 

. el hombre es al mismo tiempo la realización de un Dios interior 
que vive en nosotros, se apodera de toda la actividad humana y 
constituye un principio y un término divino de las energías sub- 
- conscientes puestas al servicio de la idea religiosa. > 

Las creaciones místicas responden, según esta doctrina, a ese 
proceso de elaboración subconsciente. Y la dirección peculiar que 
reciben los fenómenos de subconsciencia, encauzados a la trans- 
formación de la vida humana en una vida absorta en lo divino, 
no es resultado del azar ni cosa que deba juzgarse imposible. Es 
una resultante de los rumbos prefijados a lo subconsciente por la 
acentuada acción de la vida consciente religiosa, que, convirtiendo 
la idea de lo divino en idea central y directriz de la conciencia, 
fija la norma según la cual se modelan los fenómenos subconscien- 
tes al aparecer en la vida histórica. Así se pretenden explicar la 
coherencia y uniformidad en las manifestaciones de la vida mís- 
tica, que siendo extraña ía la vida regular del espíritu, viene, sin 
embargo, disciplinada, según el tipo personal humano, por una es- 
pecie de reversión y acción a distancia de la persona sobre la ab- 
soluta impersonalidad subconsciente, lo cual impide las consiguien- 
tes disconformidades y desviaciones de la subconsciencia abandonada 
a sus inciertos movimientos. El ascetismo es la disciplina de la mis- 
tica, aunque ésta no sea otra cosa que la prolongación de aquél. 

'- Tal es, en suma, la etapa más saliente de la teoría de la sub- 
consciencia aplicada a los hechos místicos, como adaptación más 
amplia del Yo subliminal. 

Entre las variantes explicativas de los fenómenos místicos den- 
tro del tipo señalado, son de recordar dos formas: 

a) La del misticismo por uniformidad ascendente en el con- 
_temdo de la consciencia mediante abstracciones. 

Según esta hipótesis, el estado místico se desarrolla a expensas 
de automática debilitación de las representaciones de la conciencia 
con carácter religioso, las cuales van gradualmente perdiendo su 
colorido y perfiles hasta uniformarse en una objetividad ideal única 
y vaga (monoideismo); y por desintegración de esta misma idea 
objetivada, llega el espíritu a una total ausencia de idea, a un 
estado de negación representativa (aideismo absoluto), cuya con- 
secuencia psíquica es el fenómeno extático. Con el retorno del éx- 
tasis vuélvese el espíritu a la realidad, y ésta lleva a interpretar 
según ella misma los estados místicos recorridos, y, por consi- 
guiente, a traducirlos por ejemplares objetivos de lo divino. El 
estado supremo de abstracción de idea, o aideísmo, que es de al- 
gún modo una experiencia de la nada, conviértese, en virtud de 
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la Prerpectarión alídida e en experiencia de ser como absoluto e. Al 
“ilimitado, que es a un tiempo no ser real, y plenitud de ser imagi-. 
nable y convertible en tipo de Dios. - 

b) La del misticismo por umiformación ascendente de las per- 
cepciones mediante la voluntad. y 

Según esta variante, el proceso de uniformación no se realiza 

: por debilitación representativa, sino por eliminación de represen- 

taciones. La voluntad, en su aspiración a lo Absoluto, parte de las 

. formas representativas de la conciencia; pero no las acepta: sino 

- como símbolo sobre los cuales se 'apoya para. sobrepasarlos, La 

conciencia de una representación obj jetiva es ocasión de que la vo- 

luntad quiera otra representación más alta y otra, a su vez, des- 

pués de ésta, etc. Así, en los estados místicos la voluntad procede 

por etapas, según este método de eliminación de tipos en orden a 

lo divino. Y llega el momento en que el querer ha traspasado ya 

las formas simbólicas de lo real, y entonces la' voluntad no en- 

cuentra objeto sobre el cual recaer, a no ser sobre el Yo mismo de 

manera indeterminada, cual si fuera una actividad 'absoluta. Esta 

intuición realízasg en el éxtasis, que es, desde el punto de vista psi- 

11. cológico, el momento de la ni iación de lo sensible ante el espíritu 

con la posesión de lo divino o Absoluto, en cuanto la idea religiosa 

hace que el Yo vacio de todo símbolo se tome por otro Yo de 
aspecto divino. , 

La crítica objetiva de las teorías referidas ha de argiir contra 
éstas su carencia de base experimental que las justifique y su con- 
tradicción con. los estados másticos. cristianos. 

El estado de mayor elevación mística, el de unión transforman- 
te, aparece precisamente tan opuesto a la desintegración de la con- 
ciencia, que, por el contrario, sólo se realiza mentensndose en su 
plenitud los fenómenos normales de la vida real. Y es siempre la 
normalidad de la vida psíquica el distintivo de los místicos cristia- 
nos, en oposición a las irregularidades patológicas que suponen los 
estados de debilitación de la conciencia y la transformación de las 
representaciones ilusorias en realidades. 


Proponer como solución científica de los fenómenos del misti- 
cismo cristiano la nada absoluta, el Yo vacío de todo fenómeno 
convertido en entidad absoluta, en la plenitud de lo divino, es en 
realidad prescindir de los hechos para presentarlos libremente ca- 
ricaturizados. 

NA Lejos de obviarse en esta explicación ninguno de los. inconve- 
a mientes de la precedente, aparecen agravados con otros. | 

Las dificultades de la constitución del subconsciente como un 

plano de realidad indefinida que se extiende sin límites por todas 
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las regiones. de lo ignoto, cda aquí al subordinar los es- 
tados místicos a esa forma de subconsciencia. La posesión de lo 
infmito y de lo absoluto, que 'así se intenta encerrar en los estados 


diversos de la humana personalidad, es una creación gratuita, cuya 


existencia no se demuestra ni se demostrará nunca (ni en caso al- 
guno podría demostrarse mientras lo subconsciente sea tal y ajeno 
a la conciencia; o la negación de todo estado místico posible. 
Porque la ley del la continuidad que se proclama entre los fenóme- 
nos todos de la conciencia no puede dar nunca diversidad específica 
de manifestaciones ni en el orden religioso ni en otros, y porque, 
aun suponiendo lo contrario, el estado místico no podría en tal 
hipótesis tener característica alguna por la cual se señalase entre 
las múltiples variedades que por razón de su objeto caben en la 


emergencia de lo subconsciente. Todos los fenómenos re'igiosos 


o no a y aun antirreligiosos, que se presentan al espíritu 
como resultantes de lo subconsciente tendrían forzosamente los 
mismos efectos psíquicos sin distinción, puesto que, en cuanto sub- 


conscientes, son absolutamerte amorfos y no tienen ni pueden tener 


especificación; y, en cuanto determinados en categorías, aquellos 
enómenos 'entran ya en el orden de los hechos conscientes y co- 


x 


munes, y, por lo tanto, pierden toda eficacia como virtud o .acti- 


vidad subconsciente, contrapuesta a los actos conscientes. Preten- 
der que la conciencia y sentimiento religiosos preexistentes y per- 
sonales hayan de influir en la orientación de lo subconsciente, para 
que de éste surja un tipo místico defimido y umiforme, es invertir 
el sistema, haciendo que, en vez de resultar invadida la conciencia 
por el predominio de lo subconsciente, justificando su aparición, 
resulte, por el contrario, lo consciente informando lo subconsciente. 

Y esto de manera tan íntima y sustancial, que la subconsciencia 
vendría a recibir toda su forma y modalidades de la conciencia 
preexistente, a la cual debería lo subconsciente su entidad concreta 
y su valor histórico. La conciencia no puede obrar donde no exis- 
te; para que obre en lo subconsciente gs menester que éste prime- 
ro exista en la conciencia y deje, por tanto, de ser subconsciente. 
Y aun en este caso nunca podría decirse modelado por la concien- 
- cia lo subconsciente en sentido místico o no místico, sino simple 
objeto de ella, puesto que en eso está el valor de la conciencia: en 
reproducir los fenómenos de la percepción tal como se ofrecen, 
sin inmutarlos. E 

Los fenómenos místicos, en cuanto fruto obligado de un auto- 
matismo subconsciente propio de la humana naturaleza, debiera 
necesariamente manifestarse en todos los hombres, cualesquiera 
fuesen las desviaciones que éstos intentasen dar a aquellas espon- 
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-táneas explosiones subconscientes. Y no solamente no tiene lugar 
tal hecho en cada hombre, sino que en la mayoría de los espíritus 
religiosos faltan los altos fenómenos á que aludimos, ni aun los 
místicos alcanzan siempre manifestaciones reiteradas espontáneas 
de los fenómenos del misticismo, y menos aún intentadas O pro- 
-vocadas. Es decir, que ni la idea religiosa basta para determinar la 
emergencia de lo subconsciente místico, ni los místicos poseen m se 
atribuyen la proyección externa de algo subconsciente, m la natu- 
raleza, idéntica en todos los hombres, garantiza la común partici 
pación de la presunta subconsciencia natural. Siendo esto así, no es 
válido sostener que los estados místicos son funciones de género 
alguno de automatismo subconsciente. 


Es de notar, además, que los estados aludidos de subconscien- 
cia han de ser, por exigencia de su naturaleza amorfa, estados 
de verdadera indeterminación personal, que al reflejarse en los es- 
tados conscientes ocasionan la desintegración del Yo, cualquiera 
sea la manera como esto se formula. Los múltiples casos patoló- 
gicos que se intentan asimilar a los estados místicos no tienen en 
esa teoría otra explicación que la de las oscilaciones irregulares” 
en la personalidad desmitegrada. Ahora bien, en los estados mis- 

ticos sucede cabalmente lo opuesto: lejos de notarse irregularidad 
en las funciones del propio Yo m deficiencia y oscilaciones en la 
actividad personal, revélase una conciencia perfectamente regular y 
sistematizada y una elevación del Yo sobre sí mismo, con mani- 
festaciones funcionales más grandes, más conscientes, más altas 
y firmes que las que aparecen no ya en los anormales, sino en la 
vida psicológica del hombre regular y consciente. El Yo que va 
insensible o sensiblemente atenuándose hasta desaparecer tras los 
fenómenos psíquicos de doble personalidad, y demás anomalías pa- 
tológicas, aparece desarrollándose, por el contrario, en progresión 
ascendente bajo la acción mística cristiana. Y mientras en los fe- 
nómenos alternantes de aquellas 'anomalías no se conserva recuerdo 
de la personalidad secundaria, furtivamente introducida median- 
te la subconsciencia, en los estados místicos, el supuesto subcons- 
ciente divino queda tan perfectamente grabado, que es norma y 
regla de la vida y de todas sus habituales manifestaciones. En el 
“primer caso realizase de hecho y experimentalmente un descenso 
del Yo bajo el nivel de sí mismo (lo que me parece poder designar 
“infranivelación del Yo”) hasta su extinción. En el segundo caso 
tiene lugar, por el 'contrario, un ascenso del Yo sobre su propio ' 
nivel (“supranivelación del Yo”, según mi terminología), hasta 
adquirir un aspecto de vida visiblemente engrandecida, aspecto de 
vida sobrehumana, 
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: Lejos, pues, de descubrirse aquí un principio de impersonali- 
dad, revélase la actuación de una personalidad superior, más fuerte 
e mtensa y de mayores alcances que la natural ordinaria. Preten- 
der que esto puede ser resultante de la subconsciencia extendida 
como nebulosa, en la' teoría de que se trata, más allá de nuestro 
obrar y de nuestro ser, es transportar de manera gratuita y con- 
tradictoria a la vez, el valor de la personalidad humana a las inno- 
tas regiones de lo indefinido y antipersonal, de donde ha de surgir 
el hombre nuevo de las concepciones místicas, mientras de las pro- 


fundidades comunes es proyectado el hombre de personalidad de- 


generada, que se revela en desintegraciones múltiples hasta la ex- 
tinción del Yo. Y de notar es cómo los mismos que así hallan en 
la subconsciencia la explicación de todos los fenómenos extraordi- 
narios, declarando, de una parte, amorfo. lo subconsciente y, de 
otra, atribuyéndole suprema eficiencia consciente, ora poniendo en 
la conciencia la razón del modelado de la subconsciencia, ora deri- 
vando de éste las formas de aquella, declaran y reconocen (como 
no puede menos de suceder) que el campo de lo subconsciente 
es región inaccesible e impenetrable a todas las elucubraciones del 
psicólogo. James así lo dice expresamente; lo cual no obsta para 
que sus seguidores hallen los planos clasificados de lo stibconscien- 
te, tracen sus rutas y cauces aun los más sinuosos, y describan con 
toda seguridad las etapas de ese mundo subterráneo cual si estuvie- 
se en plena luz, para explicar las evoluciones de la vida psíquica, de 
las percepciones de lo real, y la formación así del Yo humano como 
del Yo divino. 

La realidad histórica, la verdad de los hechos, muestra ser los 
fenómenos másticos no subconscientes, sino supraconscientes; no 
“hipo”, sino “hyper” ; y, por lo tanto, no es de extrañar sean in- 


explicables para los que parten exclusivamente de lo subconscien- 


te, como factor único y “a priori” de cuantos fenómenos extraor- 
dinarios' se desarrollen en la conciencia. ; 

A esta inversión del problema, tan manifiesta como ilegítima, 
hay que añadir la inversión paralela del método y planteamiento 
de la cuestión. La psicología de lo subconsciente en las diversas 
formas señaladas parte siempre de un exclusivo proceso sujetivo, 


sin tener en cuenta factores objetivos que sean determinantes del 


conocimiento místico, como de cualquier otro orden de verdadero 
conocer humano. Desde el punto de vista gnoseológico general, la 
base explícita o implícita de ello está en considerar lo. real como un 
resultante de formas representativas, dando así al conocimiento 
de la realidad el carácter de una conclusión; lo cual equivale a hacer 
sujetivo todo valor de lo real y de sus representaciones. 
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Aplicado el procedimiento a la solución de los problemas del ' 
misticismo, las doctrinas de que nos ocupamos comienzan por ais- 


lar en absoluto y “a priori” el fenómeno sujetivo no sólo de todo” 
orden sobrenatural, sino de su causalidad y de su valor externos, 
limitando el analisis a la psicología exclusiva de los hechos como 
fenómenos en sí. Esta posición apriorística, prejuzgando ya la na- 


- turaleza y constitución de las manifestaciones místicas, tiene que 


de los fenómenos místicos y dar por resueltos los problemas que 


llevar forzosamente a soluciones couvencionales y falsas. 
Todo problema religioso, y por consiguiente el problema mís- 


“tico, es siempre complejo, resultando de factores psíquicos sin 


duda, pero subordinados a factores filosóficos y teológicos. La 


Psicología puede determinar las formas de elaboración de los” con- 


ceptos religiosos, como de los demás conceptos; puede y debe pro- 


ponerse el examen de los fenómenos psiguicomisticos y su descrip- 


ción. Mas para resolver sobre la naturaleza y valor que a aquellos 


Fenómenos haya de corresponder, es necesario salir del campo de 


la conciencia y entrar en las regiones ontológicas, cuyos principios 
no es lícito dar por excluídos sin excluir com ello toda eficacia 
científica en las investigaciones psíquicas practicadas. E 
No es legítimo proclamar “a priori” la sobrenaturaleza escueta 


la Psicología tiene derecho a plantear y resolver. Eso sería ir a pa- 


rar al/otro extremo, no menos vicioso, y renunciar con ello a todo 


criterio legítimo para conocer y comprobar la verdad misma de 
los hechos estrictamente sobrenaturales. Pero es menester conve- 
mir que la posición abiertamente orientada hacia un orden trascen- 
dente de los fenómenos místicos, que han de estudiarse como pri- 
mera fuente de conocimiento en la materia, no menos que el.pro- 
blema abstracto de relación real entre el sujeto y el objeto, y la 
posible comunicación entre el Ser absoluto y el ser humano, recla- 
man ineludiblemente tener en cuenta otros elementos que los pura- 


«mente sujetivos y -psíquicos. 


Una hipótesis explicativa, pues, de los estados místicos, no ha de 
encerrarnos en los ámbitos de la psicología 'sujetiva, apartando de 
nuestra vista, cual si no existiese, el mundo ontológico y el teoló- 
gico 
que nos lleven a prescindir y dar por excluído el mundo psicoló- 
gico. Ni el “a priori” en sentido sobrenaturalista exclusivo, ni el 


como tampoco debe estrecharnos con postulados teológicos. 


. 


“a priori” de los psicólogos; sin que, dejando libre el espíritu de 


normas preconcebidas y dando por realizable una - manifestación 
de lo divino en la conciencia humana, los fenómenos deben estu- 
diarse en sí y en.orden a las causas naturales o no naturales capa- 


ces de explicarlos. De esta suerte, y solamente así, cabe llegar a 
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- conclusiones racionales, dando al orden natural lo que le corres- 
ponde y reconociendo fuera de la legalidad de la naturaleza lo que 
sale de sus dominios. : ; 


Al impugnar la teoría de la subconsciencia nos referimos a las. 
formas con que se ofrece en la psicología sensualista y en los va-. 
rios aspectos de inmanencia pragmatista. No estriba la falsedad di- 
rectamente en la aplicación de la teoría a los fenómenos místicos, 
sino en la indole y condición filosófica del subconsciente aludido, 
como fórmula de conocimiento en general en cualquier orden en 
que se estudie. Y es que las escuelas psicológicas mentadas acaban 
por dara la subconsciencia un carácter verdaderamente -ontológico, 

ya en cuanto la hacen realidad previa de donde brota la concien- 
cia, ya en cuanto, mediante ésta, es lo subconsciente fuente pri- 
mera de las formas de realidad. 

Fuera de tales principios y de cuantos se le asemejen, lo sub- 
consciente es susceptible de interpretación legitimable y puede en- 
trar como factor em los fenómenos místicos y en cualquier otro 
género de actos cognoscitivos humanos. A la inversa de las teorías - 
psicológicas aludidas, que dan valor ontológico en sí a los fenóme- 
nos psíquicos, las teorías ontológicas (esto es, las que hacen derivar 
el valor de la conciencia del valor de lo real) no reconocen sino 
carácter psicológico en los fenómenos de la conciencia. Y dado 
esto y constituida la conciencia en modo psíquico estable y fun- 
damental respecto del conocimiento, lejos de resultar la conciencia 
de lo subconsciente, es éste un aspecto oscuro de aquélla, o, mejor, 
de sus percepciones. Las modalidades, por lo tanto, que lo sub- 
consciente pueda así determinar han de ser de la misma índole que 
los fenómenos conscientes, én cuanto resultantes de las mismas 
causas, siquiera sus efectos queden latentes, y actúen en el espíritu 
sin advertirse sw cooperación en los actos humanos. 

y Ñ 
C. Los HECHOS MÍSTICOS SON IRREDUCTIBLES 
A LOS FENÓMENOS PATOLÓGICOS 
Como más de un lector probablemente recordará, hace ya unos 
años un clínico y patólogo de valía, Novoa Santos, trató de la 
cuestión mística en varias de sus publicaciones. 

Pero, desdichadamente, su estudio, parcial y apriorístico, lejos 
de constituir un acierto y una consecutiva aureola para su recuer 
do, fué, por el contrario, uno de sus intentos más desafortunados. 
Y es que incurrió en olvidar el respeto debido 'a la ciencia ajena, y 
estimó conocer debidamente la cuestión con las escasas luces de 
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su propia y sujetivista suficiencia. Lamentable achaque, más pro- 
pio para descrédito que para glorificación del que lo padece. 

--= Para que sea recordado o conocido detalladamente su pensa- 
miento, transcribiré de sus obras largos fragmentos, incluso pági- 
nas enteras. 


En su Manual de Patología General, en la edición de 1927—a 
primera, manejada por mi—, decía : 


“Desde el punto de vista del análisis psicológico del estado de 
éxtasis, tienen gran valor los documentos místicos y las referencias de 
los sectarios budistas perseguidores del Nirvana. El éxtasis descrito 

O por Santa Teresa de Jesús es un modelo de análisis refinado y bn- 

llante del estado del alma durante las diferentes fases de aquél. En 
el primer período de la oración cuenta recoger los sentidos, acostum- 
brados al esparcimiento exterior, y hasta se experimenta a menudo 
fastidio y disgusto; pero en la segunda fase ya siente el placer de la 
contemplación, “el alma pierde de repente el deseo de las cosas de 
este destierro y ve claramente que un solo instante de esta alegría so- 
brenatural no puede provenir de este mundo”. En el tercer período 
se realiza la “unión del alma entera en Dios”. “Es un sueño de las 
potencias (voluntad, entendimiento, memoria, imaginación), en el que, 
sin estar completamente confundidas con Dios, no saben explicar por 
qué funcionan. El alma experimenta incomparablemente mayor di- 
cha, suavidad, placer, que en el pasado... Para el alma, estuna ago- 
nía lena de inexplicables delicias, en la que se siente morir para todo 
lo de este mundo y se duerme arrobada en el goce de Dios.” Final- 
mente, la conciencia del mundo se desvanece casi por completo, los 
movimintos resultan penosos y se pierde la facultad de apreciar las 
sensaciones, de tal suerte que “el alma es incapaz de leer, por más 
que lo desea; percibe bien las letras, pero como el espíritu no fun- 
_ciona, ni las puede distinguir ni reunirlas. Cuando se le habla, oye 
el sonido de la voz, pero no palabras distintas.” “El arrobamiento os 
acomete con tal impetuosidad, con tal fuerza, que veis, sentís, esta 
nube celeste, este águila divina, que os coge y arrebata.” Lo que se 
llama arrobamiento es una especie de sentimiento de transporte a lo 
alto, de ascensión, que algunos enfermos pueden también experimen- 
. tar cerrando los ojos y aspirando profundamente. 


Con el ansia de sumirse en el Nirvana terrestre, único accesible 
en esta vida—la única anulación posible en este mundo—, los asce- 
tas budistas autoprovocan el éxtasis, en el que se distinguen también 
cuatro grados diferentes. Se trata aquí de un éxtasis pasivo, que, si 
en las fases primeras procura el asceta un sentimiento íntimo de di- 
cha, el placer puro de la satisfacción interior y un vago sentimiento 
de bienestar físico, concluye por cegar la sensibilidad y por anular 
la memoria, el sentimiento de bienestar y aun el mismo sentimiento 

_ de su diferencia. Se ha llegado al aniquilamiento máximo, a la única 
muerte posible dentro de la vida.” 


(Estos párrafos se reproducen exactamente en la edición del 
año 1934. Y en su obra El instinto de la muerte (Madrid, Mora- 
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ta, 1927, reimpreso en Losa) expresábase a así, después de copiar 
casi a le letra los párrafos citados :, 


En tal estado de éxtasis o arrobamiento el cuerpo está. como 
muerto, sumido en la más absoluta impotencia de obrar. No fenece * 
el cuerpo, por más que, pasado el éxtasis, se experimente una sensa- 
ción de quebrantamiento general y durante él languidezcan todas las 
funciones vitales; pero es el alma la que desaparece transitoriamente, 
como si fuese arrancada, arrebatada, por una fuerza divina. Cerra- 
das las ventanas de los sentidos; quebrantados o anulados los movi- 
mientos; paralizadas las operaciones del espíritu; concentrado el pen- 
samiento en la idea de Dios, y aislado, por tanto, de todo lo de este 
mundo, llega el extático a desprenderse de las ligaduras que le atan 
a la vida. No hay otra manera de morir, sin que por ello sea aban- 
donada la nave; ni hay otra senda para inmérgirse en Dios, para 
gozar en Dios, para allegarse momentáneamente a El, que la que 
conduce al desprendimiento del alma. Así, si después de la muerte - 
va el justo a bañarse en esta gloria divina, mientras vive no puede 
alcanzarla sino después de hacer aquella voluptuosa carrera que le 
arrastra a la muerte temporal del éxtasis. 


Son pocos los elegidos para saborear esta muerte alsida. Aparte 
el aislamiento de los excitantes ambientales, y además de ciertas prác- 
ticas convenientes para ayudar a la más firme progresión del éxtasis, 
lo esencial está en concentrar firmemente el pensamiento en la idea 
de Dios, o en recogerlo sobre sí mismo. Todo lo demás es secunda- 
rio. Para entrar en comunicación con la divinidad, los quietistas on- 
falofísicos del monte Athos miraban fijamente a la altura de su om- 
bligo, al mismo tiempo que procuraban almyentar de la mente todo 

“pensamiento. Los ascetas brahmanes contribuyen a provocar el éxta- 
sis permaneciendo largo tiempo inmóviles, las manos y los pies cru- 
zados, y mirando fijamente a un objeto. El místico árabe Abubeker- 
ben-Tofail preconizaba realizar rápidos movimientos giratorios, hasta 
casi desvanecerse. Perdida la mirada en la lejanía, o fija la pupila 
en un objeto próximo, en un icono, en un punto brillante, en una 
cosa que entrañe un cierto valor simbólico..., lo importante es cerrar 
el diafragma del espíritu, hasta dejar un' pequeñísimo agujero que 
sólo permita ver a Dios, y ciegue la luz necesaria para divisar los 
objetos y las representaciones del mundo. 


Aparte algunas diferencias puramente formales, no se descubre 
disyunción esencial entre la anihilación de nuestros místicos y el éx- 
tasis “de los místicos de otras religiones; por ejemplo, de los yoguis 
budistas y de los sofíes persas. Para los budistas, la posesión del Nir- 
vana tiene igual significación que la urión con Dios para nuestros 
místicos. Aspiran a ser absorbidos en el Nirvana, y la única forma 
de absorción posible estriba en adormecerse en el Nirvana terrestre, 
estado de anulación equiparable al éxtasis. Las prácticas, aunque dis- 
tintas en la forma, tienen una sorprendente afinidad, porque los cau- 
ces del espíritu son esencialmente los mismos para todos los hombres. 
La vía para alcanzar el Nirvana es la renunciación absoluta, el ani- 
quilamiento de todo deseo. La anulación personal en el seno de la 


190 


iS : : DR. A. RODRÍGUEZ Y RODRÍCUEZ 


Divinidad inmutable sólo se alcanza después de la muerte; pero du- 


rante la vida puede asirse a lo sumo un Nirvana transitorio e incoma- 
pleto, comparable al éxtasis de nuestros místicos: estado de beatitud, 
de reposo, en el que se está muerto para las cosas de la vida. 

Si en un momento, por fugaz que sea, acertamos a repulsar de 
la consciencia toda huella de lo pasado y toda visión de lo porve- 
nir; si entornamos los párpados para que no llegue al fondo del ojo 
el más leve rayo de luz; si al mismo tiempo nos recogemos en la 
soledad más hermética, y si ahora, al sentirnos invadidos por una 
dulce laxitud, nos imponemos un último esfuerzo, como para descar- 
garnos del. peso de nuestra envoltura corporal, entonces habremos 
llegado a gustar la emoción de bañarnos en el manantial eternamente 
vivo, profundo e inagotable de la esencia que todo lo anima. Este 
estado, que un espíritu bien dispuesto logra alcanzar a costa de un 
esfuerzo gigantesco, corresponde exactamente al Nirvana cantado por 
los filósofos indostánicos. Lo que: nosotros somos capaces de alcan- 
zar a través de un esforzamiento de concentración Sobre nosotros 
mismos, ¿no es la “concentración en sí mismo” a que se refieren es- 
tas'palabras de los libros sagrados hindúes?” “Cuando el hombre ha 
arrojado lejos de sí todos los deseos que penetran los corazones; 
cuando no le afectan en absoluto ni bienes ni males, ni se alegra ni 
se entristece; cuando sustrae sus sentidos a los objetos sensibles; 


. cuando despojado en absoluto de todos los deseos engendrados por 


la imaginación ha subyugado en el fondo de su alma las sensaciones 
procedentes de todas partes..., entonces el hombre alcanza insensible- 
mente la quietud, y su espíritu, “firmemente concentrado en sí mis- 
mo”, no piensa ya en ninguna otra cosa”. En tal estado, si el hom- 
bre no se ha convertido en Dios, está muy próximo a El, o está tam 
en la linde de la extinción absoluta como puede alcanzarse conser- 
vando aún la vida del cuerpo. 


Este método moral tiene, según se Ve, igual esencia mística y el 
mismo sentido que la oración que conduce al éxtasis y a la anihila- 
ción. La diferencia, por lo menos aparente, está en el término. El 
místico cristiano tiene su pensamiento concentrado en Dios, y toda 
voluntad está sólo en querer a Dios; el indostánico tiene el espíritu 
recogido sobre sí mismo. Enderézase hacia Dios el místico cristiano 
y mira a su propio espíritu—quieto, vacuo de deseos, indiferente a. 
todo—el santo hindúe; pero como el espíritu es obra de Dios, no 
sabemos bien si nuestros místicos, cuando sienten de cerca a Dios, es 
su propio espíritu lo que sienten, aunque “el alma más parece Dios 
que alma”, según la angélica expresión de San Juan de la Cruz; 
ni si los místicos budistas, al adormecerse en el Nirvana, viven mo- 
mentáneamente adheridos a la esencia divina, de la que el espíritu 
no es más que un fragmento. Ya el filósofo griego Plotino, de la 
escuela de Alejandría, proclamaba que para llegar al ser, a la uni- 
dad absoluta, era preciso el camino del éxtasis, en cuyo estado “ 
íntima es la unión, que el alma no se siente ya distinta del bas 
de su amor”. 


De todas suertes, la anihilación es una forma de suicidio moral, 
una como evasión del alma, que conduce a la creación de un “pa- 
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raíso artificial”. El verdadero camino interior consiste en aniquilar 
todas las potencias y facultades, o, en otros términos, según la fór- 
mula del místico heresiarca Miguel de Molinos, en “abandonar'todo 
nuestro -ser en manos de Dios, y después continuar siendo como un 
cuerpo sin alma”. Esta es la expresión justa. Un alma evadida, o 
un alma arrebatada del soporte corporal; y de otro lado, un cuerpo, 
palpitante aún, pero sin ánima que le alumbre. Si el suicida vulgar 
aniquila su organización somática, pensando quizá que su alma irá 
a morar al soñado paraíso, en cambio el yogui que se procura el 
Nirvana anula toda su tectónica espiritual, pero conserva la vitali- 
dad del soma. : 


¡Qué fuerza de concentración y de anulación requiere el místico 
para que se le abran de par en par las puertas del Paraíso! Psico- 
lógicamente, puede considerarse el estado supranormal de éxtasis y 
anihilación con [como] manifestación de una “psiconeurosis hipnoi- 
de”, según la terminología psiquiátrica; es decir, como una forma de 
ensueño morboso acompañado frecuentemente de alucinaciones audi- 
tivas y visuales. En las epidemias de psiconeurosis religiosa que azo- 
taron los países de Europa durante la Edad Media, muchos de los 
poseídos caían en éxtasis, tocados del frenesí religioso que se cernía 
sobre monasterios y conventículos, y que se propagaba a la masa 
fanática del pueblo. Mas en donde se puede estudiar con mayor de- 
talle la psicofisiología del éxtasis, con un rigor casi experimental, es 
en los transportes extáticos de los histéricos. Durante la crisis de éx- 
tasis, el cuerpo permanece inmóvil, flácido o, por el contrario, com 
los músculos en cierto grado de tensión y sacudidos a veces por le- 
ves chispeos y estremecimientos; los ojos están ocluídos, abiertos o 
semientornados; los brazos, caídos, o en actitud de orar, o abduci- 
dos en cruz; la respiración, superficial, entrecortada a veces por sua- 
ves movimientos suspirosos; la actividad circulatoria, deprimida... 
Una enferma estudiada por Pierre Janet, siempre que se le sacudía: 
y excitaba para interrumpir tal estado, gemía y protestaba de que se 

' la sacase de un estado absolutamente delicioso, gn el que hubiera 
deseado permanecer indefinidamente. La enferma sentía—son sus 
propias palabras—“como una alegría interior que se difunde en todo 
mi cuerpo, y unos goces que son imposibles de concebir fuera de 
Dios”. 

Gracias a mi posición de médico, he podido observar y estudiar 

+ algunos raptos y transportes extáticos, cuya silueta coincide exacta- 
mente con la descripción que antecede, Es siempre el mismo abando- 
no, igual ensueño delicioso, casi siempre virgen de todo contenido 
religioso, por más que el enfermo, en el momento de tornar al mun- 
do real, no encuentre otra expresión más justa ni más limpia que 
comparar la delicia experimentada a los goces del Paraíso. Para la 
explicación psicogenética de estos estados, que tienen una Íntima re- 
lación con el arrobamiento místico y'con el Nirvana yogui, habría 
que desentrañar la esencia misma de los estados hipnoides, acerca 
de los cuales tantos trabajos interesantes se han publicado últimamen- 
te, y, sobre todo, habría de comenzarse a levantar el edificio de una 
nueva psicología de los placeres subconscientes. 


Todo intento de explicación del éxtasis místico y de los estados 
afines ha de partir de la admisión de esta triada psicofisiológica: 
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1.? Abolición de la sensibilidad panestésica, es decir, bloqueo de las , 
excitaciones afluentes de todas partes del cuerpo, incluso de las vís- 
ceras, en donde están dispersos numerosos organitos receptores, de 
cuya excitación brota normalmente la vaga sensación que tenemos de 
nuestro propio cuerpo, hasta el punto de que un hombre imaginario 
desprovisto de estos receptores propioceptivos, pero que conservase 

abiertas las puertas de los sentidos externos que le ponen en comu- 

nicación con el mundo exterior, sufriría la ilusión de ser un “espí- 

ritu sin cuerpo”. 2.” Recogimiento de los sentidos externos, equiva- 

lente, 'en lenguaje psicológico, a lo que se califica como “anestesia 

psiquica”. Abolido' este manantial de sensaciones, y bloqueadas tam- 

bién las sensaciones panestésicas, resta todavía el mundo de los re- 

cuerdos y el trabajo del pensamiento autístico; y 3.” Reducción del 

campo de la consciencia, que constituye una de las características de 

la psique histeroide, de tal manera que, a través del pequeño agu- 

jero estenópico subsistente, el alma sólo puede vislumbrar la idea de 

Dios o sólo reflexionarse sobre sí misma. Si a esta triada se suma 

ahora la máxima capacidad—morbosa o supranormal—para la auto 

y heterosugestión, habremos llegado a esclarecer el complejo meca- 

nismo psicogenético del éxtasis. 


Paraíso místico, común a los privilegiados de todas las religio- 
nes, ¿tiene algo peculiar que le distancie de otros “paraísos artifi- 
ciales”, que pudiéramos calificar como “paganos”, para dar a en- 
tender su carencia de normas éticas y religiosas? Muchos de los tó- 
sigos que nos brindan las plantas, o que se destilan de ellas, o que 
los modernos alquimistas preparan sintéticamente -en sus redomas, 
¿qué fuerza misteriosa les ha conferido la virtud de crear en la cons- 
ciencia del hombre las deliciosas sensaciones del Paraíso? Un arti- 
ficio externo las desencadena, como otro artificio interno desencade- 
na el inmenso placer del místico arrobamiento; pero mientras éste 


-obedece a motivos religiosos de sublime refinamiento, los “paraísos 


profanos” se consideran como eflorescencias de la depravación o del 
vicio, y por ello las sabias leyes de las repúblicas persiguen sin pie- 
dad a los cultivadores de estos placeres morbosos. 


He aquí un cultivador de este ya viejo paraiso profano. Impor- ' 
ta poco cuál sea el estupefaciente que se procura para aislarse del 
mundo que le ciñe y para crearse un mundo autístico pleno de ven- 
tura y de dulces ensoñaciones. Siéntese invadido de una gratísima 
sensación de abandono; es ya incapaz de moverse y de actúar sobre 
lo que le rodea de cerca; ve los objetos como a través de una ne- 
blina, sin poder discernir los detalles; oye, pero es incapaz de asir 
el sentido. de la plática; las potencias del alma languidecen, y, a la 
postre, tórnanse inactivas. Sólo vive en este momento para hundizse 
en una sensación de infinito bienestar; y a esta insuperable volup- 
tuosidad vienen a superponerse a veces bellos y cambiantes fanto- 


mas alucinatorios, que lo transportan a un mundo colmado de ven- 
bura. e 


No se. trata de uno de tantos “placeres viciosos”, privativos de 
nuestras sociedades civilizadas, pues es seguro que hay una legión de 
buscadores de paraísos erabolalas entre las gentes menos refinadas 
y más miserables de todas las razas del orbe. No hablemos de los 
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asiáticos, que se embriagan con opio. En algunas tribus de indios 
mejicanos es muy corriente el uso del “toluachi”, palabra que, en 
lengua azteca, significa “narcótico divino”. Bajo la acción de este 
veneno embriagador, el indio, adormecido, ha perdido toda concien- 
cia del dolor y permanece en un estado de indiferencia casi abso- 
luta para cuanto le rodea, salpicado de ensueños extremadamente 
voluptuosos. A la larga, cae en un estado de apatía absoluta, y es 
como un cuerpo sin alma, un hiepsamucuchin, es decir, un “muerto 
vivo”. Pi 


Si analizamos las diferencias que separan ambos paraísos—el Pa- 
raiso místico y el paraíso artificial profano—veremos que ambas for- 
mas tienen, no obstante su disparidad, un nodo común: el deseo de 
sustraerse a la órbita del mundo real y de recrearse en la contem- 
plación de un mundo autístico especial, ocupado totalmente por el 
ideoafecto del placer. Divergen los senderos que, en uno y otro caso, 
sigue el alma para satisfacer su ansia de ventura. A los.motivos re- 
ligiosos se oponen móviles profanos, constantes, la mayoría de las 
véces, o en disgusto o en cansancio de la vida, o en un proceso de 
“enviciamiento”, según el lenguaje utilizado por nuestros moral:stas. 
Al deseo de gozar en Dios, de unirse a Dios, se contrapone el deseo 
de gustar las delicias de un paraíso artificial del que Dios está an- 
sente. Al ejetcicio espiritual de la oración, que se reduce, a fin. de 
cuentas, a un concentrado trabajo de 'autosugestión, ayudado ocasio- 
nalmente por ciertas prácticas rituales, se opone la vía, menos labo- 
riosa, de ingerir, o de aspirar, o de autoinyectarse un tóxico estupe-* 
faciente. . 


k 
Estos buscadores de paraísos artificiales forman una especie de 
y secta, con sus criptas y conventículos, en donde se entregan 'a las 
prácticas que han de conducirles a la posesión temporal del paraíso. 
Perseguidos implacablemente—como fueron también perseguidos en 
otro tiempo los individuos que comulgaban en ciertas sectas religio- 
sas, triunfantes más tarde, y como también fueron excomulgados y 
perseguidos los místicos quietistas por sus propios hermanos en reli- 
gión—, tienen que recogerse en nuevas catacumbas, al abrigo de la 
mirada inquisidora de los encargados de velar por la pureza de las 
costumbres. Aspiran a que se les permita vivir-en su -alslamiento, 
como aspira el místico a que no se interrumpa el estado de arroba- 
miento alcanzado a fuerza de orar; pero la previsora sabiduría de 
los legisladores actuales hace que sean perseguidos y condenados, 
fundándose en que tales conquistadores de paraísos son, al mismo 

tiempo, cultivadores anéticos y sembradores de depravación. 


Sea, si queréis, ésta la diferencia; pero lo que se ve diáfano es 
el desea aislarse del mundo real, el anhelo de crearse un paraíso 
interior, interin no llega la muerte a procurarles el celestial paraíso 
- prometido a los justos, o a adormecerles en el Imperio del Sueño 
sin despertar y sin ensueños. Y si no todos hacen su oración para 
que llegue presto el día de la liberación definitiva, día en el que 
comienza la gloria y el eterno descanso, por lo menos, ante la pro- 
ximidad de la muerte no deseada, recordarán aquellas buenas pala- 


bras del Santo de Asís: 


“Bienvenida sea la hermana Muerte.” 
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a Y he aquí ahora Ssú pensamiento, transcrito de su Patografía 
* de Santa Teresa de Jesús (Madrid, Morata, 1932). 


“ 


., penetremos en el examen del éxtasis y del arrobamiento en 
Santa. Teresa, cuya primera manifestación tuvo lugar a los cuarenta 
y tres años, en el de 1558. Desde un punto de vista muy general, 
acentuemos que a la meta del éxtasis se llega por muy diferentes ca- 
minos. Además de las prácticas ascéticas, qúe preparan la senda 
para la consecución del éxtasis, es notorio que hay otras prácticas que 
disponen a las criaturas para acelerar el momento del rapto. Prescin- 
diendo de algunas drogas paradisízeas, influyen en este sentido las 
actitudes corporales, el dominio de los movimientos respiratorios (tal 

- como se preconiza en el sistema yoga), la fijación de la mirada y la 

giración vertiginosa del cuerpo hasta caer casi desvanecido, tal como 
4 : - recomendaba el místico árabe Abu-beker-ben-Tofail. Pero en Teresa 

E de Avila se llega a la unión con Dios por el camino de la oración, 

aunque, “para aprovechar mucha en este camino y subir a las mora- 
das que deseamos, no está la cosa en pensar mucho, sino en amar 
mucho”, y por eso recomienda hacer aquello que más despierte a 
amar. La Santa distingue el verdadero arrobamiento de otros estados 
que califica como “flaqueza de mujeres”, y que ella rubrica como 
falsos o fingidos arrobamientos. 


Al seguir las etapas de la oración, se aprecian las sucesivas si- 
ASÍ. SJ . : tuaciones del espíritu en su'»ascensión gradual hacia la cúspide del 
o arrobamiento. “Tras la primera etapa de la meditación, acaece la 
PU oración de quietud, segundo grado de la oración, que “es «un reco- 
gerse las potencias dentro de sí para gozar aquel contento con más 
gusto; mas no se pierden ni se duermen (las potencias)”. Un paso 
más y se alcanza el tercer grado de oración, que es “un sueño de 
las potencias, que ni del todo se pierden, ni entienden cómo obran”. 
“No me parece—dice Teresa—que es otra cosa sino un morir del 
todo a las cosas del mundo, experimentándose en este estado un “gus- 
to y suavidad y deleite”, un “glorioso desatino”. Ahora, otro salto 
y se entra en el cuarto grado de oración, durante el cual el alma 
“siente como un deleite grandísimo y suave, casi desfallecer toda con 
una manera de desmayo que le va faltando el huelgo y todas las 
fuerzas corporales, de manera que, si no es con mucha pena, no pue- 
de aún menear las manos; los ojos se le cierran sin quererlos cerrar, 
o si los tiene abiertos, no ve casi nada; ni si lee, acierta a decir 
letra, ni acaso atina a conocerla bien; ve que hay letra, mas como 
el entendimiento no ayuda, no la sabe leer, aunque quiera; oye, mas 
no entiende lo que oye Hablar, es por demás, que no atina a 


, formar palabra... El deleite que se siente es e y muy conocido”. 
Ñ El alma está poco en esta suspensión, no mas de media hora, y “es 
” . ” 
P muy mucho”, y esta oración “no hace daño, por larga que sea”. 


Al paso que en este cuarto grado de oración—que es la divina 

., 1” PA E E 
unión”, cuando de “dos cosas divinas (Dios y el alma) se hace una— 
se puede resistir casi siempre (“aunque con pena y fuerza resistir 
, * : * a 
se puede”); en cambio, en el arreobamiento y en el vuelo del espíri- 
tu, “las más veces ningún remedio hay”, sino que viene un' “Ímpetu 
tan acelerado y fuerte, que veis y sentís levantarse esa nube o esta 
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águila caudalosa y cogeros en sus alas”, En el vuelo del espíritu, en 
el que “muy de presto algunas veces se siente un movimiento tan 
acelerado del alma, que parece es arrebatado el espíritu con una ve- 
locidad que pene harto temor”, no hay remedio para poder resistir, 
sino que, “antes, es peor”. En Teresa, como en otros místicos, hay 
dos maneras de llegar al éxtasis: una, mediante la preparación por 
la técnica de la oración, que conduce suavemente al éxtasis; y otra 
manera súbita, espontánea, como un rapto, ante la cual es inútil 
todo esfuerzo de resistencia. Surge aquí como un ímpetu, al igual 
que ocurre en los trances de éxtasis espontáneo no religioso que se 
presentan a veces a título de “aura epiléptica” o como éxtasis o 
rapio histérico; pero, aunque: diferentes en la senda, es la misma 
meta la que se alcanza en ambos casos. 


Advirtamos que ni aun en el trance del arrobamiento se llega a 
la total abolición del sensorio, salvo en lo más “subido del éxtasis, 
en los tiempos que se pierden las: potencias, porque están muy unidas 
con Dios, que entonces no ve, ni oye, ni siente, a mi parecer”. Que- 
da el cuerpo como muerto, y “como lo toma se queda siempre; si 
sentado, si las manos abiertas, si cerradas; porque, aunque pocas 
veces se pierde el sentido, alguna me ha acaecido a mí perderlo de 
todo, pocas y poco rato”. Vase enfriando el cuerpo con “grandísima 
suavidad y deleite”, y cuando el arrobamiento es durable, de horas, 
el goce no es continuo, sino que “gózase a intervalos”. Al tornar en 
sí el alma, si ha sido grande el arrobamiento, “acaece andar un día 
o dos, y aun tres, tan absortas las potencias, o como embebida, que 
no parece anda en sí”; pero, “aunque dure poco, deja el cuerpo 
muy descoyuntado, los pulsos abiertos, sin fuerza y con grandes do- 
lores”, 


Ni que decir tiene que estas actitudes fijas en que queda el cuer- 
po cuando le sorprende el arrobamiento corresponden a actitudes “ca- 
talépticas”, capaces de mantenerse largo tiempo sin que sobrevengan 
síntomas aparentes de fatiga. Nada he de decir, porque no importa 
para el caso, acerca del mecanismo fisiológico de tales actitudes 
plásticas; pero al espíritu médico menos perspicaz no se le puede 
ocultar el aspecto y el fondo cataléptico de aquellas actitudes seg- 
mentarias y corporales que se observan en diferentes enfermedades, 
pero, sobre todo, en la histeria y en el estado de hipnosis. Ahora, 
cuando meditamos acerca de las etapas del éxtasis—éxtasis, arroba- 
miento y vuelo-del espíritu, en graduación ascendente—y de las ma- 
nifestaciones plásticas que le acompañan, salta a la vista que, salvo 
levísimas diferencias, son superponibles a las manifestaciones moto- 
ras que descubrimos en las primeras fases de la hipnosis provocada 
y en los fenómenos autohipnóticos qué se dan de manera espontánea 


en algunas criaturas. pa 0 


Interin dura el éxtasis, ¿qué se divisa en esta profundidad? De las 
palabras de la Santa parece deducirse que el vértice del éxtasis coim- 
cide con el momento de la absoluta anulación: de la conciencia, 
cuando “queda el alma, digo el espíritu de esta alma, hecha una cosa 
con Dios”; es decir, cuando el alma “ninguna cosa entiende, que 
las potencias todas se pierden”. La Santa no discierne “si todo esto 
pasa estando (el alma) en el cuerpo o no”, pues “al menos, ni Juz- 


> dd: z ; 
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garía que está en el cuerpo, ni tampoco que está el cuerpo sin alma”. 
No hay duda de que Teresa identifica el culmen del arrobamiento 
con la anihilación de la conciencia. Son éstas sus palabras: “roba 
Dios toda el alma para sí”; y, desde luego, “el transformamiento 
del alma en Dios”, que siempre dura poco, corresponde a lo subido: 


del éxtasis, en que el sentido se pierde del todo. Es entonces cuando ; 
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las potencias están muy unidas con Dios”. 


Hay en esta afirmación algo que nos parece incomprensible. Te- 
resa considera la anihilación de la conciencia como el momento más 
agudo del éxtasis, de la unificación con Dios; pero es lo cierto que, 
salvo los fugaces instantes—“pocos y poco rato”—en que el sentido 
se pierde, durante los claros del éxtasis, el alma se mantiene en un 
estado de deliciosa turbación. Confundida el alma con Dios, “me pa- 
recía que el mundo desaparecía para mí”. Ocluída el alma para el 
mundo; pero en tal estado, durante el cual la conciencia no está 
ausente, el alma está sumergida en lo inefable. Ya me referí no ha 
mucho a la inefabilidad, y entonces transcribí palabras de la Santa. 
“Sin ver nada con los ojos del cuerpo ni del alma, por un conoci 
mieto admirable que yo no sabré decir, se le representa lo que digo 
(se refiere a visiones intelectuales e imaginarias), y otras muchas 
cosas que no son para decir”. Problema turbador éste, porque en 
tales trances “el alma nunca estuvo tan despierta para las cosas de 
Dios”, y porque “si las: potencias están tan absortas que podamos 


decir que están muertas, y los sentidos lo mismo, ¿cómo se puede 


entender que entiende este secreto?” 


Si la aprehensión de “verdades inefables”” durante ese estado cre- 
puscular no es más difícil de comprender ni tiene más valor que 
aquellos otros “conocimientos y verdades” que a veces creemos cap- 
tar cuando estamos sumergidos en el mundo de los ensueños, es lo: 
cierto que hay aquí un fenómeno sorprendente del que arranca el 
pleno conocimiento de lo que significa el “espíritu puro y libre”, y 
de su identificación o unión íntima con Dios. Quiero referirme a la 
“autovisión” del espíritu, corho sustancia desligada del'cuerpo y del 
mundo, es decir, desasida de los dos soportes que le conducen a lo. 
largo de la vida. Un diafragma ampliamente abierto por donde pe- 
netran los datos sensoriales del contorno, y los pensamientos y re- 
cuerdos de nuestro caudal interior, y, de una manera vaga, oscura, 
el sentimiento de nuestro propio cuerpo. En la línea axial sólo discu- 


rre una luz sin imágenes. Vayamos cerrando gradualmente, o súbi- * 


tamente si se quiere, este diafragma-iris, e irán dejando de proyec- 
tarse en la pantalla de la conciencia, primero, lo que está más en la. 
periferia, esto es, las cosas del mundo; luego, lo situado más concén- 
tricamente, las imágenes—valga la expresión—que integran el cau- 
dal mental de la persona; y ulteriormente, las crepusculares $ensa-' 
ciones de las que deriva la noción de nuestro propio cuerpo físico, 
Queda todavía un pequeñísimo agujero, a través del cual pasa una 
línea de luz pura—luz que no arrastra ya nada que encierre el sig- 
nificado de una imagen—, pero que es el brillo de algo inconexo, sin 
ataduras aparentes con nada: ni con el mundo, ni con el cuerpo 
nuestro, ni con lo que constituye la mente. Este brillo se siente como: 
“espíritu emancipado” y se aprehende esta verdad como una ilusoria, 


verdad de la que no podemos hacernos cargo en plena vigilia, que - 


. 


MISTICISMO, SUBCONSCIENCIA Y PATOLOGÍA - 197 


nos arrastra a sentirnos perdidos en Dios. Ahora, un giro más del 
tornillo que manda el diafragma, y entonces ya ni siquiera se pro- 
yecta aquel filaménto de luz en la pantalla. Todo se desvanece. Ha 
llegado el momento culminante, la anihilación de la conciencia, al 
que Teresa de Jesús llega en lo más subido del éxtasis. 


Intentaré hacer comprensible esta idea caminando en nuestro sece 
y duro terreno biológico, pues, sin salirnos de él, y sin valernos de 
expresiones fuertes ni turbias, es fácil concebir esta idea aparentemen- 
te metafísica del “espíritu desligado del cuerpo”, como regalo o co- 
nocimiento intuitivo. Si no es difícil comprender la exclusión momen- 
tánea del mundo mediante el cierre. de la actividad sensorial, tampo- 
co resulta empeño difícil hacerse cargo de la separación del alma y 
el cuerpo. Sabemos que la vaga sensación panestésica del cuérpo, 
así como las sensaciones propioceptivas de sus partes, está condicio- 
nada por múltiples excitaciones que parten de las estructuras corpo- 
yales—de los músculos, huesos y tendones, de las vísceras y de las 
estructuras tisulares—y que arriban a la conciencia dándonos la im- 
presión de nuestro soporte orgánico. Interna panestesia, nebulosa y 
turbia, que, nada nos dice, por ejemplo, del tamaño, color y consis- 
tencia de los órganos, pero que tiene un acento de firmeza. Sentimos 
nuestro cuerpo como una cosa nuestra o, si se quiere, como el soporte 
orgánico de nuestra alma. Anulemos esta interna sensación. Imagi- 
( nemos un hombre con anestesia de los receptores propioceptivos que 
están dispersos en todo un miembro, por ejemplo, en uno de los bra- 
zos; esta criatura “no sentirá su brazo” y no podrá hacer uso de él, 
y sólo se dará cuenta de que el miembro forma parte de su cuerpo, 
de que está ligado a él, cuando pasee su mirada sobre aquel órgano 
que “no siente” como parte integrante de su máquina. Pensemos aho- 
ra que la ceguedad se extiende a todas las estructuras nerviosas pro- 
pioceptivas del organismo, vale decir, que se anula toda la interna 
sensibilad panestésica: un hombre así no tendría noción de su cuer- 
po, y si cerrase los ojos—única testigo que afirmaría la existencia de 
su contorno corporal—se,sentiría sin cuerpo como un espíritu flotam- 

te, libre, sin soporte materiál alguno. 


He ahí cuán fácilmente podemos entrever lo que es un “espíritu” 
'separado del cuerpo. Ausencia de toda sensación propioceptiva, es 
decir, un no sentir el cuerpo como existente; un bloqueo de la ach- 
vidad sensorial, que conduce al cierre de las puertas por donde el 
mundo externo se proyecta en:-nuestra conciencia; y por último, un 
aislamiento del campo de los recuerdos, de las vivencias todas que 
forman el tesoro interior de cada criatura. Hay como un nodo en 
donde convergen, al igual que en una encrucijada, estas tres etapas: 
el camino por donde discurren los mensajeros del contorno, la vía que 
pisan los viajeros de la mente y luego la calzada por donde penetran 
en lá encrucijada las sensaciones que arrancan del propio cuerpo, 
Bloqueados estos tres caminos, queda, no obstante, el punto de cruce. 
Encrucijada vacía ahora, sin un viandante, pero subsistente, y que, 
si fuese capaz de mirarse en un espejo, se-contemplaría solitaria, pura, 
sin la huella de una pisada. 5 


Cuando desaparecen las sensaciones propioceptivas, el espíritu ex- 
perimenta la ilusión de estar despegado del cuerpo; pero, sin ir tam 


Y 
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lejos, sabemos hoy que las alteraciones de la sensibilidad interna con- 
ducen a la aparición de ciertas ilusiones, por ejemplo, a la sensación 
de levedad del cuerpo, o de flotamiento en el aire, o de ascensión, y, 
en los casos más subidos, de separación del alma. Sensaciones iluso- 
rias de este tipo—de levitación, de anulación del sentido de gravi- 
dez—se dan con inusitada frecuencia en lós místicos durante el trance 
del arrobamiento, y además, de manera esporádica, en los moribun- 
dos, en psicópatas y en personas intoxicadas con vapores y gases anes- 
tésicos, con éter y protóxido de azoe. Tales sensaciones se explican 
en vista de disturbios en la esfera de la sensibilidad profunda, pro- 
pioceptiva, sobre'todo, de trastornos en el campo de la sensibilidad a 
la presión y al estiramiento de las estructuras motoras aclivas y pasi- 
vas y de los órganos viscerales. /Misí mos explicamos algunas de las 
sensaciones que refiere Teresa de Jesús: la sensación de levitación y 
el “no sentir el suelo bajo los pies”. 


Me parece que esta explicación biológica del éxtasis cuenta con 
firmes apoyos. Comprendemos a esta altura cómo se puede imaginar 
el “espíritu desasido”, suspenso en Dios. Desbordada o fuera de sí 
el alma, “de suerte que toda parecía estar fuera de si”); libre el alma 
del remolque del cuerpo; liberada también del contorno; ausente, por 
último, de su contenido, está toda ella prendida en Dios. Tan pren- 
dida y unida a El, que se sienten como una cosa indivisa. 


Cuando, al término del camino, nos preguntamos cuál es la sig- 
nificación oculta del éxtasis, quiero expresar, recordando lo que ex- 
puse en un libro reciente, que el arrobamiento místico, al igual que 
otrás formas de letargia y de éxtasis no religioso, tiene la significación 


- de una tendencia a ausentarse de la vida terrena. Eso es el éx- 


tasis: una modalidad temporal del morir. Teresa de Jesús descubre 
una grah semejanza entre el éxtasis y la muerte, y hasta parece que 
sus últimos momentos, en aquella celda casi subterránea del convento 
de Alba de “Tormes, se confundieron con el postrer arrobamiento que 
recogió para siempre a la Santa. Ni que decir tiene que a todo lo 
largo de su obra se ven las salpicaduras de ese deseo ardiente de mo- 
rir, para quedar unida definitivamente a la santísima humanidad de 
Cristo. “¡Oh, vida larga! ¡Oh, vida penosa! ¡Oh, qué sola sole- 
dad!...” “Pues ¿hasta cuándo?” “¡Oh, muerte, muerte; no sé quién 
te teme, pues está en ti la vida!” Y en los limpios versos que la Santa 
escribió reitera dulcemente igual deseo: 


Y de tal manera espero, 
Ni que muero porque no muero. 
Y lo mismo en aquel estribillo que dice: 
: Ansiosa de verle, 
deseo morir, > 


Como sobre este extremo explané una interpretación en un re- 
ciente libro mío, huiré de repetirme ahora, Sólo quiero decir, para 
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¡cerrar esta excursión, que la única manera de satisfacer el deseo de 
morir, sin ausentarse por ello de la vida, consiste en simular la muer- 
te; frío el cuerpo; la actitud, rígida o laxa; el pulso, imperceptible; 
el huelgo, quedo; las ondulaciones tróficas, reducidas; el contorno, 
excluído; la mente, anulada, y el propio cuerpo, evadido de la ór- 
bita de las sensaciones. Eso es el éxtasis y ésa es .la imagen más 
veraz dela muerte auténtica. Muerte temporal que viene:a colmar 
la volutnad de morir. : 

Mímesis de la muerte: he ahí lo que significa el arrcbamiento 
místico. En esta augusta profundidad, que contrasta con la grosería 
material de las raíces de las que deriva el goce y el conocimiento 
revelacional de algunas criaturas elegidas, puede verse completado el 
pensamiento poético de que también del lodo y del estiércol hedo- 
roso emerge una flora que nos asombra por su graciosa estructura 
geométrica, por su delicada policromía y por su fragancia. Así, en 
las entrañas del cuerpo prende sus raíces el espíritu de Dios y el 
alma de las criaturas, alma y espíritu que se funden en una “unidad” 
durante el trance del arrobamiento. 

Así pasó a Teresa de Jesús, nuestra pura y magnífica mujer 
castellana.” 


¡Ya: esta disecada una de las más fragantes flores del ardín 
carmelitano ! . 

Llegó un patólogo... Y considerándose, infelizmente, capacita- 
do para establecer el diagnóstico del caso, dió al traste con todo, 
hasta pretender reducir la grandeza de la mústica doctora del Car- 
melo a la menguada dimensión de una pobre enferma de histerismo. 

Y es que el éstasis que nos acaba de presentar el simplismo ba- 
nalizador del patólogo Nóvoa Santos es ejemplo de la aplicación 
de un método que, de generalizarse, reduciría al absurdo todos los 
problemas. Su actitud, en efecto, frente a la cuestión, muéstrase ra- 
dicalmente pobre e inválida; se reduce a su encuadramiento dentro 
de la severa rigidez de un_miarco apriorístico. ; 

Así, pues, no es de extrañar que, en vez de presentarnos er 
Teresa de Jesús-la flor espléndida de maravillosa fragancia, deje 
en nuestras manos el residuo seco, desvitalizado, de una bella rosa 
apisonada entre las hojas de un libro. 

Y revela, además, su actitud, el desconocimiento de las diferen- 
cias existentes entre los hechos de la Mística y los fenómenos que 
la Patología estudia. Cuáles sean éstas y su significación e impor- 
tancia muéstrase en el apartado que sigue. 


, 4 
D. Los HECHOS MÍSTICOS APARECEN EN MANIFIESTA 
CONTRAPOSICIÓN CON LOS HECHOS PATOLÓGICOS 


% y 5 . . . . . 
“Los fenómenos del misticismo cristiano no solamente no re- 
flejan en cuanto actos el estado irregular del espíritu y las tnter- 
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mitencias de los anormáles, sino que, dentro de su categoría de 
fenómenos extraordinarios aparecen perfectamente regulados, co- 
rrespondiendo así a la regularidad consciente habitual de los mís- 
ticos, ejemplares de alta disciplina moral y de santidad. Desde tal 
punto de vista, no son en. modo alguno comparables los fenómenos 
extáticos propiamente másticos con las turbulentas mamfestacio- 
nes de un éxtasis morboso.o provocado. 


Aparte de otras muchas diferencilas, existe la siguiente, fua- 
damental, y que sintetiza la oposición y antítesis entre ambos esta- 
dos; y que se ofrece en dos aspectos: . 


a) Durante el éxtasis místico, revélase siempre, no solamente 
la conciencia de un principio de amplitud y de vida superior y nue- 
va, sino que se agranda de manera singular el campo visual de la 
inteligencia; realizando en tal estado el místico una expansión que, 
prescindiendo del orden sobrenatural, debe decirse verdaderamente 
creadora, a impulso secreto de 1 una lógica maravillosamente eleva- 
da y constructiva.. 


Por el contrario, el éxtasis morboso es mamfiesta expresión de 
un estado de degeneración cognoscitiva, sin vigor ni poder inte- 
lectual, que se anula, y sin voluntad, cuya fuerza se extingue, 
donde, lejos de ampliarse los horizontes de la vida psíquica, redú- 
cese a su minimum el ámbito de la conciencia, y donde los desvaríos 
de una imaginación privada de las normas intelectuales se revelam 
en formas frecuentemente las más desconcertadas. 


Lo mismo hay que decir de los estados extáticos provocados 
mediante drogas, con las cuales se obtienen intuiciones imagina- 
rias—generalmente de carácter ideal, en qne el yo aparece absorbido 
en una suprema unidad, y las verdades más altas y los secretos de 
la eternidad preséntanse como patentes y descubiertos por súbita 
revelación—de producción tan viva como fugaz y desprovista de 
contenido. Trátase en tales casos—aun cuando JAMES los haya ca- 
lificado de “verdadera revelación metafísica”—de anormalidades 
psíquicas, reveladoras no de formas latentes de conciencia, sino de 
asociaciones diversas en los factores de la conciencia común, bajo 
el influjo de imágenes no conscientemente reguladas. 

b) Después de la contemplación extática, habitualmente fuera 
de ella, afluyen sobre el místico las benéficas afluencias de aquel 
estado, reflejadas de múltiples maneras en las orientaciones de su 
inteligencia, cada vez más elevada y más en contacto con un mundo 
superior; en la fuerza de su voluntad más firme y decidida en las 
empresás de la vida santa y en constante aspiración a la pose 
del bien sumo que atrae y transforma su ser en un ser espirituali- 
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zado. Su ideal se ha engrandecido hasta lo infinito; su nivel moral 
_ Crece en gigantescas proporciones; siente el optimismo de la “vida, 
pero de una vida cuyos valores están muy por encima del vivir te- 
rreno, y que él pesa en la balanza de la eternidad gloriosa; de esta 
suerte sabe sufrir y sabe morir, como sabe gozar, con esa alegría 
espiritual y santa que no se aprende a tener en la tierra, porque en 
ella está ausente. : ; 

Después del éxtasis morboso, acontece todo lo opuesto. Nin- 
guna idea nueva aporta el paciente de aquel estado a su vida ulte- 
rior. Ha salido del acceso como un delirante de un ensueño calen- 
turiento; y su entendimiento aparece decadente; y pobre su volun- 
tad, cada vez más débil e inestable y más propensa a ceder a cual- 
quier vulgar sugestión que a resistir los embates de la vida. Aquí 
no hay ideal de ningún género, ni sombra de vida espiritual vigo- 
rosa, ni menos signos que acusen algo más de elevación en el nivel 
moral. Nunca es el fruto de tales estados la elevación del paciente 
sobre sí mismo. En tal estado no se puede ni se sabe verdaderamen- 
te yozar; menos todavía se sabe sufrir y morir. 

La pasividad hiperdinámica del estado místico no ha de con- 
fundirse con la pasividad adinámica de los fenómenos de alucina- 
ción y de otros análogos estados páticos en los cuales la personali- 
dad se extingue y se pierde en morbosa inconsciencia. 

En la pasividad mística, y merced al dinamismo sobrenatural 
recibido, tiene. lugar en el espíritu una elevación ía esferas superio- 
res a los terreno; una conciencia de un yo más amplio y de una 
libertad superior a la que se ejercita en la vida ordinaria, consi- 
guiente a la conciencia de hallarse el:alma en contacto con la Divi- 
nidad y recibir de lo infinito presente una vida nueva, de liberación 
y transformación de la vida del yo en el mundo. 


Son notas características de la experiencia mística cristiana: 


1.* Ser consciente, en cuanto se advierte su realización, si bien 
esto. acontece en grados diversos, ya respondiendo a las diversas 
etapas místicas, ya a la diversidad de sus fenómenos. 

2.* Ser involuntaria, en cuanto no se subordina sistemática 
y obligatoriamente ora a un estado psíquico dado (contra lo que 
acontece en los fenómenos páticos), ora a un deseo o imperativo 
personal del que recibe el don sobrenatural de que se trata. 

3 Ser experiencia cuyo contemido no cae dentro de la com- 
- ciencia natural, o no aparece como derivación de ella, sino que la 
conciencia misma reconoce su carácter trascendente respecto del yo. 
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4. Ser experiencia de vcolidod extertor con relación al yO; 
o sea, de exterioridad y de no yo como causa de los fenómenos 
míústicos ante la conciencia. 


La experiencia mística no solamente aparece ante el sujeto comio 
algo no correspondiente a su ser, sino también como algo positi- 
vamente externo a él, y en cuanto tal con realidad independiente de 
su actividad personal en cualquiera de sus mantfestaciones cons- 
cientes o. inconscientes. 


5. Su condición activa, en cuanto se nota su eficiencia, en ra- 
zón directa de la pasividad en el sujeto, que nunca pasa de pasivi- 
dad de recepción a pasividad absoluta de acción. 


6 Sw condición constructiva, ora en cuanto mediante dicha 
experiencia ¡mística se realiza el desenvolvimiento del yo en planos 
superiores a los naturales de la conciencia, ora en cuanto aquélla 
pone su espíritu en presencia de los múltiples maravillosos fenó- 
menos en las percepciones místicas y le confiere aptitudes para 
entrar en comunicación con la Divinidad, a la manera que ello es 
factible durante la vida terrena. 


El carácter constructivo de la experiencia mistica representa 
la síntesis general de los fenómenos másticos, y, por consiguiente, 
responde al máximo de compenetración del dinamismo natural psí- 
quico y del dinamismo sobrenatural cristiano. 


Las principales manifestaciones de la experiencia mística en 
cuanto expresión de dicho carácter constructivo, son las correspon- 
dientes a las cuatro etapas de la percepción mística: 


a) Conciencia de-una realización de presencialidad divina que 
es objetiva mediante la experiencia y sentimiento interno de los 
efectos del obrar divino, sin que se aprecie experimentalmente lo 
que se puede decir proyección asequible de una. fisonomía de la Di- 
vinidad. 


Responde este estado a la primera etapa de presencia mística. 


b) Conciencia de una realización de presencia divina que se 
objetiva en el Yo, como fuente del sobrenatural obrar del sujeto. 
La Divinidad ofrécese no solamente en sus efectos sentidos, sino 
en la incorporación directa operativa al Yo, donde constituye prin- 
cipio de elevación de obrar en el Yo mismo. Y, como tal principio, 
es reconocido y representado en la conciencia, pero sin ei 
directa representativa de Dios. 


Responde esta fase psíquica a la segunda etapa de presencia. 
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Y 


c) Conciencia de una realización de presencia divina que es 
+ objetiva con valór ontológico y personal, y que se ofrece como una 
representación de Dios en sí o en sus misterios, a la intuición del 


S místico. 


Corresponde al estado de arrobamiento extático. 


d) ' Conciencia de una realización de presencia divina, median- 
te la cual se consuma una transformación de la vida de Dios en la 
vida de la criatura, de suerte que ésta se siente no vivir en sí, sino 
hallarse como poseída de una vida superior en Dios. 


Responde a la umón transformante. 


En definitiva, pues, de lo antecedente, y de lo dicho al tratar de 
la subsconciencia, queda manifiesta en plena luz la irreductibilidad 
de los hechos místicos a los fenómenos patológicos. 


Ga 


LA POESIA DEL RETIRO 
REFLEJO PSICOLOGICO DEL ALMA DE ESPAÑA ” 


P. AñiL10 ALaEJos, C. M. F. 
(Conclusión) 


CRISTÓBAL DE VIRUÉS' 


TEN . El anacoretismo, que en los días del Renacimiento era blanco 
Eo de las burlas de los humanistas, recobra a mediados del 600 nueva 
dignidad espiritual. No es reaparición de la fuga medieval del 
mundo; remeda más bien una especie de romanticismo religioso 
y filosófico en que el anacoreta se mueve como un ser misterioso 
- y adorable. Cuanto más rabiosamente censuran y muerden al ceno- 
3 bitismo los protestantes y librepensadores, más apasionada y acé- 

y - rrimamente los defienden los adalides de la Contrarreforma. : 
El valenciano Cristóbal de Virués (22) acarrea nueva belleza al 

concepto de retiro por la elevación y austereza o Aquí, 
“o en vEspaña, tierra de paladines, hasta la devoción se militariza; 
Es por algo fuimos cruzados seculares de la fe y martillo de la heré- 
tica pravedad. Nada más razonable que, al estallar la Reforma, se 

inflame la cuasinaturaleza religiosa de los españoles. Dentro de 

un pensamiento belicoso, disciplinado, el retiro monacal frunce arru- 

gas de baluarte, de fortificación erizada de rango, de posición es- 

_tratégica. Todo ello pese a los luchadores de tipo ofensivo para 

quienes el solitarismo es albergue de pusilámines, guarida de insu- 

ficiencia religiosa, de obsesiva seducción. 


e Mi lauro está en el desprecio, 
en las penas mi afición, 
mi dignidad sea el rincón 
y la soledad mi aprecio. 


De lleno se aloja entre eremitas A. Pimenta cuando emplaza las 
cosas en postura razonada o moral, como meciéndose entre devo- 
ción y sutileza, sencillez y satisfacción, tortura y alegría, pero con 
gozo de sí mismo. Un tipo original afable, intranquilo, que hinca 
el varapalo de su retiro no como un baluarte ofensivo, sino como 
tienda interior, como la que se adereza tras los muros de una for- 
taleza. 


(22) C. DE VIRUÉS, El Monserrale, 1558, B. A. E., t. XVII, págs. 568, 506. 
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Lo religioso monta en severo, en expiatorio y medroso, mer- 
eed a la conciencia del pecado original, al premio de la expiación, 
al merecer del sufrimiento. Ni la razón, ni la duda le acosan. Es 
el más y el menos de los sentimientos de su espíritu lo que le em- 
bellece, aquello que le arrastra. Por supuesto que para A. Pimenta, 
como para Virués, la vida en retiro fluye en expiación y én goce 
dentro, eso sí, muy dentro del recogimiento interior. “El espíritu 
estremecido, vacilante, ni gana en disposición moral, mi la sumer- 
sión en sí mismo, ni las altas especulaciones, ni... el oscurecimiento 
místico o la peteicación quietista. Vibra en una inquietud, a veces 
moderna, disgregada, y contempla con envidia la actitud firme en 
si misma de la taraléra: del ambiente. Ni el carácter artístico, ni 
el religioso, ni la armonía poética, ni incluso el hermitismo interior 
del retirado se perjudican por la satisfacción melodramática de 
sí mismo, la presentación teatral, las flaquezas del hombre barroco. 
Entre barroquistas, el retiro recoge tan sólo el valor de un lu- 
gar para los propios tormentos, ternuras y juegos de sentimien- 
tos (23). La fuerza no llega al recogimiento interior. 

Porque C. de Virués sabe de malicia como capitán de tercios 
españoles; no le asustan riesgos. Aplaude a la santa Inquisición, 


que ha reprimido entre nosotros las soledades mágicas, las repre- 


sentaciones gráficas de fantasmones espantajosos, como los magos 
Simón, Eipridao de Antioquía, Merlín, Arcalaus, Orontes, Mal- 
gesti. Conoce la vida (24). 

Virués encuadra en la tertulia de los capitanes Castañeda, Vi- 
llarroel e Iñigo de Loyola, para quienes la vida es un soplo, llama 
que pronto se apaga, flor que en un día se marchita, nube que un 
rayo de sol o una ráfaga de viento disipa, camino que no sabe 
adónde lleva, nave que surca el mar a la aventura, ola que se 
quiebra en:la playa o se estrella en la roca, río que va a dar en el 
mar que es el morir, palestra en que los hómbres se disputan el 
premio de.la riqueza, del poder o de la gloria, edificio que levanta- 
mos para que al fin se derrumbe, estrella fugaz que, así que brilla, 
se desvanece; sucesión de las estaciones, que nos lleva rápidamente 
de la primavera al invierno; sueño falaz que nos ilusiona con apa- 
riencia y ficciones; en fin, vanidad de vanidades y todo vanidad, 
resumiendo en una sentencia toda la visión pesimista de la vida 
humana, 

La idea traía abolengo senequista: “Conviene a cada uno hacer 
2 perfección nuestro papel en la comedia de la propia vida, pero 
a Dios toca dárnosle. No es de nuestro larbitrio elegir el de rey, o el 


(23) A. F. G. BELL, El renacimiento español, Zaragoza, 1944, págs. 83, IE 
(24) BÓHL DE FABER, Floresta de viejos romances, Hamburgo, t. I, pág8. 193-195. 
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de Cobi o el de ignorante, o el de discreto; que eso y darle largo . 
o corto toca al autor de la farsa.” Quevedo ent y añade: * Solo 
nos ha de contentar que el ser rey, papa, pobre y humilde dura sólo 
mientras hacemos las figuras en el tablado de la vida; que en en- 
trando en el vestuario de la sepultura todos somos igualmente re- 
presentantes, y se conoce que la diferencia estuvo sólo en los vesti- 
dos. Hizo mi amigo.ya su personaje; dióle Dios el papel corto; 
_acabólo en pocos años; desnudóse la ropa del cuerpo; dejóla en el 
vestuario de la tierra, y descansa ya del oficio trabajoso.” Cervan- 
tes glosa con matiz minimista: “Uno hace el rufián, otro el embus- 
tero, éste el mercader, aquél el soldado, «otro el enamorado simple, 
otro el simple discreto; y acaba la comedia, desnudándose los vesti- 
dos de, ella, quedan todos los recitantes -iguales. Pues lo mismo 
acontece en la comedia de la vida y trato de este mundo, donde unos 
hacen los emperadores, otros los pontífices y, finalmente, todas las 
" figuras que se pueden introducir en una comedia; pero en llegando 
al fin es cuando se acaba la vida, a todos les quita la muerte la$ ro- 
pas que les diferenciaban y quedan iguales en la sepultura” (25). 
Calderón insufla en el tema trascendencia religiosa, enseñando 
que sólo las obras buenas tienen valor eterno en la gran comedia 
de la vida humana y que la fugacidad ilusoria de nuestra vida'te- 
rrena queda redimida por la vida sempiterna del más allá. 3 


Yo a cada ur:o 
el papel le daré que l2 corvenga. 


Hoy, prevenido, quiero 
que, alegre, liberal y lisonjero, 
fabriques apariencias 
que de dudas se pasen a evidencias. 
Seremos yo el Autor, en un instante, 
tú el teatro y el hombre el recitante (26). 


Virués había mandado su compañía de soldados con gallardía 
e intrepidez. Con la mismísima intrepidez y gallardía afronta las 
dureza del retiro, y a él se dedica como un monje en servicio. 

La historia de la cultura y de la civilización rezuman retiro, 
puesto que todo lo grande, lo imperecedero que han hecho los 
hombres, a lo ancho de los siglos, se ha incubado en lo retirado 
primero de nacer como obra externa y visible. Los fundadores de 
religiones, los creadores de instituciones humanas, los santos y los 
héraes, los caudillos y educadores de pueblos, los poetas excelsos, 


(25) M. MoNToLíU, “Diario'de Barcelona”, 21-111-44, pág. 2 
(26) CALDERÓN DE LA BARCA, El gran teatro del mundo, act. IL. 
e 
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los sabios y pensadores, los artistas afamados... en lo escondido 
maduraron sus acciones decisivas, sus criaturas geniales. Desco- 
nociendo la fecundidad del retiro y del recogimiento, nada de du- 
radero se produce. 


El hombre es el único animal capaz de soledad, “guia capax Dei 

est”. Sólo el hombre consume años enteros, la vida toda. en el 
fondo de una cueva o en la cima de una montaña a solas con Dios, 
sin trato con prójimos. El eremita ha sido y es, lo será, una crea- 
- ción eminentemente humana. Ahora que el retiro, como misantro- 
pía embrutece al hombre: la grandeza confina con la miseria. 
“Para vivir a solas se'ha de tener o mucho de Dios o todo de 
bestia”. (27), 

La fecundidad espiritual del retiro no la goza el misántropo 
que hace de la soledad la condición normal y permanente de su 
vida y su felicidad. El secreto del retiro sano y recomendable es- 
conde en saberse solo en medio de una muchedumbre y triunfar 
freñte a la presión gregaria. Retiro y trato social, he aquíla fór- 
mula de fecundidad. De aquí también el encanto de la vida mona- 
cal. Un monasterio pudiera definirse como una comunidad de soli- 
tarios en que el retiro y el trato humano vienen sometidos a un rit- 
mo sabiamente concertado. Aquello de “secreium meum mih1” que 

«rotulaba la celda del monje medieval no obstaba al instinta de 
sociabilidad que azuzaba la expansionarse en la acción exterior. El 
monje es la fórmula de equilibrio entre la dirección individual y co- 
lectiva del alma: humana. 

“Solitudo et frecuentia”, habia escrito Séneca. “Illa. nobrs E 
ciet hominum desiderium, haec nostri.” He aquí el concepto sano 
y humano, clásico y humanístico del retiro. El secreto de la íntima 
calidad humana del apartamiento reside en que el solitario no está 
realmente solo, porque encuentra siempre acompañamiento bajo 
algún aspecto desconocido de su personalidad; a fuerza de retiro 
surge en la conciencia una segunda persona totalmente ignorada. 
De verdad que el mejor retirado no está condenado al monólogo, al 
soliloquio, sino que, en virtud del desdoblamiento de su personali- 
dad, sostiene un coloquio, un diálogo interior con muchos matices, 
ya idílicos, ya dramáticos, que satisfacen plenamente el instinto a 
mano en comunicación entre semejantes (28). 

Fué también Séneca el que escribe: “Satís sunt mihd pauci, sa- 
tis estumas, satis est mullus.” Ciertamente, a par de Dios, el metor 
interlocutor y amigo lo llevamos dentro de nosotros mismos. Con 


(27) M. MonroLív, Glosas a la poesía del sitencio, en “Diario de Barcelona”, 


4-JI-45. 
(28) M. MontoLíu, Poesía de la soledad, en “Diario ae Barcelona”, marzo 1942. 
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un libro en la mano dialogamos- de veras entre los que vivieron 
antes que nosotros o viven lejos de nosotros. 
' 
FRANCISCO DE ALDANA 


Ha llegado a nosotros en malrota el tesoro oEloS sobre el. 
retiro, porque sus autores profesaron el solitarismo, la austerísima 
austeridad; esquivaron toda relación con el mundo e incluso em- 
perezaron en la urgencia de comunicación literaria; poetizaban 
para sí mismos y para Dios. 

Aldana ha penetrado sagacisimamente lo que no es la vida del 
anacoreta, ha hurgado hasta el fundamento de lo que no puede ser 
una vida anacorética. Gustosamente déjase cautivar por la con- 
templación serena, a sabiendas cesa en la: invasión del misterio del 
éxtasis, reclina en el desierto, le enamora el goce del alejamiento, 
del olvido y de ser olvidado. El retiro —concepto esencialmente ne- 
gativo—exige plenitudinar el vacío con un paraíso abstracto, ce- 
bado con imágenes acariciadas (29). 

Francisco “dé Aldana es un soldado piadoso que respira a sus 
anchas en el orbe depurado de teólogos y humanistas. Tan saturado 
nos llega de valores de intelectualidad excelsa, que comparte su 
ideario con hombres doctos, discretos en retiro absoluto, en el yer- 
mo asperoso, El retiro para esta minoría de hombres puros, inte- 
riores, no es un edén terrestre entre la remilgada exquisitez huma- 
nística, sino un cobijo espiritual; la garantía segura de la pureza 8 
verdad en Dios y por Dios. 


La soledad, el páramo y desierto 
y la peña más dura y fuerte roca 
y el silencio más duro y más cubierto 
a Dios descubre con muy buerta boca; 
guien crió a todo, en todo está cubierto, 
y su totalidad tanto nos toca, 
que viene a ser más íntimo y de modo 
Diós sumo Ser, que ya en mi ser sea todo. 
Digo que puesta el alma en su sosiego 
espera a Dios cual ojo que cayendo 
se va sabrosamente al sueño ciego 
que al que trabaja por quedar durmiendo 
esa misma inquietud destrama el hilo 
del sueño, que se da, no. le pidiendo. 
Ojos, oídos, pies, marios y boca 
hablando, obrando, andando, yendo y viniendo (30) 
serán del mar de Dios cubierta roca. 


(29) Obras de Francisco de Aldana, Madrid, 1911, fols. 26-27; octavas “Su verdad 
y Dios”. 


d (30) F. pbE ALDANA, Todas los, obras, Madrid, 1593, fols. 27-35. BÓHL DE FABER, Flo- 
resta, 1, págs. 57-59. “Cruz y Raya”, cuad. 13 abril 1934, págs. 117-138. 
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39 PEDRO ESPINOSA 
Las gentes no enteradas del eremitismo, las gentes mundadas, 
' buscan a Dios en el desierto inhóspito, en la campiña erializada y 
pedregosa; ahí sería más celestial su renunciamiento. 


¿Esta vida importuna 
me tiene como a un leño, 
no me conoce el sueño, 
no quiero sino sólo el de la muerte, 
del cual haced, Señor, que yo despierte, 
a gozaros sin fin; porque, si dueño, 
no: me hacéis, Señor, de esas moradas, 
el cielo he de pediros a pedradas, : ¿ 


Espinosa es poeta de concentración religiosa y filosófica. Es un 
genio juvenil muy poético que lentamente merma en vena creadora, 
a medida que le invaden la reflexión y el juicio. Cuadros centellean- 
tes y policromados, humor sabihondo, filosofía estoica y cultura 
jugosa. Espinosa figurásenos un niño aplicado y zalamero, embuti- 
do en un traje de corte barroco, en brocado, con enormes buñones - 
almidonados y balona. Puro atavio y perifollo exteriores de que 
él desmuda en el más allá de los cristianos; rumbo suntuoso de que 
él reniega en la serenidad del filósofo amtiguo. Espinosa recréase 
en la calma de su corazón, descansa en un resignar su espíritu y 
recuesta en la bella naturaleza enjoyada en loor y honor de Dios. 
¡Cuánto arte literario para realzar la sencillez de sus sentimientos! 
La fastuosidad de las visiones, el preciosismo en las imágenes, la 
tensión de ánimo retirado, las antítesis conceptuosas..., he aquí el 
bagaje relumbrante con que Pedro Espinosa sustenta el candor de 
su pensar y de su devoto sentir. Nos parece que trae parecido con 
la escultura de santos bizantinos, sobrevestida con oropeles a la 
moda, ornato periférico, es cierto, porque "rompe de la más exquí- 
sita religiosidad, que sube del sentimiento más recatiado. 

La avaricia con que los españoles de la Contrarreforma aca- 
paran los conocimientos y bellezas del mundo para la descubierta 
y glorificación del reino invisible e íntimo no procede de ingenuidad 
bárbara ni de justificación astuta de medios para rematar un fin del 
ensimismamiento del ánimo español; de los estados místicos en que 
se rebaja el relieve entre lo temporal y lo eterno se borra el equí- 
voco entre sensualidad y ascetismo. Por encima de todo perpende 
enorme fuerza mística (31). 


(31) BA. E., t. XXXV, págs. 289-201. Obras de Pedro Espinosa, Madrid, 1929. 
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Del tropel te adelantas 
con rostro humilde y sosegadas plantas, 
y en tu celda encerrado ' 
del Rey lloras y gimes el da 
el cual, tomando puesto a priesa, 
“se arrepiente, te busca y se confiesa "82). 


Espinosa ha calcado su pensamiento en Fray Luis de Grana- 
da para escribir el opúsculo “El espejo de cristal”, redactado en 
, 
forma de instrucciones que un eremita endereza a un comerciante 
: con miras a prepararle a la muerte; tratado de bella prosa que 
previene la separación bienaventurada de un cristiano de mundo. 
Marchan a la una el anacoreta, el teólogo xa el humanista (33). 


CALDERÓN DE La BARCA 


El mago corre a la soledad para trocarla en instrumento de su 
tentáculo nebuloso, y el místico afana más soledad para aden- 
“trarse, para esconderse en la entretela de las cosas eternas. La huí- 
da de la luz es el escondite retirado de la magia. Quien huye de la 
luz marca en pos de sí reguero de tétrica soledad. 


Que no hay para quien aspira a Deidad 
mejor compañía que la Soledad. 


Desdén hacia el mundo, dominio del mundo. En la dramática 
- del creador de “La vida es sueño” anida un desdén creciente, pleno 
de humor para con la soledad 'afectada, para el retiro idílico, hu- 
manístico. Calderón opta por la wuelta al retiro medroso, mágico, 
teatral, agitado, espiritualmente erizado de peligros e incluso te- 
rrorifico. 

Como quintaesencia solitaria recoge don Pedro una visión más 
profunda del yermo interior, de la perturbación, del enajenamiento 
de sí mismo, del entumecimiento del hombre sociable. Calderón 


aniquila el vivir retirado, la deliciosa soledumbre. 
A 


A EOS a 
Mi ser era mi reino; 


sin ser estoy, puesto que no reino. 
Esta quietud rge ofende; 
' matarme aquesta soledad pretende, 
angústiame esta sombra, 

esta calma me asusta, 

esta paz me disgusta, 

este pavor me asombra 


(32) F. RODRÍGUEZ MARÍN, Pedro Espinosa. Estudio biogr.-bibliog. Madrid, 1907, 
págs. 3801395. 


(33) COROLLA, Libro homenaje a L, Curtius, Stuttgart, 1937, ¡PEA y 
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y y este silencio, en fin, tanto me oprime, 
que a un fatal precipicio me comprime (34). 


En fin, esiá mi dolor 
tan atado en lo más hondo 
del alma, que el alma misma, 
alcaide del calabozo, 
no sabe el preso que guarda, 
con ser su consejo. propio. 


(“Los caballeros de Absalón”, acto primero.) 
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Porque .el español barroco sabía de la magnitud del retiro. Cal- 
derón de la Barca, a más de los hombres naturales forzadamente 
solitarios—criminales, conquistadores, bandoleros y penitentes—, 
conoce y gusta de otro linaje de adictos a la soledad : los pensado-, 
res, investigadores y teólogos, que, atormentados por anhelos reli- 
g1o0sos o por antinomias filosóficas, renuncian al trato de los hom- 
bres para vérselas, a solas, consigo mismo. . si 


¡De qué, cielos, me ha servido 
desde mis años primeros 


haberme dado al estudio? da 


Sí. todo mi estudio y todas 
mis obras y mis desvelos, 
, invocaciones y libros, 

- líneas, pactos y argumentos 
caracteres y conjuros ? S 
me faltan al mejor tiempo? 
Mas hay que saber, pues hay 
ciencia que vence todo esto. 
Y así, pues, es mi ambición 
saber más; buscar pretendo 
quien de esta ciencia que ignoro me dé luz 
Busquemos... 
esta ciencia de las ciencias, 
que tengo de hallar, si puedo, 
quién es causa de las causas 
gue hasta hoy ni alcanzo ni entiendo. 


Luis DE GÓNGORA 


Mago en recursos de belleza lírica, concibe el retiro como se- 
paraeión del mundo rodado y campechano; en sentir de Góngora, 
el retiro es como un extravío espiritual, como remanso de inspira- 


(34) CALDERÓN, La hija del aire, parte 11, jornada IT. 
(35) Exaltación de la Cruz, Anastasio. » 3 
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ción poética, de labor artística, de perfección para una fantasía 
creadora; la poesía de sus “Soledades” ha brotado del sentimiento 
de abandono y nostalgia; de ahí que su rica música haya poblado 
y redimido el retiro con muchedumbre de pastorcillos, montañas, 
“marismas y... ¡idilios nostálgicos de un alma soledosa, ta quien no. 
tienta el dominio del mundo por el arte! (36). 


Góngora es superrealista en lucha emperrada con la realidad, 
y la vence fácilmente. Es un desgaje temporáneo de la sobrevalo- 
ración de la palabra, de su encanto mágico, tan frecuente entre lin- 
gúistas y literatos. Hay subjetivismos, y por eso la oscuridad de 
expresión que deriva de la innata repugnancia a llamar las cosas 
dor sus propios nombres usuales. Al retirado espiritual le repele 
volcarse en un lenguaje mugriento de sociedad; asquea la confi- 
dencia comunicativa, le repugna el habla resobada e inteligible. De 
ahí que el Góngora superexquisito se acorace en un lenguaje de 
- matización culterana, estilo que, de fuera, se nos antoja oscuro y 
hermético, con todo y encerrar, por dentro, tanta música, tantísim 
luminiscencia. Es verdad, la comunicación externa se rompe y di- 
ficulta; mas, del lado de adentro, entabla una relación espiritual 
conciliatoria, una comunidad comprensiva, poética con las leyendas, 
mitos e ideales de la antiguedad. Góngora no es un popularizador 
romántico que por hastio se extravierte al campo, a caza de agra- 
dable discreteo con pastores y aldeanos para estrechar, por despe- 
dida, sus callosas manos; encaja más bien en aristócrata del espíri- 
tu a quien la dicha buena sociedad mundana se le ha hecho inso- 
portable, banal; sociedad en que sólo podía admitir y aceptar con 
agrado la convivencia entre aldeanos y rústicos en el aspecto bucó- 
hco, pastoral, como una forma de vida poetizada y poetizable, o lo 
que es lo mismo, ta modo de hermosa ilusión. 


Lo que dormita en Góngora y subyace es una añoranza sin fina- 
lidad, insatisfecha de belleza, á la par que de naturaleza integra; 
una avaricia de placer sensual, una ansiedad de candor que surge, 
fatiga y cuaja como espíritu filosófico. Evidentemente, no hay poe= 
sia de la soledad, pero hay zumbar de abejas en afán de trabajo 
como en romero primaveral. Lo que a Góngora le hormiguea en sus 
“Soledades” no es una preocupación positiva, tangible; es un estí- 
mulo de enriquecimiento esencialmente meditativo del mundo, una. 
idea subidisima acerca de la vida, una visión de reflejos centellean- 
tes, preciosísimos, aunque picada de extraversión y curiosidad in- 
telectual; es lo que flotaba en la época y que en el siglo de las lu- 
ces cristalizará primordialmente en emoción filosófica, como culto: 


(36) D. ALoNSo, Soledades de Góngora, Madrid, 1927, págs. 130-135, 71-75. 
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científico (37). La soledad, el retiro, tal como los enjuicia el racio- 
nalista, no ha de perderse en embriagueces y fantasías hueras del 
espíritu, sino que ha de mostrar una modalidad educadora; por 
fuerza debe intensificar la afirmación de sí mismo y urgir ahinca- 
damente la inventiva del hombre. 


OU TETIESMO 


. No caeremos en la infantilidad de Giménez Caballero al escri- 
bir que Miguel de Molinos representa el barroco. Menos movediza- 
mente está ya probado que el barroco es el cárdeno-plata, el otoño 
sazonado de la Contrarreforma. Porque es el caso que todo capri- 
cho surge cuando se zanja cimiento a lo inesencial, alo aparente. 
Musionistas y caprichosos. enlutan de sombrío pesimismo. El hu- 
mor patibulario de la decadencia es un tremendo escarchado. La 
religión ya no brinda a los desengañados, a los fatigados de la vida 
cotidiana, consuelo y estimulo; a los más ofrece una salida, un re- 
fugio. El malogro de las cosas terrenas afecta a los ánimos devo- 
tos como tributo amargo, como risotada estridente y maligna, como 
aquietamiento sarcástico y real (38). 

Desde que el invicto Carlos V renuncia en 21 de octubre de 1555 
a la corona imperial, y el 15 de enero de 1556 a la corona de los 
Reinos de España; desde que en el convento Jeronimiano de Yuste 
se recogióxa meditar y embeberse en la idea de la muerte;, desde 
que este poderosísimo señor del mundo renegaba de toda la ciencia 
del Estado... ocurre que la felicidad terrena y la inocente alegría 
emigran de España. Alegre, aun hincada la muerte en el corazón; 
valiente y animoso, en medio de la adversidad; verídico e insobor- 
nable, aun viviendo entre la mentira y en engaño social; cortesano 
en la soded de su espíritu..., he aquí el gran estilo español, el estilo 
del hombre para quien los bienes terrenos radicaban, allende el 
océano, y sus tesoros espirituales, más allá de la vida (49). 

La zarandeada “Guía espiritual”, de Molinos, de fondo po- 
pular auténticamente español; henchida de la resonancia y el encan- 
to de la palabra teológica y culta, pero primitiva y alada; poderosa 


“en atracción, que emana de exhortaciones tan seductoras, de inquie- 


tudes tan férvidas; el tierno canto de soledad que acompaña a la 
elocuencia machacona... la belleza total de esta obra perdura re- 
cóndita. Ahí va una 'apreciación histórica y filológica de “Guía es- 


(37) DD: ALONSO, ob. cit., págs. 168-236. G. DieG0, Antología poética en honor de 


. Góngora, Madrid, 1927. JAUREGUI, Antídoto contra las soledades, pág. 150. 


(38) M. MENÉNDEZ Y PELAYO, Historia de los heterodoxos, t. Il, Madrid, 1930, pá- 


ginas 520-525. 
(39) PAUL DUDON, Le quietiste espagnol, Michel Molinos. París, 1921. Introduction. 
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piritual”, monumento de la mejor prosa española, primorosa para 


el mal gusto barroco de la época: . 


“Has de saber_que es tu alma el centro, la morada y el reino, 
de Dios; pero para que el gran Rey descanse en ese trono de tu 
alma has de procurar tenerla limpia, quieta, vacía y pacífica. Lim- 
pia de culpas y defectos, quieta der temores, vacia de afectos, de- 


.seos y pensamientos, y pacífica en las tentaciones y tribulaciones ” 


“No creas, cuando estás seca y tenebrosa en la presencia de 


Dios por fe y silencio, que 'no haces nada, que pierdes el tiempo 
Y que estás ociosa, porque este ocio del alma es el negocio de los 


negocios de Dios: “Hoc otium est negotium.” Tres maneras hay 
de silencio. El primero es de palabras; el segundo, de deseos, y el 
tercero, de pensamientos. En el primero, de palabras, se alcanza la. 
virtud; en el segundo, de deseos, se consigue la quietud; en el ter- 
cero, de pensamiento, el interior recogimiento. No hablando, no 
deseando, no pensando, se llega al perfecto y verdadero silencio 
místico, en el cual habla Dios con el ánima, se comunica y la en- 
seña en su más íntimo fondo la más alta y perfecta sabiduría.” 

- “¡Oh apetecible soledad y cifra de eternos bienes! ¡Oh espejo 
donde se mira de continuo el Padre Eterno! Con razón-te llama 
soledad, porque estás sola; que 'apenas hay un alma que te busque, 
que te ame y te conozca. ¡Oh Divino Señor! ¿Cómo las almas no 
caminan a esta gloria de la tierra?... ¿Cómo pierden tanto bien 


por un solo afecto y deseo de lo cr eado? ¡Oh qué dichoso serás si 


lo dejas todo por Dios! A El sólo busca, a El sólo anhela y por 
El sólo suspira. No quieras nada y nada te dará molestias, y si 
deseares algún bien, aunque espiritual, sea de manera que no te: 
inquiete, aunque se consiga.” ; 

- “Si con esta libertad dieras a Dios el alma despegada, libre 
y sola, serás la más feliz de las criaturas de la tierra; porque en 
esta santa soledad tiene el Altísimo su habitación secr eta. En este: 
paraíso y desierto se deja Dios tratar, y solamente en este inte- 


: rior retiro se oye aquella maravillosa, eficaz, interior y divina voz.” 
“Sí quieres entrar en este cielo de la tierra, olvida todo cuidado 


y pensamiento, desnúdate de ti misma para que viva el amor de 
Dios en tu alma. Vive cuanto pudieras, abstraída de las criaturas, 
entrégate en todo a su Creador y ofrécete en sacrificio de paz y 
quietud de espíritu.” 

“No hay vida más beata que la solitaria, porque en esta feliz 
vida se da Dios todo a la criatura, y la criatura toda a Dios, por 


“una íntima y suave unión de amor. ¡Oh qué pocos llegan a gustar 


esta verdadera soledad! Para ser el alma verdaderamente de otro: 
modo, no podrá llegarse interiormente a Dios.” 


' 
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“Muchos dejan todas las cosas temporales, pero no dejan sus 
gustos, su voluntad y a sí mismos, y por eso son tan pocos los ver- 
os solitarios, porque si el alma no se despega de su gusto, de 
su despego, de su Mollatad: de los espirituales dones y del descanso. : 
aun en el mismo espíritu, no ae llegar a esta suma de felicidad” 
de la interior soledad” (40), 

“¡Camina, oh alma bendita! ¡Camina sin detenerte a esta hien- 
aventuranza de la interior soledad! Mira que te da Dios voces para 
que entres en su interior centro, donde te quiere renovar, mular, 
_ lénar, vestir y enseñar un nuevo celestial reino, lleno de alegría. 
de paz, de gozo y serenidad.” 

Librito amable la “Guía espiritual”, que semeja un himrio o 
como una variación lírica y retórica del tema único, muy español, 
del “desengaño”. Librito seductor y desbordante de sentimientos, 
¿pero pobre de ideas; es un monumento literario, nunca lo parigua- 
laremos a una producción teológica. Semejante guía es una direc- 
ción con temas negativos, un gesto insinuante pera los elegidos que 
no necesitan de ninguna enseñanza. 

Miguel “de Molinos nunca plantea problemática de educación 
práctica; se contenta con la agitación lírica: en el fondo era un 
poeta. Evidentemente, el credo, el que se pliega en su lenguaje bu- 
o devoto, casto' y sin exornación de pulidas grases, parécese 

al de otros alumbrados, aunque, de verdad, ennoblecido, purificado 
ea aces 

Por depuración e lidad la O de retiro cae en el punto 
medio. Los rasgos psicopáticos, incluso el volumen total de los 
síntomas psicológicos que acompañan a la religiosidad, no se en- 
cuentran en Molinos; nos halaga con la perfecta equiparación de 
alma y espíritu. Molinos aduna y ensambla el “yo” y no “yo”; 
Dios y el mundo, el todo y la. nada, refluyen uno en el otro. Sí; 
en esta rhística y mansa “coincidencia oppositorum”, el retiro ru- 
tila con distintos reflejos. Tanto más interior conceptuamos el re- 
tiro cuanto con rapidez más rauda se cierra la unión psíquica y es- 
piritual del hombre con el cosmos, del individuo con sus semejan- 
tes y de las criaturas con el Creador. Lo esencial en el retiro es la 
repulsa a las impresiones externas, el sofrenar las distracciones 
tanto como las vivencias casuales de nuestro interior; es perento- 
rio el no computar la descentralización de todo lo aparente e im- 
existencial. Preferimos el recogimiento de la ciencia, la concen- 
tración contemplativa sobre lo único esencial; nos satisface más 


* 


(40) M. MOLIMOS, Guía espiritual, reim. Entrambasaguas. Madrid, 1935. 
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el reencuentro del espíritu en si mismo; algo semejante, bien que 
distinto, del “yoga” de los indios (41). 

Si hoy la “Guía espiritual” 'nos hostiga con áspera impresión 
de budismo débese, tal vez, a que recoge en forma concentrada 
- pensamientos quietistas, ya dispersos y deseadas en doctrinas 
de todos los místicos españoles. - Algunos granos salutíferos de 
este veneno, quizá en cantidad mayor que la necesaria para cal- 
mar la sensualidad, quebrar la propia voluntad y recabar la obe- 
diencia..., los han deglutido incluso los enemigos más resueltos de 
los acidos los defensores de un militarismo (42) religioso, los 
Jesuítas, en sus ordenanzas y ejercicios. Extinguido el choque, co- 
mentemos: 


“En este valle de expiación las penas maceran el alma y la 
preparan para las -suprenvas consecuciones del gozo asegurado, la 
_desligan del barro para que el vuelo sea más sostenido. Llorada 
la pena, se hace poca. Al fin, por la pena subimos al gran con- 
suelo, al par de las estrellas. Y cuantos más encontrados y rudos 
han sido los contrastes de este mar turbado, más legítima es la 
quietud y más verdadera la paz que se disfruta en la posesión de 
Jesucristo, que baña al alma en serenidad dichosa. Menos mal que 
el sufrir para en sosiego y en silencio de cielo. Es verdad : Cristo, 
obrero de las cosas, es el obrero del alma que la trabaja y dispone 
por la tribulación y la alegría para el subido deleite del conocer y - 
del abrazo con la dicha. El alma, surcada por la pena, se con- 
vierte en agricultura de Cristo: la sazón del fruto se logra bajo 
la mirada de Dios.” Aun con las talas dispuestas para el vuelo 
-y la ascensión platicamos con la dramática inquietud de quien no 
es ajeno a la vida, recogemos en la antena sensible de nuestro 
corazón las oscilaciones más íntimas de este combate del vivir co- 
tidiano. Humanidad, vivo anhelo de superación para hermosear 
la vida nuestra de caminantes. 


BALTASAR GRACIÁN 


Tallados en prosa poética, apresta Gracián trabajados con- 
ceptos acerca del retiro. Huida de lo mundano en lo exterior; 
concentración en lo espiritual con arreglo :a la conciencia. La so- 


(41) M. Asín PALACIOS, El Islam cristianizado, Madrid, págs. 433-440. 

(42) K. VossLer, La soledad en la poesta española, págs. 156-157. P. Sanz Ro- 
DRÍGUEZ, Introducción a la Historia de la literatura mística, Madrid, 1927, vág. 255. 
En el prólogo de la Guía leemos: “He procurado que el estilo de este libro sea devoto, 
casto y provechoso, sin exornación de pulidas frases, sin ostentación de elocuencia 
ni sutilezas teológicas. Sólo he atendido a enseñar la verdad desnuda con humildad, 
sencillez y claridad.” 
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ledad en Dios ya no era una vida acorde con los tiempos. Aires 
nuevos, gustos forasteros..., genuino .sentir jesuítico a , través de 
Gracián y V. Céspedes. : 


Esto me determina 

a cruzar por las selvas peregrinas; 

la maldad se enitroniza, 

el vicio a la virtud escandaliza, 

blasona la osadía, 

vive el error, triunfa la herejía; 

y yo, triste, llorosa, 

lastimada, afligida, dolorosa, / 

fatigo montes, selvas solicito, 
Campos discurro, páramos habito(43). 

La divina impaciencia devota ansiaba tocar la victoria inme- 
diata de Dios en la temporalidad, en el mundo clamoroso; no la 
queda vagar ni para el conocimiento de sí misma ni para la consi- 
deración pura. El refinamiento de Gracián apoya en un alegre so- 
siego y moderación el éxito mundano, temporal, contra su aguda 
concentración del mundo. La personalidad carece de valor dentro 
del retiro: “El talento pule en la soledad; el carácter redondea en 
la corriente encontrada del mundo.” A la astucia de Gracián in- 
teresa el carácter. 

Creemos que mentar a Gracián vale tanto como adherirse a la. 
plena disolución de la poesía religiosa del retiro. Basta con la 
honradez en este mundo y la felicidad en Dios. Lo más excelso 

que baladrona y campea en el “Criticón” es la persona. La exé- 
cis usual interpreta la novela como un himno regocijado a la 
personalidad, suprema ventura de los mortales. Esta: personalidad 
no es un caudillo o un redentor, sino un ideal insatisfecho en pos 
del cual se encamina con jadeo y con asfixia. 

Si la poesía fuese tan sólo la voz del corazón, el “Criticón” 
sería un libro prosaico ; pero la poesía es también la voz del en- 
«tendimiento, de la razón y de la voluntad, en cuanto potencias car- 
gadas de sentimientos. Desde el principio al fin, acompaña a la fá- 
bula un tono fundamental de alegría irónica que desvanece el error 
de los sentidos. Transforma la voluntad didáctica en puro placer 
de explicación, en un gozo por los ejemplos externos como por las 
vivencias interiores. Gracián sabe de escondites con su estilo vigi- 
lante, ingenioso, ungido en sabiduría de la vida, salpicado de da- 
ñinas alusiones actualísimas; no percibe la música callada, el ru- 
“moréeo pacífico de romeral en flor con que la tradición percibió la 
sabrosa quietud del retiro. 


(43) V. CÉSPEDES, Las glorias del mejor siglo, 1640, B. A. E., t. XLIX, pág. 141. 
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¡Qué espacio tan ancho, qué brecha más honda en la vida mor-. 

tal! El retiro tradicional vió volver la hierba a los campos y a los. 

arboles la cabellera. Asistió al desabrochar la tierra su cintura: 
como la desposada eterna, la primavera comienza a engalanarse 

con joyas múbiles, Presenció la soledad antañona como la savia 

rompe en yema, y la yema revienta en flor, y la flor medrosa sueña 

: .en el fruto. La tierra, despertándose de la pereza invernal, ya no 

huele a hongo: huele a estepa que quiere mostrar al sol la fina seda 

ajada de sus pétalos. Medio florecen y medio vuelan, movidas por | 

el viento, las flores vivas de los guisantes. Medio miran, medio 

florecen las obsesionantes pupilas negras de los habares. Las mon- 

tañas se hacen más graves vestidas de morado. En las laderas de 

las montañas parece más cenicienta la ceniza perpetua de los oli- 

vares (44). 

¡Oh la soledad, seca de oración y pálida de ayuno! El retiro, 
en la rularía cristiana, mostraba una faz inequívoca: llegaba del 
desierto con los pies “desnudos y el cabello espolvoreado de ceniza, 
vestido de cilicio y apuñando en alto un cirio de altar tembloroso, 
sollozante con tímida llama amarilla, al atardecer. Bajo el ramaje 
coposo de las encinas, la caricia del sol exangúe de invierno que- 
braba sus dardos de oro mortecino. Aun no es apetecible el halago 
fresco de su sombra. El retiro no consiente mentira ni la lisonja 
unta sus labios con falsa miel. El retiro sabe de lágrimas puras 
—de fino oriente—, dignas de que un ángel envasara en un cáliz 
para presentarlas al acatamiento de Dios. ¡Adorable lucecita tré- 
mula aquella mirada del retirado, que, escasa, se derrama sobre su 
rostro dulce y arrugado. ¡Dichosa alma cándida, desnuda, limpia 
del lodo mundanal; las estrellas la enjoyan con guirnaldas lucien- 
tes, como los naranjos en flor la habían aromado: 


No. Por ningún costado resulta candoroso Baltasar Gracián 
para que enfile entre los retirados: a través del bullicio insulso del 
mundo hace estallar, susurrona, cuchicheante, su burla crítica, que 
percute como lejana armonía de los astros, a ratos jocosa y gozo- 

- samente interrumpida. ¡Lástima de prosa artística por su ritmo 
propio, número, movimiento. y homonimia; con juegos de palabras, 
asonancia y aliteración, roza la poesía. Despacha su pensamiento 
po con elegante desembarazo: “La verdad está de parto y el mundo 
está descifrado.” “Observad que la verdad es muy dulce en la boca, 
pero muy muy amarga en el oido.” La tersa prosa del “Criticón” 
tiende, con su conceptismo lírico- dramático, a una bilateralidad de: 


% 


(44) J. CEJADOR, El criticón. Clas. Cast. Renacimiento, t. 1, 1913; t. IL, 1914, pá- 
gina 262, e 
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tono insinuante y sentido espantadizo. Mejor que un simpatizante, 
es un extravagante en el orden del retiro. 
El expresionismo de Gracián sube, desde el pensamiento bronco 
de los solitarios a las alturas de la personalidad, le hormiguea el 
ansia de la evasión impaciente y viva de todo ensimismamiento' 
místico. “Paréceme—dijo Critilo—que toda esta ciencia del saber 
vivir y gozar para en pensar en nada. Y como yo trato de ser algo 
y valer mucho, no se me asienta esta poltronería” (45). 
De marcado humor antisolitario es un relato acerca de un er- 
- mitaño: “Así se iban lamentando, prosiguiendo su viaje, cuando 
se les hizo encontradizo un hombre venerable por su aspecto, muy 
autorizado de barba, el rostro:ya pasado y todas sus facciones des- 
terradas, hundidos los ojos, la color robada, chupadas las mejillas, 
la boca despoblada, «ahiladas las narices, la alegría entredicha, el 
cuello de 'azucena lánguido, la frente encapotada, su vestido, por lo 
-pío, remendado, colgando de la, cintura unas disciplinas, lastiman- 
do más los ojos del que las mira que las espaldas del que las 
afecta; zapatos, doblados en remiendos, de más comodidad que - 
gala. Al fin él parecía semilla de ermitaños. Saludóles más a lo 
cielo para ganar más tierra y preguntóles para adónde caminaban.” 
Evidentemente, Gracián no cree en la soledad; allende -la pu- 
rificación, para él nada perturba más que el hombre que se vence. 
a sí mismo y trepa a la propia personalidad. Las aspiraciones a lo 
relevante, al honor temporal, a la magnificencia..., he aquí el im- 
pulso graciánico e ignaciano, que en aquella hora padecía crisis por 
las gélidas auras quietistas (46). 


FRANCISCO DE QUEVEDO 


Pese al mal humor, Quevedo, asiéndose a conceptos benévolos 
y frases ingeniosas, edifica la elevación y grato semblante del re- 
tiro. El solitario es dueño de sí anclado en el bullicio del mundo. 


¡ 


Retírado en la paz de estos desiertos 
con pocos, pero doctos libros juntos, 
vivo en conversación con los difuntos 
y escucho con mis ojos a los muertós; 
si no siempre entendidos, siempre abiertos, 
o enmiendan o secundan mis asuntos ; 


(45) B. GRACIÁN, Criticón, prim. parte, Crisi J. , 

(46) XK. VossLer, La soledad en ia: poesta española, Madrid, 1941, págs. 284-286. 
L. MOTHEU SANZ, Crítica de reflexión y censura de censuras, Valencia, 1658, seg. parte, 
Crisi XI. 
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y en músicos callados contrapuntos, 
al sueño de la vida hablan despiertos. 3 ; 
En fuga irrevocable huye la hora; 

pero aquélla el mejor cálculo cuenta, 
que en la lección y estudios nos mejora. 


Una ráfaga de pesimismo agría la realidad cotidiana. Quevedo 
tienta de amenguar el disgusto del vivir acogiéndose al retiro tra- 
dicionalmente religioso y filosófico; pero de cara al más allá para 
medir el salto de lo temporal a lo eterno—el desengaño español—, 
que resbala en desvío exaltado de la realidad hacia el reino de la 
fantasía. Alrededor del hombre “retirado”, los símbolos resplan- 
_decientes de sus creencias se estiman por fruslerías (47). s 

Hemos llegado al término de. nuestro estudio: solitarios, pero 
solidarizados para captar los reflejos del retiro dentro del Rena- 
cimiento y del Barroquismo. Hemos espumado lo más saliente y 
codiciable. Gustosos nos reclinamos en el regazo de Agustín de 
Castro al cerrar nuestro estudio. 


¡Ay, dulces soledades!, 
adonde goza el alma recogida, 
libre de adversidades, . 
de una tranquila y apetecible vida; 
¡dichosos los que os siguen, 
pues tantos bienes a la fin consiguen! 


Sólo el que se retira 
y con la santa soledad se abraza, 
con dulce anhelo aspira 
a bienes que la gracia da sin tasa, 


y así no le es forzoso 
fingir, rogar, tener ni estar quejoso. 


El retiro vivirá en la poesía en tanto haya hombres que ham- 
breen soledad. ¿Revivirá entre nosotros? Ni lo social, ni lo he- 
roico, ni lo nacional... obstan al sentimiento del retiro. Los arran- 
ques de renuncia, de abdicación y huída del mundo retuercen la 
raíz de lo apartado y soledoso. La poesía humanística y ascética 
prevalece en el Gran Siglo sobre lo clamoroso de una poesía na- 
cional y heroica, épico-dramática y directamente solemne. La so- 
ledoso decadente amega en rasgos mezquinos y marchitos de re- 
sentimiento egoísmo, puja epicúrea, mágica o anacreóntica gra- 
ciosa. ¡Ineptos para el amor y para la vida!, nos dijeron a los es- 
pañoles. ¡Entumeceos, labios! De los místicos hemos descarriado 
hacia-lo penitencial; de la vida interior derrumbamos cuesta abajo 


(47) B. A. E., 1. LXIX, pág. 34. Política de Dios, prim. parte, cap. XxXII. ; 
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de la francachela; de la credulidad, del humanismo serpeamos a la 
duda, a la pedantería moralizadora. : | 
: No lo olvidemos. La palabra eficaz, la palabra viva, brota del 
interior embebida en retiro. La palabra, primero de rozar nuestros 

labios, antes de vibrar como aliento articulado, ha vivido y se ha 
formado en lo retirado de nuestra vida interior. La oración men- 
tal de los místicos no equivale a oración sin palabras: toda moción 

«el alma nace con su correspondiente expresión o palabra interior. 
La oración vocal es palabra articulada, aunque sea en forma muda 
en nuestra imaginación; en la oración mental oímos la palabra en 
forma inarticulada en el silencio de nuestro espíritu. La palabra 
vive y se nutre del silencio interior. : 

Dentro del alma, callada y recogida, la voz de la palabra de 
Dios despierta la palabra silenciosa del alma; es la manera de ini- 
ciarse el diálogo interior de Dios y el alma, que es la misma esen- 
cia de la oración mental. El místico, al consentir en la vibración 
de la palabra de Dios en su interior, “lejos del mundanal ruido”, 
sabe como nadie lo que es el sabroso lenguaje del retiro. El fiat 
es la primera palabra en la historia del mundo. Palabra creadora 
que muestra el eterno modelo a todas las palabras futuras, que 
para ser eficaces han de, esconder en el hondón u subfondo la se- 
milla de la acción. La palabra de Dios posee la misma sublimidad 
del silencio de Dios. 

“Al principio” era la Palabra, el “Hágase”. Verbo o Palabra 
con que la divina Omnipotencia creó el mundo, el Hijo del Eterno 
Padre, la segunda Persona de la Santísima Trinidad. El unigénito 
Hijo es la palabra, el Padre es el Silencio que la engendra y el Es- 
píritu Santo es la Acción nacida del Silencio y la palabra. Silencio, 
Palabra, Acción: tres manifestaciones lógicamente sucesivas, pero. 
realmente simultáneas del proceso vital de la palabra humana, por- 
que si su origen es el silencio, su resultado es la acción. Si el si- 
lencio es su raíz hundida en la tiniebla fecunda de la vida interior, 
la acción es su fruto benéfico que brotasa la luz y a la vista de 
todos. : 

¡Oh ubérrima entraña del silencio, oscura granazón del retiro, 
puesto que de ella rompe en todos los momentos de la historia, 
con la palabra, la cultura, y con la acción, el mejoramiento de los 
pueblos! 

España, cuando tuvo algo qúe decir, gana personalidad e in- 
mortalidad. Fué una “habla” genial, preñadaade silencio, incon- 
taminada de todo eco de voces lejanas y ajenas. Hasta la mejor 
música española identifica con el silencio: 
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La noche, sosegada, 
al par de los levantes de la aurora; 
la música, callada; 
» la soledad, sonora. 


La música, como la palabra en su estado latente, - en su virgi- 
- nidad original, en su inviolada pureza, en el seno de una noche 
sosegada, antes del estallido de las voces del día anunciadas por 
“levantes de la aurora”. En el oído interior del poeta vibra inefa-* 
blemente el silencio y suena con sones inaprehensibles de la soledad 
del paisaje nocturno. ¡Ah, el hechizo del retiro que canta la can- 
ción de Dios en la quietud nocturna de la naturaleza dormida! (48). 


ARTE PLÁSTICO 


Creemos que la impresión más fuerte de retiro la imprime nues-. 
tro arte plástico español en las creaciones “Mater Dolorosa”, por 
José de Mora; “Mater Dolient”, por Pedro de Mena; “El cielo 
-de Gambazo”, por José de Ribera, y “Pablo Ermitaño”, por el 
=mismo Ribera. Es un arte más ilustrativo que las representaciones 
del pensamiento abierto; los gestos, las actitudes en meditación, el 
además de -abandono se clarean en estos versos: 


Sin esposo, porque estaba 
José de la muerte preso; 
sin Padre, porque se esconde ; 
sin Hijo, porque está muerlo ; 
sin luz, porque lora el sol; 
sin. voz, porque muere el Verbo; 
sin alma, ausente la suya; 
sin cuerpo, enterrado el cuerpo; 
sin, tierra, que todo es sangre; 
sin aire, que todo es fuego; 
sin fuego, que todo es agua; 
sin agua, que todo es hielo. 
Con la mayor soledad... 


El ambiente trágico que satura calles y plazas ha nutrido el 


mismo arte nacional y a caza de emociones trágicas se dispersan 


los artistas. Las arrastrarán de cualquiera parte donde las encuen- 
tren porque en ellas pulsa la vida. 


La dulce “Melancolía”, de A. Durero, y el “Erasmo”, de Hol- 


bein, nos rememoran y traen a mientes una plástica en que desfila. 


(48) MM. MonroLív, Glosas «a la poesía del silencio, en “Diario de Barcelona”, 
1-VI-1945. y 
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hilerada de gentes en estado de concentración y arrobo. A solas 
con su pensamieto, desdobla un 'arte visionario en que se trans> 
parenta la fisonomía interior desligada de la personalidad; el ar- 
tista emparenta con el viderlte' espiritual y pone de -bulto, en ex- 
hibición respetuosa, todo lo práctico sobre un fondo azul o. dorado. 
El solitario—auténtico vidente—se atiene a su papel de medio 
para enmagrecer los grandes pensamientos de la comunidad y pue- 
blos cristianos. Men y por modo indirecto la interioridad 
briosa de su iluminación salta como desiderátum para el pensar. y 
contemplar de los demás. No es la manera que mejor encaja en la 
fuerte hispanidad. 

Como realización directa vale más el plastificar realista y di-* 
recto del pensador, del hombre contemplativo en retiro, cuyas vi- 
siones enmascaran sus pensamientos, los sentires que se hincan en | 
la cara, la mirada, la actitud de la cabeza o cuerpo: la actividad 
del pensamiento apasiona sólo como gesto y expresión. Los pin- 
tores y plásticos españoles del Renacimiento y del Barroco nos 
legaron las representaciones más intensas del retiro y contempla- 
ción humanos. La enlutada “Dolorosa” es el logro del do'or su- 
frido, aliviado y empapado en devoción. Aquí hay actividad pura 
interior, lalgo como iluminada concepción externa (49). 

Otra manera de representación es aquella en que el contem- 
plativo y su visión están en el mismo plano, como si la visión re- 
vistiese la realidad misma del que sufre. Suave, deliciosamente. 
-aúma nuestro Murillo en su fantasía los sueños, las historias y 
apariciones con el vivir cotidiano. San Francisco de Asis renun- 
cia a la felicidad terrena para descollar en un abrazo corporal al 
divino Crucificado. En la amable Porciúncula el Seráfico recibe 
la visita de Cristo y María entre cortejo de ángeles que esparcen 
rosas, y las flores caen del cielo en las gradas del ¡altar en donde 
posa arrodillado deshojándose a sus pies. Suceso palpabilísimo. 

Pudiéramos imaginar un tercer estado, en que el pensador 


retirado aguarda con paciente impaciencia, teme, suplica, desea 


ardientemente algo, tiende los brazos hacia las potencias eternas 
y desvía las temporales. Aquí los escultores españoles recabaia 
triunfos resonantes en lucha con lo invisible. El solitario autén- 
tico queda apresado por un arte rico en expresión espiritual y es- 
pirtualizada. Montañés, Pedro de Mena, el Greco, Ribera, Zur- 
barán, Velázquez... han reputado altamente la destreza de la aten- 
ción española para asir los destellos y penumbras del pensamiento 
ultraterreno en la visión humana. Ellos ilustran magistralmente 
las imágenes, gestos y actitudes, de la meditación, en la cual el 


(49) K. Vossten, La soledad en la poesía española, Madríd, 1941, págs. 242-245. 
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pensamiento, esforzado, represado en sí mismo, trabaja interior- 
mente. Aquí de los penitentes * “María Magdalena”, por Pedro de 
Mena; el “San Bruno”, por Montañés. Nos pasma el “San Pa- 
blo”, por Ribera, academia perfecta de un anciano e imagen del 
pensar reflexivo: la cabeza, calva; la fustigada frente, fruncida; 
los ojos, sombreados, en dirección a la calavera que yace en el 
suelo; los dedos, sarmentosos, sobre el pecho, arrugado y mar- 
.chito. Una cueva en fondo de rocas, unos árboles: tronchados, se- 
cos, bastan para adobar el pensamiento de la muerte como emo- 
ción corporeizada de la idea. Tanto o más hermetismo hay en el 
pensamiento interno del cuadro ribereño “El ciego de Gambazo” :- 
cabeza monda, barba cana, frente enérgica y ahondadas órbitas 
extinguidas, carilargo y estrecho de faz, espera con paciente se- 
- guridad la imagen interna que el palpo caricioso de la mano le 
- transmite, trozo a trozo, a través de una cabeza antigua de már- 
mol griego que él tienta metódicamente con afán y delicadeza. 
¡Cuánta diligencia en el ciego, que busca y rebusca en su noche 
interior la imagen plástica, el camino escarpado por el que rela- 
ciona las puntas de los dedos y las palmas de las manos con el 
cerebro, hasta que el ciego redondea, .a su gusto, la sintesis de 'a 
“belleza antigua! Los órganos táctiles de uso diario se espiritua- 
lizan al servicio de la visión. ¡Victoria de la actitud espiritual con- 
templativa sobre la activa del hombre solitario y social! 

En el retiro, como refugio de todo lo enigmático, se esfuman 
facilisimamente el entrelazo de merced y hechicería, mistica y ma- 
gia, entre contemplación y poder, saber y dominio, teoría y prác- 
tica, 


EL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO 
EN LA IGLESIA RUSO-ESLAVA SEPARADA 


Dr. HiLarI0 GOMEZ, Presbítero 


Comandante Capelián de la Academia de Intendencia de Avila 


Diferencia entre el Oriente y el Occidente cristianos acerca de las 

concepciones teológico-dogmáticas sobre el Maitrimonio.—El número 

seplenario de los Sacramentos. —La exclusión del Matrimonio.—Las 

ceremonias de la “Coronación” matrimonial y de los “Desposorios” 

en la Iglesia Oriertal.—Su fusión y simultancidad.—El consenti- 

miento en una y en otros.—Los problemas de la inseparabilidad entre 

el Sacramento y el contrato en la Teología rusa.—La cuestión del 

Ministro del Sacramento en la misma.— Abandono por parte de los 

teólogos rusos de la doctrina católica y de las viejas enseñanzas bi- 

zantinas a partir de 1836.—Definición del Matrimonio según Ma- 

Rarios (Bulgakow).—Causa de semejante viraje en esta materia teoló- 

gica—Indisolubilidad del vincule y causas de divorcio.—Laxitud. 

de los orientales y de los rusos en esta materia.—Múltiples causas de 

disolución vincular.—Mayores e intolerables abusos de la Iglesia 

Eslava en esta grave materia.—El “Libelo de repudio” en Rusia— 

La inicua presentación de las “Tijeras” para la “tonsura“monacal” 

de uno de los cónyuges.—El poder del Zar'y la práctica del Santo 

Sinodo.—Explicación del laxisrmo ruso en materia vincular.—T orcida 

interpretación de ciertos pasajes bíblicos. —La poligamia sucesiva en 

la Iglesia grecoeslava—La Tetragaffíia en la misma.—El derecho de 

legislar sobre él matrimonio y de entender en causas matrimoniales 

en la Iglesia eslava 

Para los greco-eslavos, el Santo Matrimonio es un rito sagra- 
do que se. desarrolla en dos actos perfectamente separables: la cere- 
monia esponsalicia y. el casamiento verdadero, al que llaman coro- 
nación. Consideradas en su totalidad, las ceremonias matrimoniales 
tienen en la Iglesia oriental un desarrollo más vasto, más solemne,, 
más aparatoso pudiéramos decir, que la Románo-católica. La exa- 
geración ritualista, que, naturalmente, ganó preponderancia a costa 
de la densidad dogmática, siempre más valiosa, desorientó algo a los 
teólogos orientales. Desgraciadamente, no dieron al Santo Matri- 
monio la importancia dogmática-moral que le otorgan los latinos. 


Es verdad que no hubo en esta materia polémicas estrepitosas 
al estilo de aquellas célebres contiendas trinitarias y cristológicas 
que llenan la historia eclesiástica del Oriente y del Occidente cris- 
tianos en buena parte de la Edad Media, pero también lo es que pue- 
den señalarse algunas diferencias teológicas. 


Encontramos la primera en el origen mismo del matrimonio 
como contrato puramente natural. Hablando en términos generales, 
puédese afirmar que los teólogos rusos admiten la institución divi- 
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na del matrimonio en los comienzós mismos de-la historia hu- 
mana. No pocos de ellos, sin embargo, apoyados en una concepción 
extraña que defendieron algunos Padres de la Iglesia griega, se 
han inclinado a ciertas afirmaciones inexactas relativas a la crea- 
ción de la mujer. “Si el hombre no hubiera pecado—afirma el 
Damasceno en “La Fe Ortodoxa”, P. G., tomo-94—se habria 
realizado por vía distinta de la sexual la propagación del género 
humano. En el estado de inocencia no era absolutamente necesaria 
la mujer. Por eso no vino a la existencia al mismo tiempo que el 
hombre. Fué traída a la vida algo más tarde.” Miguel Glikas, a la 
vista de este pasaje y! de otras afirmaciones atribuidas al Missteno, 
al Crisóstomo, al Pseudoatanasio y a San Máximo, desarrolla 
ampliamente una doctrina que sintetizamos así: “Mientras duró 
el estado de inocencia el hombre gozó de una perfecta incorrupti- 
“bilidad. Era entonces lo mismo que será después de la resurrección 
general. €omo, realizada ésta, desaparecerá totalmente la distinción 
de sexos, porque en estado tan venturoso los hombres neque nu- 
bent neque nubentur (no se casarán), tampoco debió existir antes 
del pecado de Adán.” Según se ve, eran algo más que sutilezas 
dialécticas y caprichos metafísicos las cuestiones que Santo Tomás 
de Aquino formulara en la 1, P. de la Summa, q. 98. El Doctor 
Angélico tuvo que demostrar que, de haber perdurado el estado de 
inocencia, hubieran existido la generación y el coito sexual. 


Tenemos que confesar que respecto al Matrimonio como Sacra- 
mento hay en la Teología rusa más firmeza y más exactitud dog- 
máticas. Desde el siglo x111, por lo menos, hasta los comienzos 
del actual fué dogma corriente entre los eslavos el número septe- 
nario de los Sacramentos. El brote calvinistoide de Cirilo Lucaris, 
Patriarca leymanico (siglo xv11), fué rechazado con indignación 
y anatemas por los orientales. Pero en 1903 aparecia en San Pe- 
tersburgo. un opúsculo, aprobado por el Santo Sinodo. Lo había 
redactado el monje-presbitero Tarasio, y se encargó de difun- 
dirlo ampliamente la “Revista de Misiones” (“Missioner Koe Oboz- 
renie”). En él se atacaba con dureza el número septenario de 
los Sacramentos, del que se decía que “era una importación latina 
y escolástica, fácil y alegremente aceptada por los teólogos ucranios 
de los siglos xv1 y xvi”. Tarasio aludía, claro está, al Metro- 
politano de Kiero, Pedro Moghila, autor de la famosa “Confesión 
ortodoxa de la Iglesia oriental”. Del Matrimonio aseguraba el 
monje antedicho que es “una manifestación extraña a la Religión, 
porque se-encuentra también en sociedades enteramente cerradas a 
toda preocupación de orden religioso. Los funerales y la toma de 
hábito monacal merecen ser colocados entre los Sacramentos, no en 
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modo alguno el Matrimonio. Es verdad—contendía Tarasio—que 
San Pablo le llama Sacramento; pero el Apóstol de las gentes no 
se refiere tan sólo al matrimonio cristiano”. 'Hasta cierto punto se | 
explica el irreverente descaro de que hace gala el monje ruso al” 
hablar del Matrimonio. El cisma eslavo aceptó de lleno, a tenor 
de las indicaciones y enseñanzas constantinopo'itanas, los dogmas 
que definieron los siete primeros Concilios Ecuménicos; ahora 
bien; aquellas históricas asambleas no se ocuparon del número sep- 
tenario de los Sacramentos, y por ello mismo no obtuvo carta de 
naturaleza en la domática bizantino-eslava la doctrina sobre los 
siete Sacramentos. : 

La Eucuología matrimonial del Oriente se remonta al siglo v111 
y algunos de sus elementos son todavía más antiguos. Uno de és- 
tos—el más importante sin duda—es el rito de la Coronación, que ' 
tenía lugar siempre, ya antes, ya después, ya en medio de la 
misa. Simeón de Tesalónica (“Dialogus contra hoereses”, P. G., 
tomo 155) daba a entender que la Coronación, ceremonia constitu” 


tiva del Sacramento que nos ocupa, era esencial al Matrimonio cris- 


tiano y que éste era verdadero Sacramento. He aquí sus palabras : 
“Sea hace preciso que los que contraen matrimonio sean dignos de 


la sagrada Comunión.” Pese al interés con que los Padres de la : 


Iglesia griega recomiendan las ceremonias de la Coronación, no 
parece que la Iglesia eslava las considerara como absolutamente 
indispensables para la validez del contrato matrimonial antes del 
siglo 1x, es decir, antes de que León el Sabio (895) las hiciera obli, 
gatorias. Alejo Comneno confirmaba por otras dos Novelas (1084 
y 1092) las promulgadas con los números 74 y 89 por el emperador 
León. Aun hizo más Alejo: extendió las prescripciones leonianas 
al matrimonio de los esclavos. A partir, pues, del siglo.x1, el Orien- 
te bizantino considera como condición de validez para el matrimo- 
nio canónico y también es total la doble bendición ritual que la 
Iglesia realizaba en los desposorios (esponsales) y en la llamada 
Coronación o matrimonio propiamente dicho. La Iglesia oriental, 
por su parte, se había adelantado mucho a la legislación civil. El 
canon 98 del famoso Concilio de Trulo (¿692?) (véase nuestra obra 
“La Iglesia ortodoxa”, 3.” parte, capítulo IV) había equiparado 


los desposorios al verdadero matrimonio. Las ceremonias rituales ' 


elevaban los primeros a la altura del segundo. Para la disciplina 
eclesiástica unos y otros tenían idéntica solidez. Para unos y otros 
regían los mismos impedimentos y las mismas prescripciones. Se- 
- ríamos más exactos si dijéramos que para la Iglesia bizantina no 
“había más que una sola cosa: el contrato matrimonial considerado 
en dos momentos diferentes. Tanto era así, que si uno de los des- 


974 SN : : e DR. HILARIO GÓMEZ, PBRO.. 


posados fallecía antes de la Coronación, el superviviente era tenido 
como bígamo en el caso de que llegase a. concertar otra unión con- 
yugal. Semejante disciplina entraña necesariamente la fusión y la 

- simultaneidad de ambos ritos, como realmente ocurrió en todos los 
dominios del Oriente, sin excluir a Rusia. Después de una ten- 
tativa absolutista de Pedro el Grande, que se propuso arrebatar 
a los desposorios todo el valor canónico otorgado por la Iglesia bi- 
zantina y eslava, por Decreto sinodal de 1775 se ordenaba la unión 
de las dos ceremonias. Hacía otro tanto un Sínodo Ateniense en 
el año 1834. El historiador eclesiástico debe saber que en una y en 
otra hay expresión del consentimiento matrimonial. Así lo de- 
muestran el Eucologio editado por la Propaganda para los Grie- 
gos Unidos y el Trebnik o Ritual de Pedro Moghilas (Kiew, 1646). 
(Véase :a Dimitriewky en Eucoloyia, Kiew, 1901.) ' 

En uno y en otro hay preguntas relativas ¡al consentimiento, se- 
- mejantes en un todo a las del Ritual latino. Además, tanto en los. 
desposorios como en la coronación se realizan algunos actos que sim- 
bolizan mejor que entrañan el mutuo consentimiento. En los prime- 
ros entregan y cambian los esposos sus anillos y se dan el beso mu- 
tuo, y en la segunda, junta el celebrante la mano derecha de ambos 
contrayentes y les hace beber luego por tres veces de la copa común. 
Por lo demás, precedió a la ceremonia religiosa un contrato formali- 
zado muy frecuentemente ante los ministros del Culto y firmado por 
los cónyuges. 

Pero vengamos ya al bla básico en esta materia: la esen- 
cia y el ministro del Matrimonio. Hasta los comienzos del siglo XIX 
los teólogos greco-eslavos enseñaron: 1, que el sacramento y el 
contrato son inseparables; 2, que el consentimiento mutuo es el 
alma del matrimonio, y 3, que los esposos son los verdaderos y úni- 
cos ministros del Sacramento. 


Simeón Metropolitano de Tesalónica (+ 1429), teólogo por mu- 
chos títulos, eminente autor de un tratado meritísimo (“De fide 
ritibus et mysteriis ecclesiasticis”, Jassy, 1683), no hace mención 
de la terminología sacramental de los Escolásticos, cosa que no 
debe llamar la atención, dado su rabioso antilatinismo. Simeón da 
a entender que el rito de la Coronación no pertenece a la esencia 
- del Sacramento, son estas sus palabras: “Corresponde al obispo el 
bendecir el Matrimonio; sin embargo, puede hacerlo también un 
simple sacerdote, porque se trata de una ceremonia que no guarda 
relación alguna con el otorgamiento de la gracia.” Miguel Severo, 
que en el siglo xvi escribió un “Tratado sobre los Sacramentos” 
muchas veces citado por los teólogos griegos y no menos por los 
latinos en sus polémicas con los Protestantes, ve la materia del Ma- 
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trimonio en la mútua promesa que los esposos se hacen, y la forma, 
en la subsiguiente declaración de los mismos, es decir, eri la res- 
puesta afirmativa al consabido interrogante: ¿Me quieres? Loren- 
zo Zizanii, ucraniano, que en 1627 publicaba su “Gran Catecismo”. 
previamente corregido por censores moscovitas, enseña, así mismo, 


que la bendición ritual es algo accesorio a la esencia del matrimo- - 


nio ya que los esposos se lo administran recíprocamente por medio 
del consentimiento. He aquí sus palabras: “En este contrato cada 


uno de los contrayentes es a la vez vendedor, comprador'y mer-. 


cancía.” La materia, se lee en el Trebnik de Pedro Moghilas, está 
constituída por el hombre y la mujer que contratan libremente se- 
gún las reglas canónicas, la forma o complemento está integrada 
por las palabras mismas de que los esposos se va'en para manifes- 
tar su consentimiento interno ante el párroco. Cuando se otorga 
dicho consentimiento, queda perfeccionado el Matrimonio y no 
hay ya razón para diferir la ceremonia de la Coronación, median- 
te la cua! se confirma (Bebaionetai) el consentimiento. 


La doctrina católica sobre el Matrimonio pasó a la colección 


oficial de la Iglesia Eslava, a la Kormtchaia Kmiga, publicada 
en 1650 por el Patriarca moscovita José y corregida tres años más 
tarde por el famoso Nicón, también Patriarca ruso. Considerados 
en conjunto, los teólogos del mundo eslavo (siglo XVIII y princi- 
pios del xrx) siguen fieles a la concepción teológica de sus mayo- 
res en lo que respecta al santo matrimonio. Teofilacto Gorskii lo 
definía así en su magnífico “Compendio de Teo'ogía para Semi- 
narios” (S. Petersburgo, 1783), redactado en latinidioma que. uti- 
lizaron los centros docentes eclesiásticos de Rusia hasta los co- 
mienzos del siglo xx: “Además de contrato civil mútuo, es tam- 
bién el matrimonio signo religioso externo al que va aneja por ins- 
titución divina la promesa de lá gracia... No es tan sólo signo del 
Gran Misterio, es decir, de la Unión de Cristo con su Iglesia, 
sino también un medio por el que se confiere la gracia santifican- 
te.” (De la quinta edición latina, Moscú, 1831.) Enseña en el fondo 


la misma doctrina el gran Lebedinskii (Silvestre), autor del “Com-' 


pendium -Theol. clasicum”, Moscú, 1815. Aun cuando englobara 
en la forma del matrimonio integrado, claro está, por el consenti- 
miento, las oraciones de la Iglesia, y por más que llama al sacerdo- 
te “causa ministerial”, coloca expresamente las bendiciones nupcia- 
les entre las cosas adjuntas o detalles sobreañadidos al contrato: 
matrimonial, y sostiene que su objeto no puede ser otro que el de 
ratificar y reafirmar la unión conyugal. He aquí sus mismas pala- 


ES 


bras traducidas al castellano: “Por las preces y la bendición so-' 


lemne otorgada por el sacerdote en el rito acostumbrado, se ratifi- 
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ca y adquiere solidez la unión conyugal.” Estos teólogos no hacian 
otra cosa que dar categoría. de doctrina teológica común a una cos- 
tumbre ya vieja en la Iglesia eslava. Conforme en un todo con los > 
bizantinos, que no bendecían los segundas y terceras nupcias, aun 
otorgándoles validez canónica, ni el matrimonio de los esclavos, a 
quienes no se coronaba, “los sacerdotes grecoeslavos reservaron 
durante mucho tiempo el rito de la coronación para el matrimonio 
que contraían los nobles y los boyardos.” (Pavlow en "Cours de 
droit canonique”, Moscú, 1902.) Asimismo los infieles que se cón- 
vertían al cristianismo no eran sometidos a las ceremonias de la 
Coronación. 

Pese a todo lo expuesto, prevalece en nucstios días otra con- 
cepción teológica qué puede sintetizarse de esta manera: El rito' de 
la Coronación constituye esencialmente 'al Sacramento, en cuanto 
algo distinto del contrato natural. Puede decirse que no hay ver- 


«dadero Matrimonio-Sacramento sin la bendición sacerdotal, y que 


el Obispo o el Presbítero son los Ministros exclusivos del. mismo. 


No faltaron a estas tesis—hay que reconocerlo noblemente—fun- 
_damentos tradicionales. En el siglo x111 afirmaba ya el monje Job 


el Jassita (Tratado de los Siete Sacramentos) que «el ministro de 
todos ellos es el deréus (sacerdote u Obispo). En el xt1, Nicolás Bul- 


"varis, autor de un “Catecismo”. publicado en Venecia (1681) y muy 


leído en el mundo greco-ortodoxo, ponía la materia del Sacra- 
mento en los esposos mismos y en el mutuo consentimiento que 
ellos prestan y la. forma en las oraciones y en la. bendición del sacer- 
dote, que se acomoda a las prescripciones del Eucologio. Melecio 
Sirigos, teólogo griego de gran prestigio (siglo xv11), y el famoso 
Jerarca ruso Platón Lewchin, meritísimo orador moscovita. (si- 
glo xv111, que además redactó un buen “Compendio de Teología”, 
dan, a entender claramente que el sacerdote es el ministro del ma- 
trimonio. A partir de 1836 se convierte en doctrina clásica rusa la 
teoría que acabamos de exponer. Filareto en su “Gran Catecismo” 
Macario en su “Theología Dogmatica Orthodoxa” y Antonio Am- 
phiateatrow en sus obras teológicas, no ven en el consentimiento: 
de los cónyuges más que una parte de lo que llaman materia del 
Sacramento. Para ellos, que son, a no dudarlo, los autores más leí- 
dos hoy en las escuelas y seminarios eslavos, la forma del Sacra- 
mento que nos ocupa está constituida por la bendicicón solemne: 
de la Iglesia (la Coronación), a la cual también pertenecen las tres 


- bendiciones que el sacerdote realiza a lo largo de toda la liturgia 


matrimonial y la plegaria que cierra la Coronación: “¡Señor, Dios 

Nuestro! Dignaos coronarlos con gloria y honor.” Por lo demás, 

no hay en ellos acuerdo perfecto cuando se les pide una determi-- 
X 


/ 
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nación exacta. No aciertan a señalar lo que hace veces de materia 
en los diversos ritos. Tampoco precisan—cosa que sería más sen- 
cilla—lo que en las variadas fórmulas eucológicas. desempeñaría 
el papel de forma. Dan importancia al consentimiento, pero se 

_ aferran a la tesis de que el sacerdote—y nadie más que él—es el 
ministro, Al rito que realiza—y a ninguna otra cosa—va unida la 
comunicación de la gracia. El Metropolitano Moscovita Makarios 

- (Bulgakow), teólogo moderno, define así el Matrimonio: “Es un 
rito sagrado por el que otorga la gracia a los esposos que se pro- 
meten mutuamente fidelidad ante la Iglesia; sirve de medio para 
ello la bendición del ministro eclesiástico que santifica la unión, a 
la cual otorga la dignidad de representar la unión mística de Cristo 
y de su Iglesia y les ayuda a obtener piadosamente todos los fines 
del Matrimonio.” : 


Otros teólogos eslavos separan radicalmente el Sacramento del 
contrato. El primero está constituido, según ellos, por el rito re- 
ligioso, que es de' institución divina. Las ceremonias del casamien- 
to—aseguran—son acciones y palabras del mismo Cristo, que ins- 
tituyó el santo Matrimonio. El solo consentimiento de los esposos 
—terminan—mno puede dar la gracia, porque tampoco pueden ser 
ministros. Son éstos, es decir los sacerdotes, los únicos que hacen 

“y administran los Santos Sacramentos. Desde el punto de vista 
histórico se explica muy bien el viraje de los eslavos en el problema 
sobre el ministro del Matrimonio. La situación interna de su Iglesia 
les llevó al abandono de la doctrina tradicional. Tenían que refutar 
a los Rascolnikis o Cismáticos respecto de la religión oficial en el 
Imperio ruso. Al chocar con los Bezpopovtzys, o Asacerdotales, la 
conveniencia polémica les sugirió un argumento, que no probaba 
más que en el caso de que el ministro del Matrimonio fuese el 
sacerdote que lo autoriza y administra. Era éste: “¡Ní siquiera 
tenéis el Sacramento del Matrimonio!, porque carecéis de sacer- 
dotes para administrarlo.” Tampoco vosotros, ¡oh popovtzys! 
(rascolnikianos sacerdotales), estáis en posesión del santo matri- 
monio, porque cabe aplicaros esta regla canónica: “Los sacerdotes 

y los Obispos excomulgados o simplemente heréticos pierden la 
facultad de administrar válidamente los sacramentos.” Los cismá- 
ticos del mudo eslavo ponían singular empeño en utilizar la men- 
cionada argumentación, muy fuerte, ciertamente, entre las clases 
humildes de Rusia, argumentación que tenía su base en la tesis 
de que “el “sacerdote, el ieréus es el ministro del Matrimonio”. 

- Tratándose de la indisolubilidad del vínculo y de las causas de di- 
yorcio, es todavía más grave el desacuerdo entre católicos y cis- 
máticos. La doctrina de la Iglesia romana, institución severa e in- 
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ble acerca del vinculo matrimonial, está bonteñida en el ca- 
non 1.118, que dice así: “No hay póder humano ni se da causa, 
fuera de la muerte, gue puedan disolver el matrimonio válido rato 
0. y consumado.” Pero, desde el siglo 1X la Telesia oriental admite 
otras muchas causas de divorcio ménea perfecto, además de la 
muerte. Entre los greco-cismáticos es cosa fácil romper el vínculo. 
Así nos lo asegura el teólogo latino Hughes Etherien, que vivió 
mucho tiempo en los dominios del cisma griego. “Hombres y mu- 
jeres—dice él en su libro “Groecorum malae consuetudines” (vicios 
de los griegos) —tienen por cosa baladí al Sacramento del matri- 
.monio. Sin contradicción de ningún género cambian ellos a ca- 
pricho de mujer y ellas de marido, siempre que él desagrade a ella 
o ella, resulte antipática” (P. G., tomo 140). (De Vacant-Mange- 
not en “Dictionaire de Theo!ogie' Catholique”, tomo 16.) La tra- 
dicional: laxitud greco-oriental no, era desconocida para los occi- 
dentales. Por lo mismo, el Concilio Unionista de Florencia se atre- 
vió a formular a los griegos esta grave pregunta: “Siendo Dios 
mismo el que ha dicho “No separen los hombres lo que.el Señor 
= juntó”, ¿por qué rompéis tan fácilmente el vínculo matrimonia!?” 
Como era lógico, no pudieron dar respuesta. Tampoco hubo oca- 
LA sión de discutir, porque el emperador bizantino prohibió a los su- 
A yos la controversia. En vista de la anomalía y de la negativa a en- 
trar en el estudio de tan vidrioso problema, el Romano. Pontífice 
tuvo que declarar “que en este orden de cosas existía un abuso al 
que debía ponerse coto”. Cuenta Pallavicini en la “Historia del 
Cab ie “«Tridentino” (libro 22, cap. 4) que los Padres de aquella memora- 
-  blé asamblea—-la más grande de la Humanidad culta y la más fe- 
cunda en beneficios para la civilización—quisieron condenar el cri- 
terio y conducta de los griegos, “que disolvian el matrimonio en 
caso de adulterio” y que hasta habían preparado el canon oportu- 
no. Mas 'a requerimiento de los venecianos, que velan en ello un 
. obstáculo considerable a la ansiada unión de las Iglesias, lo refor- 
maron hasta dejarlo tal como aparece en el 7 de la sesión 24: “Sea 
amatematizado todo el que afirme que la Iglesia se equivoca cuan- 
TO do enseña, de acuerdo con la doctrina evangélica y apostólica, que 
mo puede disolverse el vinculo matrimonial por adulterio de. uno,- 
de los cónyuges...” De todos modos, los condenó' de una manera 
e indirecta. En cambio, les afectaba de modo bien claro el canon 5, 
que traducimos: “Caiga anatema sobre todo el que afirmare que 
puede disolverse el matrimonio por herejía, por. in mo-. > 
lesta y por ausencia voluntaria de uno de los cónyuges.” En nues- 
tros días, no pocos teólogos rusos, imitando a los protestantes del 
siglo xvI, acusan de error al catolicismo porque, contrariamente al. 
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precepto del Señor, no tolera el divorcio en caso de adulterio. En 
el siglo xvit, Jorge Coressios colocaba esta prohibición canónica 
entre los graves errores de la Iglesia latina. Filareto'Gomilewski 
(el Pequeño) habla de la “imprudente definición tridentina acerca 
del divorcio” (“Manual de Teología”, tomo 3, página 219, nota). 
Perow, y con él los autores del programa teológico-polémico, dise-. 
fado por el Santo Sínodo para lauras y seminarios ortodoxos, co- 
loca a la doctrina católica sobre la indisolubilidad del vínculo ma- 
trimonial entre los errores que es preciso refutar (“Teología Polé- 
mica”, “Tula, 1905). ] : 

Los greco-orientales y bizantino-eslavos admiten otras causas 
graves de divorcio, además del adulterio. La laxitud en materias 
de indisolubilidad tiene raíces en la tradición cismática. Desde fi- 
nes del siglo 1x (Novela 117 de Justiniano) se conocen las cau- 
sas de divorcio, que a segunda pasaron al Nomocanón de la Iglesia 
griega. “Las prescripciones justinianas—escribe Mi'asch—legaron 
a ser regla oficial de la Iglesia bizantina para todo lo reglamen- 
tado con el divorcio. Las otras causas de disolución vincular in- 
troducidas posteriormente en el Derecho bizantino o practicadas 
por la Iglesia griega se derivan de la interpretación amplia de esta 
Novela y de su adaptación a los casos particulares.” Las leyes pos- 
teriores fueron más allá todavía. A la media doceria de causas 
aducidas por aquel célebre emperador vinieron a sumarse en el 
transcurso de cinco siglos (del x al xtIv)estas otras: 1) desfloración 
anterior al matrimonio manifestada por el marido tan pronto como 
se percató de ella; 2) sodomía del varón; 3) odio de la mujer al 
marido por injurias graves y malos tratos; odio del segundo a la 
primera por defecto físico que ella ocultó de propósito antes de 
casarse y odio recíproco provocado por sospzchas de infidelidad 
u otros motivos que haga'1 intolerable y peligrosa la convivencia; 
4) aborto procurado por la mujer en odio a su marido; 5) ausencia 
de uno de los cónyuges por cinco años sin noticias de paradero; 
6, entrada en religión de uno de los esposos aun después de haber 
consumado el matrimonio. El que permanezca en el siglo puede 
contraer muevo enlace, pasado el tiempo de la prueba canónica que 
haya de sufrir el que tome el hábito monacal; 7) locura persistente 
de los cónyuges; cuando el loco es el marido, bastan tres años de 
persistencia; pero tratándose de locura en la mujer, se exige un 
plazo mínimo de cinco; 8) apostasía de uno de los esposos o mero 
tránsito a otra secta herética, y 9) parentesco espiritual por haber 
sacado de pila a su propio hijo. No cabe desconocer que fueron los 
emperadores bizantinos los que señalaron e introdujeron en el 
mundo griego las causas precedentes; pero no es menos cierto que 
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fueron sancionadas por los Patriarcas ecuménicos. A partir del si- 
glo xvi fueron admitiéndose nuevas causas de disolución: 1) enfer- 
medad grave somática o espiritual sobrevenida ía uno de los cón- 


yuges (parálisis, ceguera, ocena o fetidez de aliento e impotencia 


para cumplir los deberes de madre y esposa); 2) incompatibilidad 
de caracteres; 3) abandono de un cónyuge por el otro durante tres 
años o menos; 4) crimen cometido por uno de los cónyuges y su 


condenación a pena infamante, y 5) consentimiento mutuo con in- 


repudio”. Además, todo higumeno podía cortar los cabellos a uno -* 


Ñ 


tervención del Patriarca ecuménico, “juez único e inapelable, que 
se reserva en su pecho las razones de la rotura vincular”. Los ru- 
sos dieron por buenas todas las causas admitidas por la legislación 
bizantina y por la curia ecuménica e introdujeron algunas más: 
a) la dilapidación de la fortuna de la esposa por el marido; b) el 
crimen de bestialidad, y c) la esterilidad de la mujer. Conviene fi- 
Jarse en una modalidad-especial de la laxitud eslava en esta intere- 


-sante materia, Al igual que los sacerdotes judaicos, los bizantino- 


eslavos tenían la old de entregar a los esposos un “libelo de 


de los cónyuges y entregarlo a la vida claustral. Para ello bastaba 
con que el otro cónyuge presentara al abad las tijeras; como es 
lógico, era siempre el marido el que ofrecía al buen fraile el ins- 
trumento cortante. Eliminaba, claro está, los cabellos y el vínculo 
conyugal. En vano protestaba la pobre esposa que resultaba ya 
molesta a un marido caprichoso. En la Rusia meridional (si- 
glo XvII1) era cosa corriente el divorcio por mutuo consentimien- 
to. Además, estaba rodeado de ciertas formalidades jurídicas. El 
gran reformador ruso Pedro 1 el Grande puso empeño.en eliminar 
unos. tabusos que tanto desacreditaban a su patria eslava, y logró 
reducir el número de casos de rotura vincular. Al comenzar el si- 
gló xix, la Iglesia rusa reconocía tres motivos de divorcio perfec- 
to. Eran éstos: a) adulterio jurídicamente probado; b) ausencia du- 
rante cinco años sin noticias, y cd destierro a la Siberia. El deste- 
rrado y su cónyuge podían formular una instancia adaptada a cier- 


tas prescripciones pidiendo el divorcio y especificando, cada uno 


por su parte, la respectiva situación. En los últimos tiempos el 
Santo Sínodo llegó a pronunciar sentencia de divorcio por otros 
muchos motivos. El canonista ruso Sokolow redactaba en 1909 una 
disertación en la que estudiaba minuciosamente “cada una de las 


diecisiete causas de divorcio”. A seguida la representaba al Santo 


Sínodo. No tenemos noticias de que el alto organismo ¡eclesiástico- 
estatal! hiciera observaciones restrictivas al respecto. Sólo sabemos 
que el laxismo iba en aumento. Se introdujo la costumbre de tra- 
mitar el divorcio por vía extraordinaria, es decir, por súplica al Zar, 
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en quien se ha reconocido “el derecho de ¡disolver el matrimonio 
en virtud de su absoluta soberanía!”. En los tiempos inmediata- 
mente anteriores a la primera gran guerra era en Rusia motivo 
suficiente para fundamentar el divorcio la ausencia sin noticias 
durante ¡tres años! El “Tserkovriyia Viedomosti”, órgano del San- 
to Sínodo, dedicaba un buen espacio para dar publicidad a las irB- 
tancias de divorcio. Solían aparecer unas ¡treinta! todas las se- 
manas. El abandono malintencionado de un cónyuge por el otro es 
también entre rusos un buen ¡motivo! para so'icitar y ¡obtener! 
sentencia de divorcio vincular. Será firme dicha sentencia dos 
meses después de que el abandono haya sido notificado a la parte 
culpable por la menciónada revista. El cónyuge reo de adulterio no 
podía contraer matrimonio nuevo durante mucho tiempo. El cas- 
tigo era severo y rigurosamente impuesto, pero fué desapareciendo 
poco a poco la da El adúltero podía casarse otra vez des- 
pués de hahsr cumplido una penitencia canónica y de haber dado 
muestras de arrepentirse. 


¿Qué explicación dan los canonistas greco=rusos a un laxismo 
inconcebible en materia tan grawe como el vínculo matrimonial? 
¿Cómo se compaginan con la severa prohibición divina contenida 
en la sentencia “No romper los hombres lo que Dios juntó” las . 
múltiples causas de divorcio vincular (¡veinte nada menos!) ad- 
mitidas por la Iglesia separada eslava? 

- Por lo pronto, advertimos que los rusos tienen la. persuasión . 
de que Jesucristo ha permitido el divorcio pleno en caso de adul- 
terio. Se apoyan en las palabras del evangelista San Mateo (V-32 
y XIX-9): “El que haya de abandonar a su mujer, entréguele el 
“libelo de repudio”. Y el que despide a su esposa, a no ser por for- 
«nicación, la obliga a cometer adulterio”. Añaden que todos los pa- 
sajes bíblicos en que—según ellos—se autoriza la rotura vincular 
—cosa que ocurre siempre tratándose de muerte natural y de 'adul- 
terio—no han de interpretarse en estricto sentido. Deberán tomar- 
se más bien—aseguran ellos—como indicaciones genéricas que 
pueden y deben aplicarse a múltiples casos más o menos aná E 
Además de la muerte natural existe la civil, por condena o castig 
infamante, y la religiosa, por crimen de apostasía. Una dlecica 
prolongada y un abandono obstinado equivalen la la muerte física. 
El adulterio prescrito, que, a la verdad, adopta formas diversas, se 
equipara en un todo al calificado y manifiesto. 

Como es lógico, una exégesis tan amplia tenía que dejar vía 

libre al divorcio perfecto y a la inmoralidad e injusticia co'nsi- 
guiente. Los teólogos greco-rusos interpretan mal las palabras de 
Cristo. ecu amMente. el Maestro, al decir: “A NO SER EN CASO DE 
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FORNICACIÓN”, no se refería a la rotura del vínculo conyugal. Alu- 
día, sencilla y llanamente, a la mera separación, a la despedida (“di- 
miserit”). Que ello es así bien lo demuestra la oración subsiguiente, 
que es una consecuencia de aquella otra en que se halla el tal pa- 
réntesis: “Y el que se case con una mujer que fué despedida (cosa 
“que en verdad es lícita mediando fornicación por parte de la mis- 
ma) comete adulterio”, porque no se había disuelto, claro está, el 
vínculo conyugal. “La Iglesia Romana Católica se atuvo siempre 
en esta. grave materia a las reglas severas de la disciplina vigente 
en los primeros siglos, cuando la primitiva Esposa del Cordero 
enseñaba y practicaba que la sociedad conyugal ño puede disol- 
verse más que por la muerte de uno de los cónyuges” (Souvorow). 


La falta de rigor que Cristo exigió de modo terminante en 
materia vincular ha perjudicado mucho, como es lógico, al pueblo 
eslavo, profundamente cristiano. No pocas veces hemos oído esto en 
tierras rusas: “Son dos las graves lacras sociales del mundo es- 
lavo : el alcoholismo y el divorcio”. Sobre la Ig esia cismática, muy 
laxa en esta materia, recae buena parte de culpabilidad por la ex- 
- tensión que adquirió la segunda. 

Para completar el estudio comparativo que venimos haciendo 
es preciso escribir algo sobre la poligamia sucesiva en la Iglesia 
 greco-rusa. Aludiremós, sobre todo, a la Tetragamia, que dió lu- 
gar en los comienzos de la décima centuria a una viva polémica 
entre griegos y latinos y aun entre propios cismáticos. Es cosa muy 
sabida que ciertos Padres orientales tuvieron frases de especial 
dureza para las segundas y terceras nupcias. Para San Basilio es 
la trigamia una oo La Iglesia oriental las toleró, sin em- 
bargo: pero durante mucho tiempo se negó a bendecirlas e impuso 
a bigámos y trígamos una severa penitencia. El cuarto matrimonio 
-del emperador bizantino León el Sabio originó sentencia de cinco 

años, al final de los cua!es los eutimianos (partidarios del Patriarca 
Eutimio), que con tesón inigualable habían defendido la doctrina 
romana, acabaron por aceptar las decisiones de un Sínodo celebrado : 
en Constantinopla (920). Los Obispos griegos de esta asamblea, de 
“tendencia bizantino-unionista, prohibieron la tetragamia del modo 
más absoluto y terminante. El Patriarca ecuménico Nicolás el Mis- 
tico deseaba hacer de ésta una cuestión dogmática y exigía un de- 
creto conciliar que anunciase al mundo la “prohibición de la tetra- ' 
gamia ¡por Derecho Divino!” De todos modos, ni el Sínodo Cons-. 
tañtinopolitano ni los Patriarcas Eutimio y Nicolás, aunque conde- 
naron las cuartas nupcias, se atrevieron a combatir la dispensa otor- 
gada al emperador León. 
Pese a la prohibición formal del “tómos tés enóseos” (decreto 
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de unión), no fueron raros los casos de tetragamia en las Iglesias 
bizantina y eslava. A propósito del cuarto matrimonio de Iván el 
Terrib'e (siglo xvI), se reproducía en Moscú la misma viva polé- 
mica que conocieran los bizantinos seis siglos antes con ocasión de 
la cuarta boda de León VI. Se conserva una carta del Metropo- 
litano de Moscú imponiendo a Juan IV el Terrible una penitencia 
canónica y anatematizando a la vez a cuantos pretendieran imitar 
al Zar. (Véase nuestra obra “La Iglesia ortodoxa”, tercera parte, 
capitulo correspondiente a los “Concilios rusos”). Las leyes civiles 
rusas prohibieron la tetragamia en 1649. Pese a ello, todavía. se 
practicaba en el siglo XvI11, porque en 1777 el Santo Sínodo se 
ocupaba de una buena serie de casos de esta indole. Pero ni los 
griegos ni los eslavos quieren oir hablar de las cuartas nupcias. 
Les son profundamente antipáticas. El Concilio Unionista de 
*Lyón (1274) se ocupó de ellas para aprobarlas. Traducimos del tex- 
to latino de la “Confesión de Fe”, suscrita en aquella fecha por 
Miguel Paleólogo: “Disuelto el matrimonio por muerte de uno de 
los cónyuges, 'confesamos ser lícitas las segundas, las tercerás y 
otras nupcias sucesivas, con tal de que no haya impedimento canó- 
nico procedente de otras causas.” 


Advertimos—y ello demuestra el menosprecio griego y eslavo 
por la tetragamia—que las colecciónes conciliares griegas ni si- 
quiera mencionan las cuartas nupcias. Cuando se ocupan de la po- 
ligamia sucesiva no pasan de las terceras. Otro tanto ocurre en la 
versión griega de la “Confesión de la Fe”, que en 1360 suscribiera 
Juan V Paleólogo. Los griegos, al traducir el texto latino, pasafon 
por alto la algsión a las cuartas nupcias. Según se ve, el silencio 
en esta parte era completamente sistemático. Fué motivado, sin 
- duda alguna, por el influjo constante de los viejos calificativos pa- 
trísticos y por el miedo a la renovación del cisma tetragámico. 


Inútilmente se busca en los teólogos rusos la delimitación pre- 
cisa que los catálogos establecen entre los derechos de la Iglesia y 
los de: Estado en orden a las leyes reguladoras. del santo matrimo- 
nio. Si preguntamos a la Historia, nos dirá que durante todo el 
período bizantino ha sido preponderante, decisivo, el papel que el 
Estado desempeñó en la legislación matrimonial. El cisma eslavo 
aceptó las decisiones de Justiniano sobre el divorcio. León el 5a- 
bio y Alejo Comneno hicieron obligatoria las bendiciones ritua- 
les. Sin ellas ¡no tendrían validez los desposorios y la Coronación. 
Y cuando los emperadores «de Bizancio dejan a la potestad ecle- 
siástica las cuestiones matrimoniales, jamás lo hacen sin reservar- 
se el derecho de intervenir en su última instancia y de conceder 
las dispensas, aun en contra de los cánones. (Novela 109 de León 
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el Sabio.) La Iglesia griega; siempre tan sumisa a las altas magis- 
traturas civiles, reconoció de buen gradó este poder supremo y ab- 
.so.uto' de los emperadores bizantinos, Al redactar sus decisiones 
sinodales, los Patriarcas ecuménicos se apoyaban indistintamente 
en las leyes civiles o en los preceptos canónicos. Utilizaban mucho 
esta fórmula: “Después de haber examinado atentamente las leyes 
civiles y los.cánones eclesiásticos, publicamos a tenor de unas y de 
otros esta resolución...” Lo mismo hacen los canonistas rusos; 
estudiar simultáneamente las prescripciones de ambas supremas 
potestades. Hasta. Pedro el Grande es la Iglesia rusa la única que 
entiende en causas matrimoniales. Los soberanos moscovitas casi 
no intervinieron como no fuera para acomodar en ocasiones las 
leyes canónicas a sus caprichos de índole sexual. 

Mas a partir del fundador de San Petersburgo, el Estado toma: 
la iniciativa en reformas eclesiásticas de importancia considerables 
Y se puso en legislación aun contra el Derecho Nomocanónico Bi- 
zantino, universalmente “aceptado en los dominios del Oriente cis- 
mático. Pedro el Grande disminuyó el número de impedimentos 
y de motivos para el divorcio. 

En 1721 el autócrata autorizaba los a e que 
la Iglesia greco-eslava separada reprobaba. Por orden de aquel Zar 
«edactaba el dócil Teófanes Procopowitsch un opúsculo sobre aque- 
llos nvatrimonios, que, según e! consultor y teólogo Aulico, no eran 
contrarios a la fe cismática. Y el Santo Sínodo, creación del déspota 
y de su canonista favorito, ratificó todas las disposiciones absolu- ' 
tistas del gran reformador. En tiempo del ú'timo romano, el Santo 
Sinodo entendía en todo lo relativo a la observancia de las: leyes 
civiles y canónicas reguladoras de la celebración del matrimonio. 
Resolvía también las cusas de divorcio. El poder civil se ocupaba 
de todo lo demás. 
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A) "UNA CARTA INCOMPLETA DE SANTA TERESA (1) 


La amistad con don Manuel Rubio Cercas, párroco venerable de San 
J0sé, de Madrid, nos puso en la oportunidad de conocer esta carta de 
Santa Teresa que hoy publicamos y que creemos con algún fundamento 
no figura en ninguna de las colecciones 'publicadas hasta ahora. 


A dicho sabio y celoso teresianista debemos la mimada conserva- 
ción actual de dicha carta, así como buen número de noticias sobre 
-la misma, que utilizaremos en las presentes notas. Por ambas causas 
reciba nuestro entrañable amigo desde aquí una prueba más de muestro 
sincero agradecimiento. de 


Características y apreciaciones críticas del manuscrito ode el 
manuscrito 18x15 centímetros, y en todos sus cuatro márgenes, poco. 
raás anchos de lo que ocupa la escritura, ha sido recortado para ser 
adaptado a la cornucopia en que se conserva. En el margen de “arriba 
se aprecia un pequeño rasgo de tinta que bien pudiera ser vestigio del 
monograma JHS con que la Santa encabezaba habitualmente sus es- 
critos. El margen de la derecha ha sido tan recortado que al hacerlo 
se sacrificó alguna que otra letra fáciles de suplir en las líneas última 
y antepenúltima. El inferior bordea el último renglón y ha sido alar- 
gado con un papel.adicional que ostenta dos' y tres líneas de garaba- 
tas, y sobre el cual, hacia la derecha, se ha pegado otro nuevo papel * 
cuadrangular pequeño que ostenta la [irma, al parecer autógrafa, de 
Santa Teresa a dos renglones. , 


La transcripción literal y moderna del documento es como sigue: 


TRANSCRIPCIÓN LITERAL (2) TRANSCRIPCION MODERNA 

_/la gra del ssto. sea con v. m./ gran La gracia del Espíritu Santo sea 
consuelo me a/ dado la carta de v. m. con Vuestra Merced. Gran copsuelo 
q es bie diferete de lo q po/ aca se me ha: dado la carta de V. ME? que. 
avia etendido sea dios por todo ben- - es bien diferente de lo que PoR acá 
_dito q arto/ me espatava de la me se había entendido. Sea Dios por to- 
priora y enojara de q yciera/ cosa do bendito, que harto me espantaba 
contra voluntad de v. m. poco mas o de la Madre Priora y enojara 

menos/ etiedo lo q le devia mover a qué «hiciera cosa contra voluntad de. 


(1) Véase la fotografía al frente de este mismo número. 
(2) En el original están representadas las N y algunas abreviaturas por una tilde, 
«que debe de suponer el lector ante el defecto que verificará en esta reproducción 


Jipográfica. 
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quie lo dijo pa pesar/ tratava ver- 
dad/ a mi se me acia bie dificulto- 
so/ de creer y por eso ebie a supli- 
car a v. m. lo q vio/ por q la me 
priora me dice siepre lo q deve a 
v. m. y el/ consuelo q e esto tiene 
y la mcd q le ace e todo/ del pre/ 
cio de la casa no estoi descontenta 


ni v. m. lo este/ por q a trueco de' 
«tomar buen puesto jamas miro e dar/ 


la tercia parte mas de lo q vale y a la 
mitad me a/ acaecido dar por q yn- 
porta tanto tenerle un monesteri (o) / 
(indescifrable) mirar e ello el agua 


y vista tomava yo e/ otra parte con 


mucho mas de lo q costo muy de gue- 


4 
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Y. M. Poco más o menos entiendo lo 


que le debía mover a quien lo dijo 


para pensar trataba verdad. A mí 
se me hacía bien dificultoso de creer, 
y por eso envié a suplicar a. V. M. lo 
que vió, porque la Madre Priora me 


dice siempre lo que debe a V. M: y 


el consuelo que en esto tiene y la 


merced que le hace en todo. Del pre- 


cio de la casa no estoy descontenia, 


ni V. M. lo esté, porque, a trueque de - 


tomar buen puesto, jamás miro en dar 
la tercia parte más de lo que vale, 
y aun la mitad me ha acaecido dar; 
porque importa tanto tenerle un-mo- 
nesterio que (indescifrable), mirar en 
ello el agua y vista, tomaba yo en 
otra parte con mucho más de lo que 


“na gama)... costó muy de buena gana... 
teresa/ de Teresa de 
jesús Jesús 


Como es fácil de observar, no figuran en esta carta ni fecha ni el 
nombre del destinatario, por lo que resulta aún más difícil el cata- 


logarla en el rico Epistolario teresiano. 


Una cosa muy importante conviene hacer notar para poder valo- 


.rizar críticamente esta carta, y es su escritura en una nota peculiar. 


Toda ella ha sido repasada. Aparece bien cargada la tinta de la segunda 
mano y en bastantes letras se aprecian claramente dos rasgos más oO 
menos paralelos, y por esa misma razón resultan bastante torpes. y 


gruesos los rasgos que la Santa. suele sutilizar más. 


Confesamos noblemente que carecemos de competencia paleográ- 


fica para enjuiciar científicamente el valor y la cronología de este -: 


documento. Una observación asidua de otros escritos teresianos nos 
ha ayudado a formar un criterio con que apreciar la no pequeña se- 
mejanza que hemos creído encontrar entre esta carta y el Libro de 
tas Fundaciones, por ejemplo (después diremos por qué hemos prefe- 
rido este punto de comparación), en las características más peculiares 
caligráficas, tanto de letras por separado, como de abreviaturas, de 
unión de letras entre sí: y de trazos curvos y prolongados caracterís- 
ticos. No hemos descubierto diferencias de consideración, salvo en li- 


gerag, prolongaciones de letras como en la q, que bien pudieran ser 


del Vaprichoso repasador a quien acabamos de recordar. 


La forma brusca de interrumpirse el final y el no aparecer escrita 


esta misma hoja por su verso hace pensar en un pliego (cosa poco fre- - 


cuente en la elegante pobreza de la Santa, que aprovechaba bien todo 
el papel) o más probablemente en una carta que no llegó a terminar 
y que quizás ni llegó a ser enviada a su destinatario, porque la. Santa 
juzgó más oportuno modificar,o suspender al llegar .a ese punto en 
que termina. ' 
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Pero. ¿se trata realmente de un autógrafo de Santa Teresa? Deja- 
remos en estado de probabilidad el criterio que acabamos de adelan- 
tar, en espera de que el veredicto de la ciencia competente lo confirme 
o lo anule. Por si algo pueden valer, añadiremos otras razones a las 
que insinuamos en favor de la. autenticidad teresiana de este docu- 
mento, y que provienen de la pequeña historia que podemos hacer del 
mismo. A 

Sabido es cómo la actual parroquia. de San José, de Madrid, fué 
hasta la exclaustración del siglo pasado la iglesia de la Casa genera- 
licia de la Descalcez Carmelitana. Durante siglos fué acumulando con 
cariño la Orden en la titulada Capilla de Santa Teresa, un riquísimo 
y primoroso reliciario donde guardaban los padres con veneración una 
capa blanca de la Santa Madre, una muela, una carta de la misma, así 
como también las imágenes de Nuestra Señora y de San José que la 
Santa puso en su primer convento de Avila para guarda y amparo de 
la Casa y de las monjas. Junto con éstas, había otras reliquias y re- 
cuerdos queridos para los carmelitas; recuerdos que muchos sobre- 
vivieron a las revoluciones del pasado siglo y que llegaron hasta los 
días infaustos de la reciente revolución roja, durante la cual tan pre-=: 
ciadas reliquias sufrieron el calvario y la suerte sacrílega de la Igle- 
sia, que fué saqueada y profanada. Terminada la guerra de libera- 
ción, se encontró la capa, que se encomendó ¡a fervorosas depositarias 
(las imágenes aludidas ya desde 1836 estaban a buen recaudo), pero 
m6 así la carta con otras reliquias que en esta o pasadas revueltas 
fueran aventadas. El celo teresiano del arriba mencionado párroco at- 
tual de San José no cejó en su empeño y afinó su instinto en la bús- 
queda, hasta que consiguió dar con la primera en el Archivo Histórico 
Nacional el año 1943, entre otros muchos objetos de espolios y requi- 
sas de la revolución y que no habían llegado a ser catalogados. 


Por la completa semejanza que existe entre la cornucopia barroca 
en que dicha carta está encerrada con otra que se conserva en San 
José conteniendo otro documento carmelitano de veneración, hemos 
deducido que debe de tratarse de dos de las cuatro que decoraban las 
cuatro columnas de la cupulita de la capilla de Santa Teresa, cornu- 
copias que sabemos existían antes y entre las cuales había una -con 
una carta de la Santa. ¿Era la carta en referencia? Creemos que sí. 


La forma de hablar, el argumento y la fina cortesía con la que 
trata a'su desconocido interlocutor están muy conformes con el estilo 
de la Santa. De pertenecer a ella, manifiestamente se relaciona esta 
carta con una de las fundaciones posteriores a la de Valladolid por 
tratarse en ella de un traslado posterior a la primitiva instalación de 
las Descalzas; caso que es fácil de determinar en algunas fundaciones 
y que originó una correspondencia muy interesante, como, por ejem- 
pio, la de Salamanca, a cuyo ciclo epistolar no tenemos grande difi- 
cultad en atribuir esta carta. Por esta misma razón y por la de su 
mayor parecido grafológico, nos ha parecido bien el compararla con 
el autógrafo del Libro de las Fundaciones (cómenzado en 1573), y re- 
petimos que en esta comparación hemos creído hallar pruebas positi- 
vas en favor de la autenticidad teresiana de esta -carta. 

Sobre el interés intrínseco de este documento, si es realmente te- 
regiano, huelga todo comentario tras la lectura del mismo. En su bre- 
vedad nos traza un rasgo elocuente y simpático del tacto femenino 
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y del hondo sentido práctico de Santa Teresa hasta en la forma de 
tratar negocios tan materiales. : 


s 


“Un: AUTÓGRAFO DE SAN JUAN DE LA CRUZ” 


Con este título acabamos de recibir de su mismo autor, P. Eduardo 
de San Teresa, carmelita descalzo, un precioso folleto, que es un alarde 
de exquisitez tipográfica, y por el sistema de reproducción de docu- 
mentos en él seguido diríamos que es el último grito de la moda (1). 


Pero el mayor interés de dicho folleto lo merece la reproducción 
xxacta de un autógrafo inédito de San Juan de la Cruz, el de mayor 
extensión que se conoce, al que acompaña una documentada y sabia 
disertación del editor, P.Eduardo. Ya nos había adelantado hace tiem- 
po la prensa la noticia de este hallazgo, y por ella, así como por eo- 
municaciones particulares, rebajamos a su justo nivel la exaltación 
primera de júbilo al concretar que no se trataba de un escrito origi- 
nal del Doctor Místico, sino de un dictado o de una copia. En efecto, 
así es. Se trata de 13 páginas, interrumpidas al principio y al fin por 
letra distinta, en las que el Santo copió parte de una autobiografía 
de la Venerable Catalina de Jesús, del Carmelo de Beas de Segura. 
Sólo la escritura en su materialidad es original de San Juan de la Cruz. 


En la Introducción, después de darnos cuenta de las circunstancias 
de su hallazgo, nos habla el P. Eduardo de los méritos que concurren 
en este nuevo documento sanjuanista para valorarlo. Esos méritos son 
principalmente la escasez de autógrafos del Santo y la aguda cuestión 
paleográfica, planteada por la crítica en la apreciación de las anota- 
ciones del Códice de Sadlúcar, esnceptuado de capital interés para 
es estudio del Cántico Espiritual en su doble redacción. Este nuevo 
autógrafo de Bilbao ofrece buena base de estudio para: resolver am- 
bas dificultades. Es ésta realmente toda la importancia, y es mucha, 
la de esta labor con que hoy nos brinda el P. Eduardo. Y al ser así. 
ha prevenido sagaz y opulentamente nuestras exigencias al darnos en 
esta edición, esmerada, exacta, cómoda y elegante, cuanto pudiéramos 


s 


pedirle al querer estudiar el mismo manuscrito. . 


Sigue describiendo el editor en'su Introducción la historia del ma- 
nuscrito y, después de describírnoslo cuidadosamente, subrayando de- 
«talles que quizás pudieran pasarnos desapercibidos, plantea la cues- 
tión crítica, dividiendo en cinco series log argumentos que afirman la 
paternidad sanjuanista: a), afirmaciones del códice; b) dictámenes 
periciales; c) examen paleográfico; d) examen caligráfico, y e) testi- 
monio de Andrés de la Encarnación. 


Por cuanto se refiere a la historia, parece ser que en un prinei- 
pio estuvo este autógrafo, en unión de otros varios de ambos Santos. 
fundadores, en el Archivo General de la Orden, en San Hermenegildo, 
de Madrid, y que por las Memorias historiales, de Andrés de la En- 
carnación, deducimos que fueran más tarde repartidos probablemente 
como reliquias por diferentes conventos de la Orden. Este diligente 


(1) P. EDUARDO. DE SANTA TERESA, O. C. D.: Un nuevo aulógrafo de San Juan de * 
la Cruz. Carmelo de Begoña. Bilbao. Ediciones El Carmen. Procura Provincial Padres 
Carmelitas Descalzos. Vitoria, 1948. 30X<21 cms. 60 págs. 
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bistoriador y archivista del siglo xvmi logró en las precitadas Memo- 
ras localizarnos bastantes de dichos manuscritos, entre otros éste, 
cuyo destino señala en Pamplona y que el P. Eduardo localiza exac- 
tamente en el colegio que la Descalcez tenía en dicha población. To- 
dos los documentos:que han servido para llegar hasta aquí señalan, 
por supuesto, la autenticidad sanjuanista y el contenido del manus- 
crito que reseñamos. Sólo el P. Gerardo (merece un elogio especial 
este diligente editor del Santo por habernos dado la primera noticia 
de este manuscrito y por habernos puesto en la pista del mismo) la 
puso en duda, fundado en razones hipotéticas, pues llegó a suponer 
lambién que hubiera desaparecido en ¡as revoluciones del pasado 
siglo. 

El traslado desde Pamplona al Carmelo de Begoña, en Bilbao, es 
fácil de explicar, aunque no de precisar, si tenemos en cuenta la or- 
ganización de las provincias carmelitanas en España después de su 
restauración a fines del siglo pasado, y en particular la de la pro- 
vincia de San Joaquín, de Navarra, a la que pertenecen ambos con- 
ventos: el de Pamplona y el de Begoña. 


Respecto a los argumentos en los que el P. Eduardo apoya sus 
pruebas en favor de la paternidad sanjuanista de este códice, y que 
dejamos enunciados más arriba, creo que no admitan discusión algu- 
na. Los exámenes periciales que aduce no admiten ni necesitan ape- 
“lación. Son debidos principalmente a D. Juan Irigoyen Guerricabei- 
lia, perito calígrafo oficial de los tribunales de justicia en Bilbao, y 
confirmados plenamente por los de monseñor Pascual Galindo, cate- 
drático de Paleografía en la Universidad Central y director del Ins- 
tituto de Filología del Consejo Superior de Investigaciones Científi- 
cas, así como por el de D. Pedro Longas Bastibás, jefe de la sección 
«le Manuscritos de la Biblioteca Nacional. Para quien quiera verificar 
las apreciaciones del Sr. Irigoyen será un deleite el seguir sus dife- 
rentes puntos de comparación y sus afirmaciones, transcritas en esta 
bella “Introducción” del P, Eduardo. 


El trabajo de reproducción, obtenido por el procedimiento cone- 
eido por hueco-offset y perfectamente logrado, constituye un éxite 
y un anuncio excelente de Artes Gráficas Grijelmo, de Bilbao, que lo 
han realizado. Entre las páginas 24 y 49 puede apreciarse en su ta- 
maño natural, a la izquierda, la copia más fiel que pudiera pedirse 
y logsarse del manuscrito, al mismo tiempo que en las páginas de la 
derecha va presentando el editor la versión literal del mismo e ilus- 
trándolo con notas marginales, en su mayor parte de carácter histórico. 


En una cosa nos permitimos disentir del P. Eduardo, y es en el 
valificativo que le da a este manuscrito. En una airosa. portadilla lo 
rutula Códice Begoñés (cfr. pág. 23), y alguna que otra vez repite este' 
mismo apelativo en sus preámbulos. Ocasiona, creemos, alguna con- 
fusión al tener ya reservado ese título de Códice para los manuscri- 
tos que contienen alguno .de los libros originales del Santo (en sus 
copias, como hace suponer, naturalmente, la carencia de autógrafos). 
De no especificar la naturaleza y el eontenido de este de Begoña 
siermpro que se le nombre, pudiera hacer pensar, por consiguiente, en 
alguno de estos últimos no clasificado, 
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y 


Se termina este magnífico folleto con un “Apéndice”, en que se 


extractan de buenas fuentes históricas los principales datos biográ- 
ficos de la Venerable Catalina de Jesús, que tuvo trato muy espiritual 
y muy distinguido por parte de San Juan de la Cruz y cúya es la 
biografía, que éste transcribió en parte con' tanto cariño, objeto de 
este estudio. 

Lo cierran, por último, dos hojas, en las que el P. Eduardo nos 
ofrece una muestra bien elocuente de la imperfección del procedi- 
miento corrientemente usado en estas labores de reproducción de ma- 
nuscritos obtenida por fotocopia, para que se contraste mejor, con el 
resultado obtenido mediante el procedimiento empleado en este tra- 
bajo. A continuación reproduce algunas ilustraciones que de alguna 
manera se relacionan con este manuscrito, que desde ahora adquiere 
el valor de un documento de inestimable interés y el de*túna reliquia, 
-y por eso, como tal, se conserva encerrado en una artística arqueta 
con vitrina en el convento a que pertenece. ' 

Después de tantos méritos como hemos reseñado en estas notas, 
no nos queda más que felicitar y agradecer, en nombre de todos los 
estudiosos sanjuanistas, al P. Eduardo y a cuantos con él han cola- 
borado en hacernos este regalo tan fino y apetitoso.—P. LUCINIO. 


BIBLIOGRAFIA (*) 


Bovrr (P. JOSÉ M., S. J.): Soteriología mariana estudiada a la luz de los principios 


mariológicos. Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Patronato R. Lu- 


lio, Instituto Fr. Suárez. Madrid, 1946. Un vol 25 Xx 18 cms. 540 págs. 


Nos hallamos ante una singular aportación al ya bastante trillado campo de la 
investigación mariológica. El fecundo escriturario y mariólogo P. Bover ha tratado 


de realizar una obra de alta especulación teológica en torno al tema de suma ac-* 
tualidad, cual es la Mariología, aplicando a ella (con asombro de los observadores, . 


pero con visión sintética en el plan y acierto en la ejecución) su teoría teológica 
favorita de la doctrina de San Pablo. Es ésta la principal novedad de este libro, ade- 
más de cierto criterio de moderación que imprime propia personalidad a toda la 
chbra. Es,realmente un alarde de distinción, claridad, solidez y orden; cualidades que 
saltan a la vista sorprendiendo y admirando agradablemente. A fuer de precisivo y 
puntualizador, hasta pudiera parecer a veces excesivamente puntilloso. 

Una síntesis del contenido. de esta Mariología será su mayor elogio y su mejor 
recomendación. 

Idea central de la obra es la teología de San Pablo, enfocada hacia la Mariología; 
al parecer, dos concepciones antagónicas, pero que en realidad vienen a ser empal- 
me de dos energías complementarias (8). 

Principio base: idea capital de la soteriología paulina: Cristo segundo Adán y 
Cristo Mísiico; aplicación correlativa a la Mariología: María segunda Eva y María 
Madre del Cuerpo Místico de Cristo (8). Este enlace se halla corroborado por el tes- 
timonio de los Santos Padres. 

La primitiva Mariología debía ser preferentemente documental; después ha dado 
un viraje hacia la especulación teológica. Es, pues, una obra especulativa, y se trata 
de buscar en la Soteriología de San Pablo la base de la Soteriología Mariana (10). 

Campo de trabajo: los tres grandes problemas de la Corredención, Maternidad 
espiritual y Mediación universal, a los que Bover adiciona un nuevo elemento diferen- 
Cial: la Intercesión actual (16, 16). 

El método está determinado por los principios y los hechos. La nueva labor 
consiste en aplicar los principios teológicos a los documentos positivos de la reve- 
leción: Escritura y Tradición (18). Se sitúa a discreta distancia del subjetivismo 
científico previniéndose contra el maximalismo y ei minimismo. 

En la primera parte (29-233) analiza los principios y establece los hechos. En 
la segunda .(239-437) aplica los principios a los hechos. En un primer apéndice (445- 
492) confirma sus demostraciones científicas con testimonios de los Romanos Pon- 
tífices (495-518) desglosa la Mariología en la encíclica Mystici Corporis, de Pío XII, 
digno y hermoso colofón de un trabajo que ha descubierto en la doctrina paulina de 
Cristo Místico uno de los más firmes pilares del monumento teológico de la Sote- 
riología Mariana. 

Toda la razón de ser de María se halla en Cristo. Su predestinación se deriva de 
la predestinación de Cristo, y ésta tiene por objeto la redención de los hombres. 

Esta predestinación de Cristo tiene tres elementos: Encarnación; doble solidaridad 
del Redentor con el redimido: de naturaleza y de pecado; principio de recircula- 
ción o reparación. Esos elementos en María se convierten en principios: la Mater- 
nidad, Maternidad soteriológica, la Mujer en el pecado y la Mujer en la reparación: 
recirculación, María Eva; principio de asociación. De la combinación de ellos re- 
sulía como corolario el principio de su singularidad trascendente. 

A través de esta primera parte se destacan con claridad y precisión admirables 
estos principios, poniendo de manifiesto su verdad, su significación, sus elementos 
constitutivos y su alcance. 

Acerca de la Maternidad mariana, estudia: 1) las propiedades inherentes a la 
misma maternidad en sí considerada; 2) las que posee en cuanto divina; 3) las que 
adquiere en cuanto soteriológica. 

Respecto. al principio de solidaridad de Cristo, concepción genial de San Pablo, 
declara el principio mismo y su repercusión en María. 

Referente al principio de la recirculación: 1) expone el concepto de la recircu- 
lación; 2) determina los rasgos propios y diferenciales de la misma; 3) trata de 
probar su verdad en sus constitutivos propios y específicos; 4) coarta el principio 


(*) Hacemos recensión de todos aquellos líbros que se nos manden por duplicado 
y que por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan consignarse en esta 
sección. Los demás se anunciarán en la sección Libros recibidos. 
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a sus elementos mariológicos gonviruendolo en pap inmediato de la Soteriolo- 
gía mariana. 

Sobre el principio de asociación precisa su o y demuestra su verdad. 

Se extiende en aquilatar el principio combinado de la singularidad trascendente 
a la luz de los anteriores principios, como nueva modalidad que se desprende de: 
jos mismos comprobada por log hechos. 

Lógicamente estudia el problema de la gracia de María, en su múltiple manifes- 
dación, como legítima consecuencia, no como una determinante, de los principios 
mariológicos. Admite en la Virgen la gracia capital o fontal y la gracia maternal. - 

Dedica el último apartado de la primera parte a corraberar sus asertos con el 
testimonio de la tradición cristiana. En los Santos Padres encuentra en raíz y sus-- 
tancia las grandes verdades mariológicas, que sirven de base en la Soteriología ma- 
ríana. Y a veces, en aquellos en quienes menos pudiera suponerse, y. gr., San Am- 
brosio. Sin violentar mucho los textos logra su intento. 

En el libro segundo de la primera parte fija su atención en los hechos marianos 
gue pueden suministrar datos importantes para la objetividad y solidez de las de- 
mostraciones. Estos hechos, según el P. Bover, son: 11) consentimiento virginal; 
2) compasión maternal; 3) intercesión actual. 

-La segunda parte es la más densa, la más especulativa y personal, y se ordena 
a la aplicación minuciosa y concreta de los principios básicos expuestos a los hechos 
de la Mariología. Y ello, siguiendo siempre la inspiración: paulina, explicando todo: 
el contenido en función de la acción soteniologles de Cristo, que es la primaria y 
trascendente. 

Cristo es Redentor, Cabeza del Cuerpo Místico, Intercesor; María es Corredenitora,. 
Madre espiritual del Cuerpo Místico, Dispensadora de las gracias. Y en el fondo 
aparece Cristo como Mediador y María como Mediadora universal. Esta es la mate- 
ria de los cuatro. libros de esta segunda parte. 

Estudia la Corredención en el consentimiento virginal y en la compasión mater- 
nal. Es la parte más esmerada, abundosa y susceptible de discusión de la obra. 
Bover sale al paso de toda objección con argumentación profunda, sutil y contun- 
dente. 

Luego examina la Maternidad espiritual en los dos estadios de la Encarnación 
y del Calvario (oblación e inmolación unidos moralmente), descartándola con dife- 
renciación esencial: de su actuación por la intercesión actual desde los cielos, que 


es el objeto del tercer líbro. 


La intercesión encarna los conceptos de deprecación y dispensación: aquélla se 
earacieriza por los hechos y el oficio; ésta constituye el gobierno de los hijos de 
Dios como Madre de la casa de Dios y Reina del Reino de Dios. Estudiada antes 
la Maternidad, se extiende ahora ¡en considerar la verdad y dulzura de su realeza. 

“ Distingue y contempla, por último, la Mediación universal de María en la Corre- 
dención y en la Maternidad espiritual y dispensación, apartándose a veces del sentir 
de autorizados teólogos. 

Es oportuna la nota que dedica a señalar la conveniencia y obligación de la de- 
voción al Inmaculado Corazón de María, extremo que a estas alturas se echaba bas- 
tante de menos a lo largo del extenso trabajo. 

Esta magna obra de actualidad teológica, por su esmerada y elegante presentación 
tipográfica; por la autoridad máxima de su esclarecido autor, que ha hecho gala de 
sus excepcionales prendas de originalidad, profundidad de pensamiento, erudición pa= 
trística y bíblica, exacto sentido del método, facilidad de expresión; por la relativa: no- 
vedad del asunto y por la magnífica demostración de su valor intrínseco con sólida 


“argumentación dialéctica, en el terreno de la moderna Mariología, hace honor a los 


“ estudios teológicos de España y enaltece al Consejo Superior de Investigaciones Cien- 


e 


tíficas, que la ha proporcionado.—P. ISMAEL. 


-Bovrr (P. Josí MARÍA): La Asunción de María. Un vol. XVI-450 págs. 20 X 13 cms. 


B. A. C. (Madrid, 1947). Precio: 30 ptas. 


Pío X decía en 1908 que “son aun necesarios muchos estudios, y estudios serios”. 
Estas palabras tienen una perfecta aplicación hoy refiriéndonos al misterio de la 
Asunción de María. El libro del P. Bover, que tenemos el honor de presentar desde 
estas páginas, es una aportación, muy valiosa por cierto, a este tema de palpitante - 
actualidad. A 

A una introducción que estudia la definición dogmática de la Asunción y el por- 
venir de la Mariología científica sigue una Disquisición preliminar, salida de la plu- 
ma del célebre mariólogo José A. de Aldama, S. J., sobre la muerte de María. To- 
mando como base el libro de M. Jugie, A. A., La mort et l'Assomption de. la Sainte 
Vierge. Elude historicodoctrinale (Cittá del Vaticano, 1948; 8, págs. 747), va refu- 
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tando y rechazando sus puntos de vista. Después de un estudio sereno y razonado 
de la cuestión llega a concluir que el hecho de la muerte de la Santísima Virgen no 


ez opinable! Su negación es una temeridad y todos los indicios nos llevan a soste- 
mer que es doctrina ligada con una tradición apostólica. 


. Sigue inmediatamente la demostración teológica: (libro 1: “Demostración escritu- 
vística”; libro 11: “Testimonios de la Tradición”; libro II: “Razón teológica”), obra 
del P. Bover, excepto el capítulo 1 del libro 11, que es del P. Francisco de P. Solá, S. J., 
con cuya colaboración ha compuesto el Enchiridión asuncionista. Los que hayan se- 
guido las publicaciones del P. Bover en diversas revistas verán aquí reafirmada sus 
opiniones, en especial su interpretación mariológica del Protoevangelio. 


Sigue una larga conclusión, que remata la primera parte, en la que el P. José A. de 
Aldama, S. J., recoge el sentir del Magisterio eclesiástico ante la Asunción: cuál ha 
sido hasta el presente y cuál será en el futuro. 

La segunda parte la llena ia documentación asuncionista. Aunque sus autores di- 
cen que no pretende ser exhaustiva, sí podía ser bastante más abundante. Sobre todo 
hemos visto con algo “de pena que en todo el recorrido que acaba con San Alfonso 
María de Ligorio (1787) no aparezca ningún carmelita, siendo así que ha tenido este 
Misterio, en la Orden de la Virgen, muchos y notables expositores. Vayan de pasada 
estos nombres: Miguel de Bolonia (+ 1360), el Beato Juan “Bta. “Mantuano” (4 1516), 
José de Jesús María “Quiroga” (+ 1626), Juan de Jesús María (o 1615)... 

Completa la obra una Bibliografía bastante completa con un total de 294 autores 
y 374 entre libros y artículos. Al fin, un índice de los autores cuyos textos se repro- 
ducen en la parte documental: 159. 

Comparada laa parte del P. Bover con la que corresponde a sus dos colaboradores 
se nota una falta de bibliografía casi absoluta, exponiendo su sentencia en las cosas 
disputadas y disputables, como si fuese la única existente y verdadera. 

En conjunto, es un libro de mucho contenido, del que la Virgen tiene que estar 
muy agradada, 81 igual que sus devotos y los estudiosos de sus privilegios y prerro- 
gativas. * ; 

En cuanto a la presentación material, como lo sabe hacer la famosa editorial de 
autores católicos.—P. ROMAN. qe 


VIGAR (A. GARCÍA), O. :P.: Curso superior de moral católica. Colección de manuales 
universitarios. Ediciones y Publicacciones Españolas, S. A. Un volumen de 395 pá- 
ginas (Madrid, 1947). Precio: 35 pesetas. ' 


Precioso manual de moral católica, llamado a tener grande aceptación. No sólo por 
no abundar en castellano, sino porque—-pese a ser una síntesis—está redactado con 
un Criterio muy mesurado, con una amplítud suficiente, con un lenguaje muy co- 
rrecto, fino y elegante, cual exige el medio ambiente de aquellos a quienes lo dirige 
el autor. Tal yez la elegancia, algunas veces primorosa, de frase, reste un poquito de 
exactitud a la idea; pero es perdonable si se tiene presente el fin de la obra. 

Tres partes abarca. 

A la primera—que pudiéramos llamar “fundamental”—consagra nueve tratados. En 
ella estudia los actos humanos (objeto de la moral católica), su norma directiva in- 
terna (la conciencia) y externa (la ley), cuya transgresión origina los pecados, y cuyo 
cumplimiento, las, virtudes. 

Merece que se haga notar la importancia y extensión que concede el P. Figar a 
aquellos «elementos que pueden debilitar la libertad y aminorar, por tanto, la respon- 
sabilidad. Es el tratado más largo e interesaníe. Muy atinado aquello: “Para juzgar 
un pecado se ha de tener en cuenta el estado fisiopsicológico del que obra...” (pá- 
gina 124). 

La segunda parte está consagrada a los preceptos de Dios y de la Iglesia. Su crite- 
rio acerca de la educación de los hijos nos satisface plenamente. Igual que la delica- 
deza y pulcritud con que afronta otros problemas más delicados y escabrosos de por sí. 

En cambio, no nos satisfacen las cortas páginas que consagra a la justicia, y eso 
que es una materia muy necesaria y muy descuidada de los fieles; ni que se pase casi 
en silencio la cuestión de “contratos”, etc. 

La tercera parte trata de los sacramentos. Merece una alabanza la extensión que el 
autor ha concedido al sacramento del Matrimonio: E 

Modestamente, y sin ningún espíritu de erítica, nos atrevemos a hacer al P. Figar 
algunas observaciones, por si, dada la aceptacicón que ha de tener su libro, quisiera 
tenerlas en cuenta en futuras ediciones. : 

En la página 14, n. 7, al ofrecer la visión sintética de la historia de la moral ca- 
tólica, la divide en seis etapas. Luego, al enumerarlas en concreto, aparece una nue- 
va etapa que no enumera, la catequística (pág. 16, n. 10). En cambio, se echa de me- 
nos la etapa casuística, enumerada en el n. 7, página 14. 


PS 
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Tampoco nos parecen exactas estas frases: “Si alguno llegó tarde a alguna misa, 
cumple con el precepto oyendo lo que haya alcanzado y después lo restanie .de otra 
misa” (pág. 222). Los moralistas sólo conceden que se cumple en el caso de que la 
consagración y la comunión sean dentro de una misma misa. De lo contrario, no. 

Su criterio acerca del baile nos parece muy acertado, pero aquello: “Recomenda- 
1:08 qna los bailes vuelvan a los salones y hogares, donde el peligro es menor o 
nulo...” (pág. 144). En lo de los hogares, pase; pero en cuanto a los salones, habría 
que explicarlo... 

También nos parece contrario al común sentir'de los doctores aquello relativo a 
la confesión: “No sería válida la confesión -si el penitente, habiendo referido al con- 
fesor sus pecados fuera de la. misma, al confesarse le dijera así: “Me acuso de los 
pecados que ya le he referido” (pág. 351, n.'3, A). Muy absoluto parece este lenguaje 
cuando hay doctores como Noldin-Schmit, De sacramentis, vol. 1, n. 257, Barcelo- 
na, 1945; Genicot, De poenitentia, vol. 11, n. 304, Bruselas, 1922; Regatillo, Jus Sacra- 
mentarium, vol. 1, n. 611, Santander, 1945, y otros muchos que defienden lo contra- 
rio. Lo más sería gravemente ilícita, sin justa causa, pero válida siempre. 

He aquí cómo se expresa Genicot: “Obtigatio confessioris vocalis non colligitur o 
natura sacramenti vel lege seripta, sed, tantum e constanti Ecclesiae consuetudine, ne- 
que pertinet ad valorem sacramenti” (ob. cit., n. 304); y Noldin-Schmit: “Af vero ne- 
cesse non est ut singullatim omnia pecata voce. recenseantur: nam confessio, quantum 
satis est, vocalis dicitur, ubi poenitens de peccatis suis, quae confessario citra sacra- 
mentalem acussationem jam nota sunt, voce in genere tantum se accusetl his vel si- 
milibus verbis: “Accuso me de peccatis tibi jam notis” (ob. cit., n. 273). 


Tampoco nos parece conforme con el común sentir de los autores aquella senten- ; 


cica relativa a la absiención de irabajos serviles en los días de precepto: “Cuando el. 
trabajo es muy duro e intenso—trabajo servil—,-como el del herrero, cantero, mine- 
ro, eíc., sería suficiente el empleo de una hora para falta grave” (pág. 224, n. 4). 
Creemos sencillamente que no hay razón para hacer esa doble distinción. Las Ordenes 
Menores en la Iglesia latina son cuatro, no tres (pág. 357, n. 4). 

La presentación de la obra, muy digna de su contenido. Con todo, es justo hacer 
notar, para que se tengan en cuenía en futuras ediciones, algunos deslices.. Afean un 


= poquito esa magnífica presentación de la E. P. E. S. A. Hemos notado hasta más de 


veinticuatro erratas y bastantes acentos mal distribuídos. Algunas, de atender, porque 
cambian radicalmente el sentido de la frase, como aquella de la página 376, n. 3, en 
la que la supresión del no afecta a la substancia del pensamiento. 

Esperamos que, acogida esta obra con entusiasmo en centros universitarios y de 
cultura superior, se agotárá en breve, y tendremos la satisfacción de yer muy pronto 
una segunda edición plenamente satisfactoria. Entretanto, nuesira felicitación sincera 
al autor.—P. ISIDORO. 


BERNARDO (5.): Obras de..., abad de Claraval y doctor de la Iglesia. Introducción, ver- 
sión y notas del R. P. GERMÁN PRADO, benedictino. Edit. B. A. C. Un volumen 
de XXIV-1.515 págs. (Madrid, 1947). Precio: 50 ptas. 


Gran acierto de la dirección de la Biblioteca de Autores Cristianos ha sido elegir 


“Áa un benedictino para presentar al público español una traducción selecta del doctor 


melífluo: San Bernardo. Nadie como ellos tan empapados, ambientados y favorecedo- 
res del alma y escritos del santo abad de Claraval para poder llevar a feliz término 
este trabajo patristico. Y nominalmente, el P. Germán Prado, tan conocido por el pú“ 
blico culto español. Ha sido un acierto por parte de la directiva y “por parte del se- 
leccionador y traductor. 

Difícil era elegir y penoso eliminar, como nos dice el mismo P. Germán Prado, 
entre la obra ingente y selectísima de San Bernardo, y noblemente se lo creemos. 
No podemos olvidar que San Bernardo es un verdadero: coloso histórica y literaria- 
mente, y siempre será expuesto y espinoso al escritor consciente su trabajo de redu- 
cir a una personalidad como la de San Bernardo, tan polifacética en su vida de hom- 
bre santo y de escritor ubérrimo, a estrechos límites editoriales. 

La traducción del P. Germán Prado es fácil, suelta, incluso elegante. 

No se sujeta a la materialidad de la letra, aunque procura filialmente no apartarse 
de ella; pero se nota más su interés por conservar intactos la idea y el sentimiento 
dulcísimos del doctor de las Cruzadas. 

Era inevitable que a veces resultara más flojo el sentido hispano que el latino; 
más aún: que algunas ideas estuvieran algo trastrocadas; pero tenemos que CORSA 
lealmente que son las menos y en detalles casi superficiales. 

Coloca el traductor benedictino un epígrafe al principio de cada carta, sermón, et 
célera, resumiendo en jugosa síntesis la idea o ideas centrales, y salpica oportuna- 


“mente con notas aclaratorias, a modo de breve instantánea biográfica, geográfica, et- 


cétera, dichas cartas; pero creemos observar que son cortas en número, y en ocaslo- 
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nes se acusa su falía al pie de las páginas. Como la traducción puede y debe ser 
manejada por predicadores y escritores, el no señalar los libros sagrados o autores 
de que están tomadas las citas de San Bernardo pudiera ser. una no pequeña molestia 
para los lectores cultos. e 
Igualmente hubiéramos deseado conocer con exactitud las ediciones críticas utili- 
zadas por el P. Germán Prado en su hermosa traducción de los escritos bérnardianos * 
P. PEDRO TOMAS. 


FIERRO (P. RODOLFO), salesiano: Sois de Cristo. Aprovecha tu vida. Cara al: porvenir. 
Tres tomitos de 16.x 11 cms.; 208, 208 y 184 págs., respectivamente; pertenecien- 
les, con los números 1Y, VI y VII, a la Biblioteca Educativa. S. E. 1. Editor. 
Madrid. 


Siguen estos tres tomitos la línea de los anteriormente publicados y ya citados 
con grandísimo elogio en esta Sección de novedades bibliográficas. Pero no podemos 
limitarnos a esta implícita repetición de nuestras palabras que ya se escribieron. 
Sería una verdadera inexactitud. , 

Siguen su estilo, su fisonomía y su personalidad, esas tres obritas, pequeñas por 
su formato, grandes, muy grandes, por su contenido. Pero nose repiten, sino que 
se superan. Su autor, el P. Fierro, como si se sintiese animado por su misma la- 
bor, como si el fruto que con sus anteriores libros y labores ha conseguidd le aci- 
caicara y le perfeccionara más su expresión, sube en atractivo, en amenidad, en 
riqueza de doctrina. Y sorprende, asombra la maravillosa variedad, la sencillez, la 
erudición, la cantidad de anécdotas, datos históricos; episodios, curiosidades y en- 

, señanzas que se llegan a reunir en su “Biblioteca Educativa”. ; 

Mo se crea está impresión nuestra, hija de un entusiasmo momentáneo o de 
apreciación personal. Solamente contesto a esa hipótesis diciendo: Léanse cuales” 
quiera de los volúmenes de esa Colección, quizá estos tres últimos con preferencia, 
puts, insistimos, parecen mejorar con su aparición sucesiva. 

Conoce bien, muy bien, el autor al alma juvenil. Se identifica con ésta; comuni- 
ca e, intercambia alegría, ligereza y profundidad, en difícil y armonlosa fusión; y al 
fín, deja un rastro, un eficaz sedimento de aliento y capacidad en el joven, que 
solamente al experimentarlo... ¡y no somos jóvenes ya...! puede valorarse y esti- 
marse su provecho. ; 

No puedo por menos de reproducir mi anterior comentario. El exclusivismo 
“estimulante” de cierta literatura norteamericana se ha filtrado, mejor dicho, se ha 
integrado con el corazón hispánico, y es entonces cuando adquiere su plena cali- 
dad educativa, casi misional. Ya no es la peleada y metálica ambición comercial e 
inhumana; ya es, por contraste, la valiente pero cristianísima jiusión de ser héroe, 
de ser protagonista de Historia, de alcanzar cumbres de humanidad y sobrehuma- 
nidad... Hermosa formación la del joven que sabe fundir todos los elementos de 
su espíritu en ese crisol de virtud que sólo en Jesús tiene su realización suprema. 
Pero en el que los componentes todos de su individualidad tienen su más acabada 
existencia.—A. SIMARRO.- 


VILLEGAS (M. ALONSO DE), capellán mozárabe de Toledo: Frutos de los Santos. Dos t0- 
mos de 152 págs. de 16 Xx 10 (Madrid, 1947). P. 4 ptas. cada uno. 


Se trata de un libro, manojo de anécdotas edificantes, seleccionadas de una obra 
aníigua, escrita en la edad de oro, con el título de Frutos de los Santos. Inspirada 
y realizada por la piedad del devoto sacerdote mozárabe, enamorado de la leyenda 
úe oro o Flos sanctorum, Alonso de Villegas (1534-1615). 

La selección la ha llevado a cabo el P, Luis María Jiménez Eont, S. J., quien en 
una advertencia preliminar corta y sencilla ofrece algunas noticias sobre el autor 
en cuestión. % 

Es un libro muy apto para pasar ratos entretenidos con mucho provecho del 
alma y del espíritu, tanto por el bello y sabroso decir como por la amenidad y edi- 
ílcación de las anécdotas. ¿ 

La presentación, linda y adecuada al fin divulgador del libro.—P. ROMAN. 


RIBADENEIRBA (PEDRO DE), S. J.: Vida de Cristo. 120 págs. 16 X 10 (Madrid, 1947). Pre- 
clo: cuatro pesetas. E 


La Editorial del “Apostolado de la Prensa” en su afán dignísimo de poner en 
manos del pueblo flel una prensa católica viva -y fuerte, lanza hoy al público. esta 
Vida de Cristo, con que el P. Ribadeneira encabeza su celebrado Flos Sanctorum, 
donde tantas almas han alimentado su espiritu. E Pe aL 

una' vida popular de Nuestro Señor, dividida en puntos breves, h 
os ió bastara, Log datos históricos, sacados casi exclusivamente del Evange- 
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lio, refréscalos con una suave unción espiritual, ofreciendo con ello una vida de- 


vota y sentida del Señor. y 
- A todo esto hay que añadir que. su autor es un escritor de nuestro siglo de oro, 
tan celebrado por su estilo lleno de sencillez, llaneza y elegancia de la mejor ley- 

Tipográficamente no desmerece nada del contenido histórico-docírinal.—P. RO- 


MAN. 


P. PABLO, €: P. S.: La fuerza y misterio de la mujer. Conferencias fiministas. Un 
" volumen de 136 págs. de 154 x 11 (Apostolado de la Prensa. Madrid, 1945) 


P. 5 pesetas. 


La mujer es un tema de actualidad y de moda. El libro que reseñamos, conjun- 
to de unas conferencias, estudia el eterno femenino, a la idea divina de la división 
de los sexos; el femenino en la mujer, fijándose en sus tres formas de ser: la vir- 
gen, la esposa, la madre. Analiza luego la caída con algunas de sus consecuencias: 
la mujer de tipo hombruno con la poca o ninguna estima de la virginidad y el des- 
precio de la maternidad, y la restauración por María, La Madre de Jesús. 5 

No carece-de sugerencias y observaciones bonitas y un tanto originales. El estilo 
es más de conferencia que libro escrito. De ahí también algunas expresiones menos 
seguras y otras imperfecciones de menor monta. 

Es un libro muy recomendable, tanto al hombre como a la mujer. Uno y Olra 
sacarán de él luces y calor. y 

La presentación, esmerada, y un cuadro famoso de la “Anunciación”, del célebre 
pintor Filippino Lippi, muy a tono con el contenido del libro.—P. ROMAN. 


CATECISMO SOCIAL para niños mayores. Tomo 11 de la Biblioteca “Resurrexit”, 32 págs. 
153 x 11 (Madrid, 1947). 


Este Catecismo—como dice su autor en la advertencia—preiende nada més y 


- nada menos que ser la “armadura” apropiada para que las primeras embestidas de 


que suele ser blanco el niño, al entrar en el mundo del trabajo, hallen el oportuno 
escudo. repelente... 

Como el nombre lo indica, en forma catequética de preguntas y respuestas, se 
exponen sencilla y brevemente en sendas partes la custión social, el socialismo, el 
catolicismo social y cuestiones varias que se reducen a exponer algo de la actitud 
de la Iglesia ante el obrero.—P. ROMAN. 


ARBOLEYA MARTÍNEZ (M.): Las Democracias. Tomo HI. Biblioteca “Resurrexit”. 144 pá 
ginas 15X11 (Madrid, 1947). P. 6 ptas. 


La Democracia. He aquí una palabra que urge reivindicar su significado genuino, 
porque se nos insulta a los católicos por antidemócratas y-absolutistas. Es necesario 
que se den cuenta que la Iglesia no es enemiga de la democracia; al contrario, 
es la genuina creadora de ella y está en armonía con su misión evangelizadora. A 


- demostrar esto se reduce el libro del Sr. Arboleya. Y lo consigue. Para ello estudia 


su entroncamiento originario en la doctrina de la Iglesia, su crecimiento progresi- 
vo, vinculado al influjo vital de la misma, hasta sufrir un eclipse bajo el absolutismo 
renacentista, para surgir deformada por el liberalismo racionalista, convirtiéndose en 
liberalismo naturalista, en socialismo marxista y en capitalismo. Pero felizmenie la 
democracia va recobrando su carácter antiguo, fundamentándose de nuevo en la 
doctrina de la Iglesia. Así lo demuestran los hechos históricos que el autor constata. 
al es la tesis que estudia en este libro. Lo hace con claridad y, sin ser superficial, 
expone las ideas fundamentales en la materia. A los especialistas no les dirá nada 
nuevo; tampoco lo intentaba. A muchos hará, rectificar sus opiniones el libro del 
Sr. Arboleya, estableciendo con términos claros y precisos lo que es esencial en la 
democracia. Basta recordar que es un estudio premiado el año de 1946-por la Mu- 
tual del Clero, para saber que se trata de un libro perfecto y acabado en la mate- 
1ia.—P. ROMAN. S d 


1 


ÁYXMARCHA HERNÁNDEZ (Dr.), Obispo de León: La previsión y la solidaridad. Tomo 1 
de “Resurrexit”. 20 págs. de 17X12. : 


Con la competencia que le caracteriza en materias sociales, el Excmo. Sr. Obispo 
de León expone en esta conferencia, pronunciada en la Mutual del Clero el día 24 
de abril de 1946, la previsión y la solidaridad en orden a una mejora en la econo- 
mía social. Expuestas las nociones de una y otra, la fórmula que las convierte en 
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algo trascendente al orden económicosocial es ésta: “La conversión de la relación 
mutua en un contrato de obligación solidaria” de la que somete a consideración 


estos extremos: El riesgo y los medios económicos para cubrirlo y el contrato de . 


solidaridad para asumir el riesgo. Este contrato encuentra su marco propio en la 
Mutualidad. La Mutualidad del Clero es un exponente vivo de estas ideas.—P. RO- 
MAN. , 


GAsca SaLo (JUAN), Sección Parroguíal: Cómo debe confeccionarse una buena hoja” 


parroquial. Aspectos doctrinal, literario, informativo y económico. Tomo IV. 
Concurso de “Resurrexit”. 52 págs. 153 Xx 11 (Madrid, 1947). P. 3 ptas. 


He aquí un opúsculo muy recomendable, tanto por el tema que desarrolla como 
por lo bien que lo ha logrado. Puede decirse que no hay punto atañente a la hoja 
parroquial que no toque. 

Expuestas en un primer capítulo la importancia, necesidad y fines de la hoja 
parroquial, se estudian en el segundo los criterios que deben dirigin en el con- 
feccionamiento de una buena hoja parroquial. En el capítulo tercero recoge Obser- 
vaciones muy oportunas sobre el nombre que ha de dársele, la estructura externa, 
la dirección; se estudia el aspecto doctrinal, literario, informativo y económico de 
la misma, proponiendo al fin de dicho capítulo un tipo de ficha para la buena mar- 
cha de su administración. Finalmente, en el capítulo cuarto se estudian algunos 
aspectos particulares de la hoja parroquial, como distribución de materias, técnica 
tipográfica, normas prácticas para su redacción e ideal. Todo con sencillez, erudi- 
ción y competencica. ; 

“o Muy recomendable para todos los señores párrocos.—P. ROMAN. 


ALONSO ALIA (HONORIO): Amplitud y límites del derecho de los padres a intervenir 
en el matrimonio de sus hijos; el temor o miedo reverencial como enemigo del 
matrimonio. Tomo V. Concurso de “Resurrexit”. 40 págs. 153 X 11 (Madrid, 
1947). P. 2,50 ptas. 


A una pequeña introducción, en que expone la trascendencia de los dos puntos 
que va a desarrollar, por ser el matrimonio la institución en que descansa la so- 
ciedad cristiana, sigue el estudio del primero, que resuelve en dos apartados: Para 
el matrimonio ya como contrato, ya como sacramento, no es esencial la interven- 
ción de los padres. 2) No obstante, tienen derecho, hasta natural, a intervenir en 
él de modo formal y externo. En el segundo, expuestas la naturaleza e influencia 
que el miedo puede tener en los actos libres, aplica esta doctrina concretamente al 
consentimiento matrimonial, para concluir que el miedo común grave e injusto 
invalida el matrimonio, el reyerencial leve no le nulifica, pero sí el reverencial cua- 
lificado grave. Como el anterior, con sencillez, erudición y competencia. 

Enhorabuena a la Revista nacional del clero español, que en estos concursos pone 
en manos de los sacerdotes opúsculos de tanta importancia y mérito como l0s aquí 
reseñados.—P. ROMAN. x 


P. GARZÓN (R. P. FRANCISCO DE), S. J.: El mes de octubre consagrado a la Virgen 

Santísima del Rosario. Madrid, 1947. Editorial Apostolado de la Prensa. Ed. 4.2 

15 X 10..356 págs. : 

Es un líbro de devoción dedicado a propagar la devoción del santo Rosario. Su 
mérito principal consiste en presentar en unos cientos de páginas lo mejor que 
sobre la Sma. Virgen y el Rosario escribieron los ya conocidos tratadistas de estas 
materías, Revello, Viciba, Ribadeneira, La Puente, Castellano, Morán, Sanz y Fa- 
Trés, etc. ES : 

Es un libro recomendable a todas las personas piadosas. Con él podrán rezar 
devotamente el santo Rosario e instruirse en todo lo que se reflere a esta devota 
práctica. 

Cada día, después del rezo del 'santo Rosario, tiene una oración preparatoria, 
lectura sobre el día, oración a la Virgen, oración a san José, ejemplo, afectos, sa- 
lutación y, finalmente, el obsequio a la Sma. Virgen. 

Las lecturas versan sobre los misterios del Rosario, la historia de éste, la ora- 
ción del Padre Nuestro, del Ave María, etc. Los ejemplos son también adecuados. 

La presentación, aun dentro de su sencillez, revela buen gusto.—P. EULOGIO. 


LigorIo (S. ALFONSO MARÍA DE): Sagrada Pasión de Nuestro Señor Jesucristo. Tra- 
ducida del italiano por un Padre de la Compañía de Jesús. Madrid, 1947. Ediio- 
rial Apostolado de la Premsa. Nueva edición. 15 Xx 10. 314 págs. 

Esta obríta es uno de los preciosos frutos de la infatigable pluma de $. Alfonso 

María de Ligorio. í y 


qe 


- gusto.—P. EULOGIO. 


Lo compuso a los setenta y 'siete:años de edad. No es una historia de la Pasión. 
Es una serie de consideraciones sobre la misma. Lo mejor que había leído en £us 
largos años lo condensa aquí el autor con la intención de que se recuerde lo que 
hizo el Redentor por la salvación de las almas. . 

El libro está dividido en cuatro partes. Las tres primeras son consideraciones 0 


renexiones diversas sobre la Pasión. La cuarta está formada por el ejercicio del Vía. 


Crucis. 

El libro está empapado de la unción y erudición características de San -Alfonso 
María. peo 

La traducción.es adecuada y refleja fielmente el pensamiento del autor. No obs- 
tanie esto, nos hubiera gustado que el traductor hubiera hecho un pequeño prólogo 
para dar una vista de conjunto de toda la obra.—P. EULOGIO, 


MORÁN (EPTFANIO, REDENTORISTA): Fuego vine a traer... Madrid, 1947. Editorial El Per- 
petuo Socorro. 17 X 12. 424 págs. 25 ptas., cartoné; 30, tela. 


Este libro está dedicado al amor de Jesucristo. El autor habla en plan de apóstol. 
Según sus mismas palabras, quiere hablar “del amor a Jesucristo de una manera 
accesible, interesante, si cabe decir, humana” (pág. 120). Todo el libro viene a ser 
un comentario, enriquecido con citas selecías de autores espirituales profanos y de 
Sagrada Escritura del célebre. pasaje de San Lucas 14, 19: “Fuego vine a poner en 
la tierra, ¿y qué he de querer síno que arda?” : 

El estilo es como el de un corazón que habla. Dice lo que siente y lo que piensa; 

No busca más que encender el corazón. 
+ La presentación interna de la obra revela gusto exquisito. Cada capítulo y cada 
artículo lleva su respectivo capítulo, que simboliza, el contenido doctrinal del texto. 
La portada únicamente nos parece menos estética, aunque sea significativa.—P. EU- 
LOGIO. 


RIBADENEIRA (P. PEDRO, S. 3.): Vida de la gloriosa Virgen Marta, Nuestra Señora. Ma- 
drid, 1948. Editorial Apostolado de la Prensa. 16 X 10. 133 págs. 4 ptas. 


Es una de las vidas populares que con tan buen acuerdo difunde el Apostolado 
de la Rrensa. e 

En tan breve número de páginas se narra en trazos sustanciales la vida de la 
Virten y las flestas de la Inmaculada y de la Asuncicón. 

El texto es del célebre P. Pedro de Ribadeneira, uno de los principales escritores 
de la leyenda, de oro. 

, Para hacer más fácil su lectura, en la presente edición se destacan en cursiva 

las diversas fases de la vida y de las flestas de María. 


- La presentación de esta vida, como en general la de todos estos tomitos, es lin- 
dísima.—P. EULOGIO. 


sd 


Dírg ALEGRÍA (P. JosÉ M.3, S, J.): La,Beata Marta Goretti, mártir de la pureza. Ma- 
drid, 1947, Editorial Apostolado de la Prensa. 16 X 10, 130 págs. 4 ptas. 


Esta, como la anterior, es otra de las vidas populares que se deben a la inicia- 
tiva del Apostolado de la Prensa. k » 

1 P. José M.s Díéz Alegría, autor de esta diminuta biografía de la niña Goretti, 
después de una advertencia y un capítulo introductorio, nos cuenta con prosa co- 
rrecia y fácil la vida de la angelical mártir de la pureza. + 

Las fuentes literarias de esta pequeña vida de la niña Goretti son las conocidas 
biografías italianas de la mártir recientemente beatificada. 
La presentación, como todas las de esta serie, es una nota de estética y buena 


py 


VILLASIS TERÁN (ENRIQUE M.): Vida «de. la Beata Mariana de Jesús, azucena de Quito. 


Madrid, 1948. Editorial Apostolado de la Prensa. 16 X 10. 118 págs. 4 ptas. 


Es un puñado de páginas dedicadas a divulgar el conocimiento de la Beata Mariana 
de Jesús Paredes y Flores. Esta, conocida más vulgarmente por la “Azucena de 
Lima”, ya ha trescientos años que vive en un mundo mejor, y el autor quiere ahora 
recordar a la tierra natal de esa azucena las virtudes de la heroina. El fin del autor 
no es sóto narrar. Es hacer entender. Y eso lo consigue con esas pocas páginas, es- 
critas para el pueblo en un estilo sencillo, pero elegante. 


La presentación es como la de log tomitos de esta serie. No obstante esto, algo: 


desentona el marco azul cen demasiado fondo negro.—P. EULOGIO. 


a 
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ARROYO (DOM GREGORIUS, O. S. B.): Sancti Benedicti Regula Monasteriorum cum Com- 
mentariis ejusdem. Editio Jubilartis. Ed. Regalis Abbatia S. Dominici de Silos. 
Burgis in Hispania. 1947. 19 X 13. VII-647 págs. 


Como el mismo título lo indica, esta -obrá es una nueva edición de la famosa 
y muliisecular “Regula Manasteriorum” (Regla de los Monasterios) de San Benito. 
Va acompañada de unas amplias concordancias sobre la misma. Esta obra tiene una — 
finalidad práctica, tanto en la nueva edición de la Regula como en las Concordancias 
que la acompañan. Después de ser un monumento a la memoria catorce veces secular 
de San Benito, busca directamente la utilidad y formhción en su regla de los hijos 
del gran Patriarca, y secundariamente va dirigida también. a los admiradores y entu- 
siastas del espíritu del Santo Abad. 

No tiene aparato crítico. Las concordancias están concebidas a modo de las de 
Escritura. Tienen, sin embargo úe esto, la: diferencia de que atienden más al servicio 
y a la sentencia completa que a la materialidad de las palabras. Por esta razón, los 
vocablos de menos utilidad, como pronombres, adverbios, preposiciones, conjuncio- 
eo verbo ser, fuera de algunos casos, no se les tienen en cuenta en la Concor- 

ancia. E 

Cada uno de los vocablos que se estudia en la Concordancia va destacado con 
letra negrilla, y para encontrarle fácilmente dentro del cuerpo de la Regla el autor 
se sirve de dos series de números, puestos a cada concordancia. El primero designa 
el capítulo de la Regla; el segundo señala la línea del capítulo donde se encuentra 
dicho vocablo. , 

La edición, tanto de la Regula como la de la Concordancia, está tipográficamente, 
por el papel y por los caracteres, muy bien lograda. : 

Creemos que es un libro de verdadera utilidad, tanto para los hijos de San Be- 

“ nito como para cuantos deseen conocer y explicar su espíritu. 

Felicitamos al P. Arroyo por esta obra benemérita.—P. EULOGIO. 


BAUMANN (P. TEODORO, S. J.): El Misterio de la Cruz en el Sacrificio de la Misa. Ma- 
drid, 1946. Editoríal Razón y Fe. Ediciones Fax. 16 X 11. 339 págs. 16 ptas. 


Es un estudio sobre los textos y ceremonias de la Misa. Su fin es manifestar en 
“lo posible y dar a conocer los grandes misterios que encierra el Santo Sacrificio. 
Otro de los fines secundarios es patentizar las relaciones que tiene la devoción al 
Sagrado Corazón con el Sacrificio del Altar. 

La obra está dividida en dos partes. La primera explica la misa de los catecú- 
menos. La segunda expone la misa de los fleles. El desarrollo de una y de otra es 
idéntico. Después de transcribir algún pasaje de la misa en latín y en castellano 
viene el comentario y. explicación. El plan es el mismo que el de la predicación 
cristiana, o sea comentar esos textos a base de homilía. En esta obra, en lugar de 
explicar el Evangelio se explican los textos de la misa. En eso consiste la obra. Esas 
explicaciones son objetivas y realistas. No son una vulgar explicación del Santo Sa- 
erificio, sino un resumen bien lograda de las ideas modernas sobre la Santa Misa. 

Es recomendable a los fleles que siguen la misa por el misal. Con este libro 
tendrán mayor amplitud. y penetración de las realidades litúrgicas.—P. EULOGIO. 


SAVIGNY-VEsCO (MARGARITA): La Beata Marta Emilia de Rodat. Fundadora del Instituto 
de la Sagrada Familia en Villafranca de Rourgue. Traducción del P. Andrés Goy, 
Redentorista. Madrid, 7947. Editorial El Perpetuo Socorro. 20 X 13,5. 174 págs. 
15 ptas., rústica; 22 ptas., tela. ; 


La concepción de esta biografía es original. En las tres partes de que consta se 
expone la savia, las flores y los frutos de la Beata María Emilia. La prosa es Co- 
rrecta y atildada y está esmaltada con la exquisita femineidad de la autora y con 
las sentencias, que son siempre el mejor retrato, de la biograflada. 

La traducción no desluce el original. El P. Goy merecerá bien de las religiosas 
de la Sagrada Familia españolas, en cuyas manos, con su traducción, pone una bio- 
grafía tan bien lograda. : 

La presentación y aparato tipográfico es laudable.—P. EULOGIO. 


+ IZQUIERDO Ruiz (P. CÉSAR): Temple de Apóstol. El Fundador Villota. Burgos, 1947. 
19 XxX 13. 400 págs. 14 ptas. 


Esta biografía es un monumento de amor, contra el olvido, levantado al fundador * 


del Seminario Español de Misiones Extranjeras de Burgos. 
En ella se narra la lucha de una vida por la consecución de un ideal apostólico. 
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El M. 1. Sr. D. Gerardo Villota y Urroz, canónigo que fué de la catedral de Burgos 
y fundador del Colegio Eclesiástico de Ultramar y Propaganda Fide, que después fué 
transformado en Seminario Nacional de Misiones Extranjeras, es el biograflado en 
estas páginas. 

La obra, la vida y la lucha de “el fundador Villota” estaba exigiendo por cien 
títulos un testimonio de recuerdo y de agradecimiento. Y esto es precisamente lo 
que, con aplauso de los que conocen tan grande obra, presenta al público la bien 
cortada pluma del P. César R. Izquierdo. 

El trabajo va calurosamente prologado por el Excmo. Sr. Dr. Arzobispo de Bur- 
gos. Las páginas de la biografía destacan con acierto y claridad las fases culmi- 
nantes de la vida y de la luchá de este apóstol. 

Bienvenido, pues, sea este libro, que da testimonio de lo que valió aquel hom- 
bre.—P. EULOGIO. 


ANGEL DEL HOGAR: La iniciación de los niños en la vida, Un vol. 19 X 12 cms., 72 pá- 
ginas, con un anejo de 70 páginas más. Colección Educación y Familia. Ediciones 
Desclée de Brouwer (Bilbao). Precio: 16 pesetas. 


Viene este volumen a enriquecer la ya importante colección AÑO del Hogar, tra- 
ducción y perfeccionamiento español de la original colección belga-francesa. 

Trata el libro que comentamos acerca de un tema que, si en sus días remotos (todo 
se hace remoto velozmente) pudo ser discutido, hoy se ha impuesto por su indiscutible 
razón: la “iniciación sexual”. Cariñosa, familiar, maternal, cristiana. . 

Modestamente, con modestia simpatiquísima que honra al “Angel”, declara éste 
que presenta un libro más... Y no es un libro más. Tan es así, que esta misma ver- 
dad descuella en la propia apreciación del autor cuando reconoce haberse inspirado 
al redactarlo en la máxima delicadeza al tratar de estos puntos, que de por sí ya exl- 
gen esa finura en grado superlativo. Digamos sin preámbulos: el autor ha consegui- 
do plenamente su anhelo delicadísimo. No conocemos otro texto en que se llegue al 
alma infantil, juvenil, y paterna-maternales, con una diana tan certera de blanco en 
. el corazón. También es insinuación del autor: no sólo para jóvenes, sino que sob 


= también adultos, padres de los hijos, que. necesitan, como éstos, la educación y espt- 


ritualidad de sus sentimientos y tendencias... Casi tentados estamos de creer que los 
más necesitados de formación moral son hoy los mayores más que los pequeños; por 
lo menos en estas épocas en que se vislumbra la educación que generaciones ante- 
riores no han podido recibirla, por la sola causa de que no existía. 

El espíritu de ese texto debía ser obligatorio para padres y educadores sin excep- 
- clón. Ya no puedo expresar más categóricamente mis convicciones. Y sin exageración 
ni lisonja de que somos incapaces. 

Todo en esas páginas es verdadero. Y no solamente proponemos algo que a nues- 
tro entender las haría aún más fecundas. Es decir, volvemos a proponer algo que 
hace tiempo dimos a entender: asociar la magnífica, la delicadísima forma de iní- 
ciación del “Angel” con la cuidadosa aplicación de un buen método profesional, me- 


jor dicho, vocacional, para lograr un óptimo humano de educación conjunta, sexual 
y Juvenil realmente insuperable. 


Diremos, pues, sencillamente: leedlo, leedlo sin falta.—A. SIMARRO. 


ANGEL DEL HOGAR: Los problemas de la natalidad en el hogar. Colección Educación 
y Familia. Un “vol. de 154 págs. 19X13 ems. Editorial DescWke de Brouwer, Bilbao. 
Precio: 16 pesetas. 

Continúa este libro la, colección: ya nutrida (siete volúmenes) que viene a recop- 
dar a los “padres que tienen hijos” la existencia de un mundo de obligaciones de- 
licadas, Sutiles, de forido verdaderamente espiritual, pero enlazadas, al parecer ines- 
tricablemente, con la materialidad de la vida matrimonial. 

Y continúa este- libro la orientación, valientemente emprendida por los anteriores 
predecesores, de agotar los temas. Esto para nosotros es de la mayor importancia. 
No3 explicaremos brevemente: la verdad y el error están separados por una fron- 
tera, como es natural. El que está de la parte de acá de esa línea, pisa buen terreno; 
de la parte de allá líbrenos el Señor. Pero es una línea, ya lo hemos dicho. Línea, 
si ge quiere, geométrica y filiforme. Por eso hay mentalidades temerosas que para 
usegurarse más del lado yerdadero se quedan muy por dentro de ese confín. Enton-. 
ces dejan una amplia franja de vERDAD desdeñada. Viene. el enemigo, se apodera : 
SIN DEFENSA de esa zona verdadera y nos la echa en cara. ¿De quién es la culpa? 

Los católicos venimos obligados moralmente, por grave ley de obediencia, a ocu- 
par iodo el campo de lo justo, sin ceder un ápice o Jota de él. Así demostraremos 
al viundo nuestro celo, nuestra sinceridad, nuestra pulcritud. Y esto hace el con- 
junto-autor ANGEL DEL HOGAR. Repito: agota ese terreno “tierra de nadie” que la 
conquistamos e incorporamos a nuestro tesoro de esplritualldad. 
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A la vez se apoya en razones psicológicas, que así constituyen un enorme argu- 
mento apologético, pues brilla de esa forma la coincidencia absoluta entre ellas y 
las razones teológicas a que quizá otros autores se refieren con más exclusivismo. 
Insistimos en que nuestra inexcusable “colaboración a la Gracia”, nuestro termi- 
nante “Ayúdate y te ayudaré”, nos impone el deber categórico de practicar los as- 
pectos humanos al lado y por debajo de los divinos. Muy por debajo, pero hay que 
hacerlo, “porque lo manda así el Señor”. Quiere El que nuestra nada figure junto 
“u su Todo... Tal vez sea ello el mayor misterio de la Creación, pero puede también 
ser nuestra mayor grandeza, nuestra mayor gratitud, nuestra máxima HUMILDAD. 

Después de estas consideraciones sólo nos queda seguir recomendando esta co- 
lección y este interesantísimo componente de .la misma.—A. SIMARRO. 


LeSTUDICS JOSEFINOS: El último número de;.. 11 Sem. 1047. Guión. 149-153 págs. 


Lleva por título Misión de San José en la Iglesia. Es un estudio ordenado y denso 
de las relaciones de San José con la Esposa de Cristo. Pertenecen a la Iglesia: la 
vírginidad de San José, sus desposorios y matrimonio gon María, su paternidad di- 
vina. En la virginidad de San José ve el complemento nato y necesario de la virgi- 
vidad de María, para que ésta pueda ser fecunda. La virginidad de San Jogé consti- 
iuye no sólo el testimonio más fehaciente de la virginidad de Maria, síno la con- 
dición última para que María pueda ser la Madre de Jesús, ya que su virginidad es 
virginidad de desposada. Los desposorios y el matrimonio con María son necesarios 
ú la Iglesia para la venida al mundo de su Fundador. En los decretos divinos estaba 
determinado gue Jesús había de nacer de María, esposa de José. Su consentimiento 
“ estos desposoríos era preciso para la iniroducción en el mundo de Jesús. José, po» 
este medio, es para María, Madre de la Iglesia, inteligencia y fortaleza, previsión y 
confianza. Pero hay más: José es padre de Jesús, y en este concepto José representa 
todo el peso de paternidad al lado del Fundador de la Iglesia. Es así protector de- 
-«Cidido de Jesús y de María, lo ha de ser también de la Iglesia misma. Cuando Pío IX 
proclama ,su Patrocinio sobre la Iglesia universal, no hace otra cosa que declarar 
Oficialmente lo que ya era misión especialísima de José dentro de esa Iglesta. María 
tiene otras prerrogativas más altas, pero a José pertenece por derecho proplo ser 
Protector de la Iglesia universal. 


'LLAMERA (P. BONIFACIO, S. 3.): La virginidad de San José, págs. 157-172. 


Este privilegio está intimamente relacionado con el misterio de la Encarnación 
y, sobre todo, con el matrimonio y paternidad del Santo. El autor explica primera- 
mente qué es la virginidad y su excelencia. Dos opiniones hay sobre ella con rela- 
ción al Patriarca: a) los que se la niegan, sentencia defendida por algunos Santos 
Padres, fundados, por lo general, en los Evangelios apócrifos. Esta sentencia en el 
decurso del tiempo fué olvidándose casi por completo. La exponen en la Edad Medía 
Teoíllacto y Eutimio. Mas recientemente la conceden clerta probabilidad o verosimi- 
lítud Cayetano, Petavio y el P. Calmet; y b) los que MMrman que con toda certeza 
San José guardó siempre una, virginidad perfecta y es muy probable también que 
hizo voto. de virginidad, proposición absolutamente verdadera, universal y católica. 
Pruebas de ella: 1) por la casi universal tradición eclesiástica; 2) por la refutación 
de las opiniones contrarias; 3) por razones de conveniencia. Que San José, de modo 
semejante a la Virgen, estuvo ligado por voto de virginidad, además de que en 
aquel tiempo había cierta corriente entre los judíos a observar continencia, lo afirma 
“Santo Tomás, siendo el voto condicionado antes del matrimonio y después absoluto. 
La razón de esta doctrina, en general, es porque las obras de perfección son más 
laudableg si $e cumplen con voto. Artículo de vasta erudición y enjundiosa teología, 


Jog£ ANTONIO DEL Niño Jesús, O. C. D.: Paternidad de San José. 173-197 págs. 


Estudiando los textos de San Lutas en que atribuye a San José la paternidad di- 
vína se ye que el Evangelista llama a José padre de Jesús sin aditamento alguno. 
Acaso nosotros debiéramos imitarle en esto. Los apelativos, usados hasta nuestros 
días, de padre putativo, adoptivo, legal, genealógico, nutricio y hasta los de padre 
virginal y matrimonial, que sin duda encierran mayor porción de verdad, son in- 
exactos y se prestan a errores. José no es padre físico de Jesús, pero sí padre real 
y verdadero suyo. Esta paternidad le viene a través de su verdadero matrimonio 
con María, por lo que padre matrimonial es el adjetivo que más se aproxima a la. 
realidad del concepto de la paternidad josefina. El autor aboga por que se le llame 
lisa y Jlanamente Padre de Jesús, como a María se la llame Madre suya. 
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La paternidad josefina entró probablemente en el mismo decreto de la Encarna- 
ción del Verbo; de la inclusión de José en este decreto, para que fuese esposo vir- 
- ginal de María y de este matrimonio viniese al mundo el Cristo, no por obra de 
José, pero no sin José, parte la modalidad especialísima de su paternidad divina. 
Existe paralelismo entre la aceptación de su maternidad por parte de María y de su 
AS OS paternidad por parte de San José. Esta paternidad coloca a San José en grandeza ” 
E IO y excelsitud inmediatamente después de María; y esta misma paternidad es sufi- 
e 5 : ciente para fundamentar los privilegios josefinos más ambiciosos. 
2 GIMENO (ANTONIO): San José, Patrono en la lucha contra el Comunismo, págs. 198-202. 
Expone los principios y postulados religiosos y materiales de esta perversa doc- 
trina, a la que siempre la Iglesia de Cristo ha condenado. Contrapone a ella el 
as S ejemplo de la Sagrada Familia, y más en concreto en San José, a quien Su Santidad 
APA Pío XI, en la Encíclica “Divini Redemptoris”, proclamó Patrono de la lucha contra 
el Comunismo. 


a 


PÁRAMO (P. SEVERIANO DEL, $. Je Costumbres de Palestina relacionadas con San José, 
= páginas 203-218. 


ÓN e h El estudio de las costumbres de los pueblos antiguos orientales está contribu- 

54 > ' yendo a ilustrar muchos pasajes de la Sagrada Escritura. Tal sucede con algunos 

de los hechos evangélicos relacionados con San José. Describe el autor las costum- 

bres judías en tiempo de Jesucristo relativas al matrimonio, afirmando que no hay 

duda de que la Virgen y San José celebraron su boda acomodándose sustancialmente 

" a ellas. Rechaza la idea de que. San José fuese anciano cuando contrajo. matrimonio, 

probándolo con dos argumentos: uno arqueológico y otro que pudiéramos llamar 

«teológico del eximio Suárez. Explica en qué consistía la Circuncisión, y que no sa- 

. 4 “bemos ciertamente dónde tuvo lugar la de Cristo, y quién fué el ministro de ella. 

OSMA Algunos creen que fué-en la misma gruta del Nacimiento; otros, en Belén; otros, 
7 parece lo más probable en alguna Casa en que San José encontraría hospedaje. 

Ed El ministro de ella, Padres y autores antiguos y modernos afirman haber sido 


San José; más probable es que fuese el médico cirujano que ejercía este oficio. La 
Purificación, la Adoración de los Magos, la vida oculta de la Sagrada Familia en ., 
Nazaret, todo-es estudiado por el autor, examinándolo y confrontándolo con las > 


tumbres judías de aquel tiempo. ¿Cuál era el oficio de San José? El autor aboga, 
después de un detenido examen de la palabra “faber”, por el sentido de carpintero, 
aunque no niega que el oficio del Santo abarcara también otros trabajos de la misrúa 
índole. Mustran el artículo cinco láminas, en papel cuché, de costumbres palsosti- 
nenses. 


pi E e NIETO GALLO (GRATINIANO): San José en el arte español, págs. 219-236. 


Ninguna nación está en condiciones de presentar nada que sea capaz de resistir 
S 5 una comparación con las obras de arte que España produjo relacionadas con San 
RS José. De este modo, ella, nación mariana por antonomasia, se convierte también en 
. nación josefina por excelencia. El autor estudia, bajo criterio artístico y al mismo 
tiempo dogmático, los cuadros del Greco, Coello, Goya, Maestro de Perea, Herrera 
el Viejo, Ribera y Zurbarán Para que el lector pueda juzgar por sí mismo acom- 
oa al artículo 24 láminas en papel cuché de los autores citados y de algunos 
Otros: 
Contiene también el número crónicas interesantísimas, bibliografía josefina y la 
transcripción y traducción del Sueño de San José, del Carmelita Juan de Sylveira. 


